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    A veces, las coincidencias más inesperadas son el punto de partida que marcan la diferencia… A veces, solo hay que saber mirar bien, sentir y dejarse llevar dándote una oportunidad…


    Estábamos en el mes de diciembre, el de las luces y la magia, el de la esperanza e ilusión, quedaba poco para finalizar otro año más. Sentada en una cafetería del centro comercial más grande de la zona, no dejaba de mirar toda la iluminación y a la gente pasear, cargados con bolsas de un lado para el otro, las colas inmensas para dejar la carta a Papá Noel, que sería quien primero hiciera acto de presencia para deleite de los más pequeños.


    Sonreí al ver el nerviosismo de ellos, sus caras de sorpresa e ilusión. Me gustaba ver cómo en esta fecha se hacía un alto en el camino y por muchos problemas que se tuvieran en el día a día, la mayoría se dejaba llevar y daba lo mejor de sí en la medida de las posibilidades de cada uno.


    De un tiempo a esta parte, estas fechas tan idílicas no las disfrutaba como siempre había hecho. Siempre había sido de hacerlo al máximo, con ilusión, ¿imagináis a esos niños pequeños? Claro que sí, pues así era yo, hasta me había llegado a sentar en las piernas de Papá Noel de mayor, y no penséis mal ¿eh? Porque debajo de esos disfraces poco me importaba quién hubiera, era el simple hecho de hacerlo, de vivirlo.


    Siempre me había encantado decorarlo todo, comprar con ilusión regalos dejándolos debajo del árbol, despertándome esos días de magia la primera, pegando un salto de la cama, con la emoción y las ganas de dejarme llevar por todo lo que transmitía la época.


    Pero a veces la vida te va marchitando, te apaga un poquito, aunque no tanto como para perder del todo la esencia de una, pero lo hacía y acababas viéndolo todo con otra perspectiva, ya fuera por las circunstancias de la vida, por decepciones, por tristezas o por miles de motivos que a cada persona les sucedían.


    Este año me había propuesto dar un paso hacia delante y sacar esa parte que tenía un poquito olvidada, y ahí estaba yo, en esa cafetería, con cuatro bolsas llenas de regalos, miré hacia ellas sonriendo. Me había dejado arrastrar por Iris, mi amiga desde la universidad. De eso hacía ya muchos años, y según ella esto no había hecho más que empezar.


    —Hada, tenemos que entrar en la tienda que hemos visto nada más llegar —dijo moviéndose en la silla, emocionada.


    —Déjame que me acabe el café, que la tienda no se va a mover —sonreí.


    —Tómate el tiempo que quieras, ya con que hayas venido estoy feliz, tenemos tiempo de sobra, solo son las seis —asintió.


    —A mí no me queda mucho por comprar, tú te has propuesto agotar tu tarjeta —negué con la cabeza, sonriendo.


    —Hasta que no salga humo de ella no paro —rio—. Eso o que la denieguen —se encogió de hombros.


    —Imagino que sabes el día que es —levanté una ceja—. Estamos a día quince todavía, ¿tú has hecho cálculos?


    —Lo tengo todo más que controlado, creo —rio—. Me da igual.


    Volví a negar con la cabeza dando la conversación por perdida, porque la conocía y cuando tenía algo en mente daba igual lo que le dijera. Cuando terminamos nos pusimos en movimiento, recorriendo las últimas tiendas que nos faltaban por visitar.


    Estábamos a punto de salir de allí cuando me giré al escuchar mi nombre, que venía de una personita inconfundible para mí que me hizo sonreír.


    —Abel, cariño —dije abrazándolo.


    Había corrido hacía mí, Iris se había quedado un poco apartada para disimular con las bolsas, donde quedaba más que claro lo que había dentro. Cuando levanté la vista vi a su padre que me saludaba con la mano mientras hablaba con otras personas.


    —Hada, acabo de darle mi carta a Papá Noel, ¿lo has visto? —me dijo emocionado.


    —Claro que sí, cariño —me agaché a su altura—. Seguro que te traen muchas cosas de las que has pedido —le acaricié el pelo.


    —Ojalá —miró hacia el suelo, cambiando el gesto.


    —¿Ei? ¿Y esa carita? Que ya mismo es Navidad —me puse a aplaudir contenta, para ver una sonrisa en su cara, me la dio, pero no la sonrisa a la que me tenía acostumbrada.


    —No he pedido muchas cosas, solo quince.


    —¿Y te parece poco? —reí.


    —Sí, mi papá me hizo elegir, porque al principio había pedido treinta —sonrió al fin.


    —Vaya, pues creo que quince está muy bien ¿eh? A lo mejor en mi casa dejan algo para ti —le hice un guiño.


    —¿Tú crees? —se le abrieron los ojos.


    —Yo creo que sí, voy a escribirle esta misma tarde una carta a Papá Noel y voy a pedir por ti, seguro que me hará caso —le cogí de las manos.


    —¿Le puedes pedir que mi mamá venga por Navidad? —me pidió emocionado.


    ¿Sabéis esa sensación de cuando algo te descoloca y se te forma un nudo en la garganta? Pues así me había quedado frente a él, lógicamente intenté disimular la pena que me inundó en ese momento. No era imposible, claro que no, gracias a Dios, pero hay cosas que no están en las manos de una, o sí. Se me iluminó una bombilla ante el pensamiento que me asaltó, ese año iba a hacer de Mamá Noel para Abel, como que me llamaba Hada.


    —¿Hace mucho que no la ves? La última vez no pude verla —le pregunté acariciándole las manos.


    —Vino hace diez días, pero ahora no sé cuándo volverá, siempre que le pregunto cuando me llama se pone triste y no quiero hacerlo más.


    —Bueno, seguro que encuentra algún momento para darte una sorpresa ¡ya verás! Te quiere mucho, por eso está lejos trabajando, para darte lo mejor, lo sabes, ¿verdad?


    —Sí, pero a mí no me importa lo demás, solo que esté conmigo —respondió triste.


    Abel vivía puerta con puerta de la mía, con sus padres, los cuales eran grandes amigos míos y para el pequeño, como a él le gustaba llamarme, era su tía. Hacía seis años que vivía en mi apartamento y desde el primer momento congeniamos muy bien, compartiendo muchos momentos, eran de esos vecinos con los que se creaba un vínculo especial, llevándolo más allá, convirtiéndolo en amistad.


    Habían pasado por una situación desesperante. Sin nadie que les pudiera ayudar estuvieron a punto de perderlo todo y quedarse en la calle, cosa que no hubiera sucedido porque la puerta de mi casa siempre estaría abierta para ellos. Pero era muy normal entender la desesperación que se vive en momentos así y más con un niño a tu cargo.


    Carmen, que así se llama la madre de Abel, se quedó sin trabajo de repente, con una hipoteca a la que no podían hacer frente solo con el sueldo de su marido, si la situación no se solucionaba. Ante la desesperación de ambos, no conseguía encontrar trabajo y no porque no lo buscara, porque lo hizo hasta debajo de las piedras.


    Hasta que le salió una oportunidad que no pudo rechazar, pero eso supuso un gran cambio en sus vidas al que les había costado adaptarse, ya que estaba obligada a viajar mucho y estar largas temporadas fuera de casa.


    —Todo irá bien ¿vale? Solo confía —le di un beso en la cabeza y lo abracé.


    Abrazo al que se aferró, así nos quedamos durante unos minutos hasta que lo llevé con su padre, lo saludé y hablamos un poco hasta que me despedí y salí de allí con una idea en mente.
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    —Iris, ¿aún está libre el puesto en tu empresa? El que me comentaste hace una semana… —dije mientras conducía.


    —Sí nena, mi jefe ha hecho varias entrevistas, pero no le convence nadie —se encogió de hombros, mientras se calentaba las manos con la calefacción del coche.


    —Ajá, ¿me puedes hacer un favor? Uno muy importante…


    —Tú dirás —me miró.


    —¿Mañana puedes hablar con tu jefe y decirle que tienes a la persona perfecta para el puesto?


    Sabía que no me iba a decir que no, y menos aún después de que le explicara de quién se trataba.


    —¿Y a quién tienes en mente?


    —A Carmen, Abel me ha pedido que le pida a Papá Noel que su madre pase las Navidades con él, y pienso hacer lo que sea para que la cojan en ese puesto. Si tengo que acosar a tu jefe, créeme que lo haré, pero ese pequeño va a tener su regalo más preciado de Navidad —dije convencida.


    —Joder, qué lástima, mañana mismo hablo con él.


    —¿Tú crees que aceptará?


    Paré el coche girándome hacia ella, ya habíamos llegado a la puerta de su casa.


    —No te sabría decir, Hada, es un buen hombre, aunque te cueste creerlo —intentó no reír.


    —No lo dudo, que yo no lo soporte no tiene nada que ver con que no sea buena persona.


    —Yo no diría que no lo soportes, más bien que hay mucha tensión donde saltan chispas —rio.


    —Y una mierda —puse los ojos en blanco —. No me hagas hablar mal… No nos soportamos y va a haber tensión, claro que sí, anda descansa y mañana me cuentas.


    —Descansa cariño, en cuanto sepa algo te digo —se despidió dándome un beso y riendo.


    Bajó del coche, cogió todas sus bolsas y esperé a que entrara en su portal. Tenía que salir bien, recorrí todo el camino hacia mi apartamento ideando todo tipo de estrategias si la cosa fracasaba en el primer intento.


    Un nuevo día amaneció, era viernes y no tenía en mente moverme de casa. Trabajaba como publicista y la mayoría de los días no me hacía falta ir a la empresa, desde mi mesa con mi ordenador tenía más que suficiente, así lo tenía acordado con mi jefa con la cual estaba en contacto cada día a través de videollamadas, de mails o por teléfono. De vez en cuando, hacía acto de presencia, pero poco más.


    Sobre las once de la mañana hice una pausa y me levanté a prepararme un café, el cual tenía intención de tomarme saliendo al balcón, bien abrigada, para sentir un poco el aire fresco. Y no lo haría sola, miré el móvil que me sonaba en ese momento.


    —Buenos días, cariño —me saludó Iris.


    —Buenos días, bonita, ¿hay noticias frescas? —quise saber dándole un sorbo al café.


    —Hija ni cómo estás ni nada —rio.


    —Solo hace unas horas que te vi, ¿ya tienes para darme tu parte de cada día? Si que corres —negué con la cabeza.


    —No, ese te lo daré a la noche, con una copita, bien relajadas, hoy está aquí Enzo —las últimas palabras me las susurró.


    Enzo era amigo de su jefe, por el que Iris estaba loquita y más de una locura había hecho para llamar su atención, lo cual no había surtido efecto todavía, según sus palabras. No trabajaba en su empresa, pero solía ir mucho al encuentro de Christopher, que así se llamaba el súper jefe de Iris.


    —Tengo buenas y malas noticias —continuó.


    —¿Eso qué significa? —arrugué el gesto—. No me digas que se ha negado porque soy capaz de plantarme en la puerta de su casa.


    —No va a hacer falta que hagas eso…


    —¿Puedes explicarte bien? Me estás poniendo nerviosa —le pedí.


    —Es que te vas a enfadar… y es viernes —rio—. Vale, vale… —continuó al escucharme bufar—. He hablado con Chris cuando ha llegado y le he propuesto a Carmen para el puesto…


    —¿Y? Te advierto que no es momento para jueguecitos de misterio… —me levanté entrando al salón, dejándome caer en el sofá.


    —Ay, hija, es que si me presionas me bloqueo… Cuando se lo he dicho me ha preguntado de qué la conocía y le he explicado que es amiga tuya y que me habías pedido el favor, al segundo me ha frenado.


    —¿Cómo qué te ha frenado? ¿No te ha dejado continuar? —abrí los ojos cagándome en todo, más concretamente en él y en su prepotencia.


    —No me ha dejado continuar, no, solo me ha dicho una cosa…


    —Y dale con los misterios, ¿quieres acabar de una vez? Suéltalo entero para saber si tengo que cargarme a alguien.


    —Nena, si te pones así y aún no te he contado nada… Venga, lo suelto, palabras textuales “dile a tu amiguita que venga ella y me lo pida”.


    Hubo unos segundos de silencio en la línea por parte de Iris, porque sabía de sobra que me estaría saliendo humo y transformándome. Y por mi parte… pues por eso mismo y no soltar lo más grande en ese momento, mejor me lo reservaba para cuando lo tuviera delante. Sabía que lo había hecho para molestarme o picarme, o qué sé yo, pero que tendría a esta “amiguita”, o sea a mí, delante más pronto de lo que se imaginaba estaba más que claro.


    —Nena ¿qué vas a hacer? Recuerda que Chris es bueno y simpático, es un tío enrollado.


    —Será contigo, porque las pocas veces que he coincidido con él …Voy para allá —me levanté decidida.


    —¿Vienes? —pegó un chillido.


    —¡¿Te quieres callar?! Pues claro que voy, no se me van a caer los anillos por pedírselo, bien merece la pena el resultado. Y desde ayer he ideado todo tipo de estrategias, déjamelo a mí, pero Carmen dentro de poco será tu compañera.


    Colgué despidiéndome de ella, en nada la vería en su mesa de trabajo, era la secretaría personal de Christopher. Ya podía decir misa, pero a ese hombre a prepotente y chulo no le ganaba nadie. Ahora bien, no me conocía, no tenía idea de lo que estaba a punto de suceder en unos minutos.


    Me fui a la habitación para arreglarme, me puse unos tejanos con un jersey blanco abrigadito y unos botines. Me cepillé el pelo dejándomelo suelto y ya estaba lista, poniéndome el abrigo y cogiendo el bolso.


    Solo tenía veinte minutos de mi casa al trabajo de Iris, a la cual avisé de que salía en cuanto me subí a mi coche. A la guerra, pensé intentando no reír, pero no, al principio iba a llegar muy suave, o al menos lo intentaría según el recibimiento que tuviera. Me jugaba mucho y quería conseguir a toda costa que todo saliera bien.
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    —¡Qué rápida! —se levantó Iris para recibirme, dándome un beso.


    —No había tráfico —se lo devolví y me encogí de hombros—. ¿Puedo pasar?


    —Espera —dijo descolgando el teléfono— Chris, está aquí Hada, ¿la hago pasar? —escuchó su respuesta y vi que intentó no reír—. Sí, hombre, ¿cómo qué no sabes de quién te hablo? —dijo mirándome de reojo y fruncí el gesto—. Mi amiga, de la que te he hablado esta mañana —hizo una pausa—. Sí, claro —y colgó.


    —¿Qué pasa? ¿Que ahora tiene problemas de memoria? —levanté una ceja.


    —Nada, mujer, que está muy liado y lo he pillado descolocado en este momento —retuvo la risa otra vez.


    —Ajá ¿y?


    —No te calientes, Hada, eres más lista que sus provocaciones… inspira, espira, uno, dos, tres… —así me tiré unos minutos al ver que Iris no me contestaba y acabé pidiéndole con la mano que hablara.


    —Me ha pedido unos minutos —sonrió enseñando los dientes.


    —Muy bien, pues esperaré el tiempo que el señorito quiera, pero ya te digo que de ese despacho no sale sin hablar conmigo —entrecerré los ojos.


    —Os estoy oyendo —escuchamos una voz a través del altavoz del teléfono.


    —Uy, que no he colgado y le he dado al altavoz —soltó una carcajada Iris.


    —Mira qué bien, hombre, señal de que a tu edad todavía no necesitas sonotone —hablé mirando con rabia al teléfono, como si lo tuviera a él delante—. Vamos a tomarnos un café, seguro que a tu adorado jefe no le importará.


    Escuchamos una carcajada a través del teléfono y cogí a Iris del brazo, llevándomela conmigo a la sala que tenían de descanso, donde más de una vez habíamos tomado café cuando había ido a verla unos minutos.


    —Será idiota —entré quejándome.


    —No puedo con vosotros —rio mientras se dirigía a la máquina y sacaba dos cafés.


    Pasaron unos minutos mientras nos lo tomábamos, yo desahogándome, ella riendo e intentando calmarme y más me valía, porque si no entraría como un toro que acababan de soltar en una plaza, en ese caso en su despacho.


    Cuando volvimos a su mesa volvió a llamarlo y por fin se obró el milagro al decirle que podía pasar, respiré hondo frente a su puerta.


    —Nena, frénate, piensa en Abel.


    —En él es en el único que pienso, lo mismo estaba yo aquí por gusto —dije entre dientes, con el pomo de la puerta en la mano—. Escuches lo que escuches, no entres —la miré, girando la cabeza.


    —Joder, a ver si os vais a matar y me dejas a mí sin trabajo —rio, sentada en su mesa.


    —No, mujer, como mucho te dejaré a un jefe calvo —reí al imaginármelo y enfoqué la vista hacia la puerta poniéndome seria, la abrí mientras Iris no paraba de reír.


    Caminé hacia el interior y cerré detrás de mí, estaba sentado en su silla, con los brazos cruzados y una sonrisa que en ese momento me hubiese gustado borrarle de la cara, pero la verdad le quedaba genial, para qué mentir. Antes de hablar, mi mente lo visualizó calvo y qué desperdicio, reí interiormente, pero tiempo al tiempo, todo estaba por ver.


    —Buenos días —dije con la mejor de las intenciones para empezar bien.


    —Dirás tardes —respondió sin cambiar el gesto.


    —Para mí, días. Para ti, lo que quieras, ya ves tú —dije tomando su misma postura, cruzando los brazos de pie, en medio de su despacho.


    —¿A qué debo el honor de tu visita? —se echó hacia delante en la silla, apoyando los codos en la mesa.


    —¿En serio? —levanté una ceja—. Bien lo sabes.


    —Quiero escucharlo de ti —me sonrió y solté un suspiro que le hizo sonreír aún más.


    —Está bien, me siento ¿eh? Ya que no me lo has ofrecido —le dije dirigiéndome hacia la silla que quedaba frente a él, sin cambiar su expresión, la cual me ponía cada vez más nerviosa.


    —Si no te lo he pedido es por algo, pero tranquila, como si estuvieras en tu casa —dijo con una sonrisa de medio lado.


    —¿Por algo? —entrecerré los ojos.


    —Todo a su tiempo, empieza, tienes solo una oportunidad.


    —Sin presión ¿no? Cómo te gusta tener el control y la última palabra.


    —No lo sabes bien —rio—. Estoy esperando y el tiempo se acaba —miró el reloj.


    —Sé que hay un puesto vacante, por Iris, y tengo una amiga que necesita el trabajo urgente. Te puedo asegurar que es muy buena profesional, la conozco de sobra, y estoy segura de que será más que apta para el trabajo.


    —Tengo una empresa, no una ONG —me respondió levantando una ceja y a mí me hirvió todo, ya no solo por su respuesta, sino por el tonito que utilizó. Respiraaa, por todo lo que más quieras, Hada, respiraaa…


    —Solo te estoy pidiendo una oportunidad para ella, que la conozcas y le hagas una entrevista —continué, ignorando su comentario—. No insistiría tanto si no fuera importante.


    —Y ¿qué es eso tan importante? —levantó una ceja.


    —Ahora está trabajando, le costó mucho encontrarlo, pero está demasiado tiempo fuera de casa y tiene un hijo y marido que la echan mucho de menos. Y si hay alguna opción para ponerle remedio… —me encogí de hombros.


    —Ese no es mi problema, como bien dices, tiene un trabajo.


    —¿Tú no tienes corazón o qué te pasa? ¿Ni siquiera en estas fechas eres capaz de ablandarlo? —di una palmada en la mesa y me di una torta mental por mi reacción. Me había pasado, pero es que me ponía muy nerviosa y más de una vez reaccionaba por impulsos.


    Se quedó mirándome unos minutos, sin decir nada, con su mirada fija en mí, casi sin parpadear. Tragué saliva ante la intensidad que sentí en ese momento y rezando para que no hubiera metido la pata. Al fin y al cabo, él tenía la última palabra, para algo era el jefe y dueño de la empresa.


    —Por favor, el pequeño solo me pidió una cosa para la carta que iba a hacerle yo a Papá Noel… a su mamá por Navidad.


    —Llámala y que venga a verme —dijo serio.


    —Muchas gracias —dije de corazón—. Le diré que se escape un día para venir.


    —No —dijo.


    Lo miré sin entender a qué se refería, porque había sido él mismo quien me lo había pedido.


    —Me refiero —continuó al ver mi reacción— que no hace falta que se escape ningún día, que se dé de baja directamente y cuando pueda que venga aquí.


    Abrí los ojos entre sorprendida y emocionada, ¿así de fácil? Estaba por lanzarme a él de la ilusión que tenía en ese momento, pero me retuve, lógicamente, no quedaría muy cuerdo por mi parte y menos de la manera en que siempre nos tratábamos.


    —¿En serio? —insistí por si lo había entendido mal, no quería meter la pata y que se quedara sin ninguno de los dos trabajos, pero no había margen de error en lo que había dicho.


    —Tengo corazón —levantó una ceja recalcándolo y me ruboricé—. Y confío en tu criterio.


    —No sé qué decir, de verdad, muchas gracias.


    —De nada, ya me lo cobraré —volvió a sonreír.


    —¿A qué te refieres? A ella ni mirarla ¿eh? Que sé muy bien cómo te las gastas —lo señalé, solo me faltaba solucionar un problema a Carmen para meterla en otro.


    —¿Cómo me las gasto? —preguntó sorprendido, intentando no reír.


    —A mí no me hables como el que no ha roto un plato en su vida —me levanté.


    Y para mi sorpresa él hizo lo mismo, rodeando su mesa y quedando a mi lado.


    —He roto muchos platos en mi vida, pero sin hacer daño a nadie —remarcó demasiado cerca para mi gusto—. Soy un buen jefe y respetuoso ¿o acaso tienes otros datos que yo desconozco?


    —Eh, no, Iris habla muy bien en ese sentido de ti, siempre tiene buenas palabras… —dije nerviosa por su presencia.


    —Eso imaginaba, es una buena trabajadora y amiga —dio un paso más cerca.


    —Bueno, me voy, muchas gracias otra vez, en cuanto salga voy a llamar a Carmen, que así se llama mi amiga —dije dando varios pasos, alejándome de él.


    —Algún día no llegarás muy lejos —dijo intentando no reír.


    —No entiendo, pero lo importante ya me lo has dicho, chaíto —dije dirigiéndome hacia la puerta, haciendo que soltara una carcajada.


    —Tranquila, cuando llegue ese momento lo entenderás —siguió riendo y cerré la puerta tras de mí, soltando un suspiro.


    —Coño, pues para haberos matado ahí dentro, al menos lo has dejado riendo —dijo nada más verme Iris.


    —No ha sido para tanto, la verdad, todo ha salido genial —aplaudí dando varios saltitos—. Carmen tiene un nuevo trabajo.


    —Ole, no sabes cómo me alegro —se levantó y se acercó a mí haciendo los mismos gestos, poniéndose a saltar—. No lo dudaba.


    —Esta noche vamos a celebrarlo, barra libre —dije riendo feliz.


    Desvió su mirada hacia mi espalda, sonriendo, y giré a ver qué le hacía gracia y el motivo por el que no me había contestado. Y ahí estaba su jefe, Christopher, apoyado en el marco de la puerta observándonos con una sonrisa perfecta que haría que a más de una se le cayeran directamente las bragas al verlo. Por muy mal que sonara, pero tenía que reconocerlo, aunque solo fuera para mí.


    Dejé de mirarlo sin dar indicios de nada y me despedí de Iris contenta, dispuesta a hacer esa llamada que alegraría las Navidades a tres personas importantes para mí.
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    —Nena, ¿cómo ha ido? —me preguntó entrando en mi apartamento, Iris.


    Eran las ocho y media de la noche, teníamos intención de cenar y tomarnos alguna copa sin salir. Al final el día se me había complicado por trabajo y estaba cansada, hacía media hora que había terminado y lo que menos me apetecía era arreglarme y salir a la calle.


    —Pues te puedes imaginar… Carmen no se lo creía, estaba loca de contenta, en dos días está aquí —le sonreí.


    —Cómo me alegro, la veré pronto —me siguió hacia el sofá.


    —No tengo cena preparada, hasta hace nada he estado trabajando.


    —No te preocupes, pedimos algo, vamos a acabar bien la semana.


    —¿Japonés? Hace tiempo que no lo como —le propuse.


    —Por mí, perfecto, tenemos muchas cosas que celebrar —aplaudió.


    —¿Qué ha pasado? ¿Enzo ha caído enamorado en tus brazos?


    —Joder, ojalá —soltó una carcajada—. Pero todo se andará, ya mismo lo tengo en el bote, solo me falta encerrarlo conmigo en algún sitio y perder la llave durante mínimo cuarenta y ocho horas, ahí se dará cuenta de que soy la mujer de su vida —rio.


    —Claro que sí, esa es una buena opción —reí con ella, negando con la cabeza—. Cariño, ¿no es mejor que te olvides de él? Por lo que me has contado está cada día con una, igual que tu jefe.


    —Nah, hasta que me sepa ver y pierda los papeles por mí —rio—. No pienso desistir, tengo que intentarlo, Hada —se encogió de hombros—. Además, creo que es más fachada todo que realidad, ya te digo que Chris no es del todo así.


    —Bueno, corramos un tupido velo, y si no es eso ¿qué más tenemos que celebrar? —insistí, porque si empezaba a hablar de Enzo no tendría fin.


    —¡Nos vamos de viaje! —dijo gritando.


    —¿Cómo que nos vamos de viaje? —entrecerré los ojos.


    —Lo que oyes querida amiga —se levantó para coger una botella de vino—. Tenemos que celebrarlo, vas a flipar en colorines con los planes que nos han salido.


    —Voy a por unas copas que capaz eres de beber a morro —puse los ojos en blanco—. Ahora me cuentas todo y ya veré si voy o no de viaje —me fui hacia la cocina, pensando en qué locura se le habría ocurrido esta vez y en tan poco tiempo.


    —Nena, vas a pasar las Navidades de tu vida —dijo emocionada cuando volví a sentarme en el sofá.


    —Ajá, empieza —le pedí mientras rellenaba las copas y me bebía la mía de un trago, sabía que necesitaba ponerme a tono para lo que venía.


    —Hoy, antes de irme del trabajo, Chris me ha llamado.


    —¿Qué tiene que ver tu jefe con nuestras vacaciones de Navidad? —levanté una ceja.


    —Si me dejas continuar —puso los ojos en blanco—. Hija, es salir su nombre y ya te alteras —rio y yo le quité importancia con la mano—. Pues, como te iba diciendo, me ha preguntado qué planes tenía para estas fechas y le he dicho que por ahora no pensábamos hacer nada. Y me ha hecho una propuesta que no he podido rechazar.


    —¿Cómo que te ha hecho una propuesta? —me llené otra vez la copa y me la volví a beber.


    —Sabes que tiene varias casas repartidas por muchos lugares, yo ya ni me acuerdo de todas las que me dijo en su día, pero en este caso me ha ofrecido una casa que está en un lugar de ensueño para estas fechas —aplaudió otra vez.


    —Un momento, y ¿a cuento de qué todo esto? —entrecerré los ojos.


    —Nena sabes que tengo mucha confianza con él —se encogió de hombros—. Al ver que no tenía planes me lo ha ofrecido, y me viene genial ya sabes cómo tengo la cuenta este mes —rio.


    —¿Y dónde se supone que es?


    —En Estrasburgo, la casa la tiene en Alsacia, me ha dicho que es precioso y más en esta época, he estado mirando imágenes y es una pasada —dijo bebiendo de su copa.


    —No sé —dije mirando el interior de la mía, como si en ella tuviera la respuesta o lo que fuera para decidirme.


    —¿Cómo que no sabes? Espera, espera, te voy a dar el empujón que te falta, ya verás… —se frotó las manos.


    —No sé si reírme o llorar, ya te lo digo —levanté la cabeza de golpe.


    —Jajaja, ríe nena, que nos esperan unos días inolvidables, vamos a alquilar una autocaravana y vamos a hacer ruta hasta allí —dijo emocionadísima y a mí la única reacción que me salía con cada una de sus palabras era agrandar cada vez más los ojos—. Ya lo he mirado todo, la alquilamos aquí para el viaje de ida y la devolveremos allí, tienen a personas que se hacen cargo de ellas y las bajan, la vuelta la haremos en avión.


    —Tú no sabes lo que estás diciendo —me llevé las manos a la cabeza.


    —Pero si siempre has querido viajar en autocaravana —se sorprendió—. Pensaba que te haría ilusión —le cambió el gesto.


    —A ver, claro que me gusta la idea, pero para unas vacaciones de verano o de invierno, con más días de por medio y con calma. Porque perdona que te recuerde, me va a tocar a mí conducirla —levanté una ceja—. Venga no te pongas así —le pedí.


    —A lo mejor me he pasado de emoción con todo.


    —Iris, no es eso, de verdad —me quedé unos minutos pensando—. Venga, este año se ve que voy a hacer más veces de Mamá Noel, nos vamos —acepté y pegó un salto del sofá tirándose encima de mí, haciéndome reír.


    —Gracias, gracias… nos lo vamos a pasar genial, ya lo verás.


    —Vamos a ver imágenes de ese pueblo —le sonreí.


    No tardó ni cinco segundos y ya me había puesto un montón de fotos delante. Lo que vi me enamoró, sencillamente eran preciosas todas esas imágenes que no dejaba de pasar en su móvil, una idílica estampa navideña.


    —¿Y cuándo se supone que nos vamos?


    —El lunes —dijo haciéndose la distraída.


    —¿Cómo que el lunes? ¡Quedan dos días! —la miré agrandando los ojos.


    —Sí, ya le he dicho adiós hoy al trabajo —rio—. Y tú tampoco tienes problemas, que el lunes iba a ser tu último día hasta después de fiestas, en cuanto se lo digas a tu jefa no te pondrá pegas, lo sabes.


    —Eso no es problema, puedo adelantar el trabajo mañana y cerrarlo, pero el lunes llega Carmen y me gustaría…


    —Ese tema está más que cerrado, cariño. Créeme que Chris es de palabra y en nada estará trabajando en la empresa —asintió convencida.


    —Si no digo lo contrario, pero… está bien —negué riendo.


    Pedimos la cena y entre unas cosas y otras pasamos la noche haciendo planes sobre ese viaje improvisado. Poco a poco me fui animando cada vez más. Le dejé un pijama, ya que se nos había hecho muy tarde y con los efectos del vino no dudó en quedarse a dormir.


    Nos metimos en la cama riendo, ya que el vino había hecho su efecto, dos botellas habían caído al final, enteritas, ni una gota había quedado, dando por inauguradas nuestras vacaciones. A ver qué sorpresas nos depararía todo, con ese último pensamiento me dormí, dejándome arrastrar por el sueño.
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    —Buen viaje, guapas —se despidió de nosotros el hombre que nos entregó las llaves de la autocaravana.


    —Gracias —le gritó Iris desde el asiento del copiloto.


    —Pues vamos allá —dije en alto para animarme.


    Había estado repasando la ruta varias veces, mirando dónde podríamos ir parando y hacer noche. Las carreteras secundarias por las que ir para poder ver algo más que asfalto por las autopistas, porque ya que íbamos en ese transporte pensaba disfrutar un poco de la experiencia.


    “Más potencia, pide pista, que despego


    ponte en órbita en las fiestas, fiestas, fiestas… locas como esta”


    Empezó a cantar o más bien a gritar Iris una vez nos incorporamos a la autopista y yo no podía dejar de reír mirándola.


    —Joder, no había otra canción más moderna, de esta época —negué con la cabeza.


    —¿Qué quieres que te cante? Dímelo y te hago un concierto improvisado —aplaudió.


    —Mejor déjalo, pon mi música —le pedí riendo.


    Cuando estaba buscando varios USB que tenía con música de todo tipo y había preparado para la ocasión, sonó una llamada por el manos libres.


    —¿Diga? —pregunté.


    —Hada, Hada, ¿sabes quién ha venido? —habló Abel emocionado y sonreí al escucharlo.


    —No lo sé, cariño, dime.


    —Mi mamá, ha llegado hoy mi mamá —gritó.


    —No me lo puedo creer —dije sorprendida y pegando un grito—. Papá Noel ha leído mi carta cariño.


    —Sí, me ha adelantado el regalo.


    —Claro que sí, mi vida, para que podáis disfrutar de las fiestas todos juntos, sabía lo importante que era para ti.


    —Así ya sé que de la mía también me lo traerá todo —hablaba tan rápido que se trababa.


    —Bueno —reí—, pero el mayor regalo ya te lo ha concedido, lo demás que venga bienvenido sea, aunque no tengas todo lo que ponía en tu carta.


    —Sí —pegó un grito—¿Y sabes lo mejor?


    —Dímelo, que me tienes nerviosa —dije con la misma emoción que él, mientras Iris estaba emocionada y a la vez intentando no reír.


    —Que no se va más mi mamá, acaba de encontrar otro trabajo, ha venido muy contenta de él.


    —¡No me digas! No sabes cómo me alegro, cariño, felicidades.


    —Espera, te paso con mamá, te quiero —se despidió.


    —Yo también cariño, pasa unas Navidades mágicas y felices.


    Me respondió y me mandó un beso, mientras escuchaba cómo corría por la casa en busca de Carmen.


    —Hada, cariño —me habló contenta—. Acabo de encerrarme en el lavabo para hablar tranquila y que Abel no me escuche, que no me deja ni un segundo —rio.


    —Hola, bonita, enhorabuena —sonreí.


    —Sé que te las he dado, pero muchas gracias otra vez, de verdad —dijo emocionada.


    —Nada que agradecer, no sabes cómo me alegro por vosotros ¿todo ha ido bien?


    —Más que bien, es perfecto el trabajo y con muy buenas condiciones, mi nuevo jefe es un encanto, hasta después de fiestas me ha dicho que no empezaré y encima me ha asegurado que me pagará las vacaciones ¿te lo puedes creer? —rio—, aunque he intentado negarme no me ha dejado, ha insistido en que disfrutara de la familia y de los nuevos cambios.


    Reí al escucharla, por lo que se veía ese hombre era un encanto con todo el mundo menos conmigo, aunque siempre tendría que agradecerle lo que había hecho por mí, sin pensarlo, dándome ese voto de confianza. Y por todo lo que estaba escuchando en ese momento.


    —Pues a disfrutarlo, un nuevo cambio, pasad muy buenas fiestas y disfrutadlas.


    —Igualmente, tesoro ¿vendrás algún día de estas fiestas con nosotros?


    —No va a poder ser, ahora mismo estoy en camino a Estrasburgo, para pasar las Navidades allí con Iris, me lo propuso y como no tengo otros compromisos… pero cuando vuelva me tenéis ahí.


    —Qué bien, pues disfrutad mucho también.


    —Carmen, cariño, a la vuelta nos vemos en la oficina —la saludó Iris—. Enhorabuena.


    —Sí, preciosa, seremos compañeras —rio—, tened mucho cuidado.


    Nos despedimos contentas y recorrimos bastantes kilómetros con música de fondo, cantando y disfrutando del buen tiempo que hacía. Estaba más que feliz por cómo había ido todo, sonreí al imaginarme a esa familia, de esa manera los sentía parte de mí.


    —Tengo hambre —dijo Iris.


    Ya había anochecido y nos estaba costando más tiempo del que pensé en llegar a la primera parada para hacer noche.


    —Mira en el GPS, a ver si hay algún área de servicio cerca, hace tiempo que no veo ningún cartel —le pedí.


    —A que nos hemos perdido —rio.


    —Pues yo no paro en cualquier sitio a dormir ¿eh? Que miles de escenas de películas de miedo vienen a mi cabeza y me cago.


    —Espera —dijo poniendo su atención en el GPS—, pone que a unos ciento cincuenta kilómetros ¿puede ser? —se sorprendió.


    —Ni idea, esta zona no la conozco, pero lo veo demasiado, no sé… aunque es una carretera de interior y poco transitada.


    Íbamos solas por la carretera, así había sido desde el momento en el que la cogí, sin mucha iluminación, hacía un buen rato que habíamos dejado la autopista y estábamos por una zona de interior. Había cogido esa ruta para hacerla sin prisa y disfrutar del paisaje, para parar cuando nos apeteciera, lo cual habíamos hecho varias veces durante toda la tarde, a esas alturas y con tan poca luz poco se veía ya.


    —¿Cómo vas de combustible?


    —Bien, por eso no hay problema —le confirmé—. Vamos a esperar un poco más, a malas paro un momento y coges algo de comida de atrás —le comenté, para que no se moviera del asiento estando en marcha.


    —Tranquila, tengo carne de sobra en mi cuerpazo, puedo esperar —rio.


    —Qué exagerada eres —puse los ojos en blanco.


    Recorrimos unos cincuenta kilómetros más y sí, por lo que estábamos viendo lo que indicaba el GPS era correcto porque no habíamos encontrado nada a nuestro paso, y en un parpadeo dejé de pensar automáticamente, cuando algo en la carretera me hizo pegar un grito y pisar el freno a tope.


    —Cuidado —grité a Iris que se asustó agarrándose a donde pudo, sin ver el motivo de mi grito.


    Frené todo lo fuerte que pude, girando un poco el volante para no impactar con un coche que estaba en medio de la carretera parado sin luces, había que joderse. Cuando la autocaravana se paró, mi respiración era entrecortada y tenía el corazón que se me iba a salir del pecho, porque poco nos había ido…


    Temblando y con presión en el pecho, así estaba cuando Iris pudo hablar.


    —Nena, me he cagado, literalmente —dijo girándose hacia a mí.


    —¿No me digas? —dije dejando caer la cabeza en el volante.


    —¿Qué mierda era eso?


    —Un coche en medio de la carretera —me incorporé mirando hacia atrás por los espejos— ¿está todo cerrado? —quise saber.


    —Sí, no me metas miedo —dijo mirando hacia delante.


    —No pasa nada, ahora nos vamos —aseguré, sin dejar de mirar a ese coche que había quedado a poca distancia de nosotras—. No sé si está vacío.


    —¿No estarás pensando en bajar? —agrandó los ojos.


    —No, no estoy tan loca, solo es por si veía algo, para llamar a alguien —le respondí.


    En el momento en el que acabé de hablar escuchamos unos golpes en mi puerta y pegamos un grito que lo tendrían que haber escuchado hasta en nuestras casas, con salto incorporado en los asientos.


    —Mierda, no te muevas —le dije a Iris, mientras giraba la cabeza hacia la ventanilla, como a cámara lenta.


    A quien vi delante de mí no me lo podía ni creer, agrandé los ojos sin saber si era una aparición o mi vista me estaba jugando una mala pasada y era producto de mi imaginación.


    —Dime que el que está ahí fuera no es tu jefe —le pedí a Iris.


    —¡Qué dices! —dijo sorprendida, poniendo su cuerpo encima del mío para mirar—. Joder, y tanto que es —me confirmó.


    —Me cago en todo —empecé a sacar por la boca mis nervios.


    Bajé un poco la ventanilla, a desconfiada no me ganaba nadie, pero es que la situación era surrealista y aún estaba desconcertada, entre el susto que me había llevado porque por unos segundos pensaba que nos llevábamos ese coche por delante y después esa aparición, ya no sabía ni qué pensar, aún me temblaba todo el cuerpo.


    —Perdonad ¿estáis bien? —habló Christopher con cara de circunstancias.


    —¿Cuántas probabilidades hay de que seas tú y esto esté pasando? —entrecerré los ojos— ¿Qué haces por esta carretera?


    —Nena que es mi jefe, no Jack el destripador —puso los ojos en blanco Iris y vi una sonrisilla en la cara de Christopher.


    —Conmigo te dejas de tonterías ¿eh? Ni mentes a esos personajes porque me cago yo —la señalé—, o me lo cargo, según me dé.


    Nos pusimos a discutir entre las dos, hasta que escuchamos un carraspeo a nuestro lado.


    —Sé que puede parecer raro, pero… es una coincidencia que a mí me viene de perlas, no es por nada… yo estoy como vosotras de sorprendido. Mi coche se ha parado de golpe, ha dejado de funcionar el sistema eléctrico —nos explicó Christopher desde fuera, cortando nuestra discusión.


    —Joder, qué mala pata —le respondió Iris.


    —¿Has llamado a la grúa? —quise saber.


    —Sí, pero cuando lo he hecho me han dicho que en media hora estarían aquí, y ya llevo una hora y media tirado —se encogió de hombros.


    —Joder, otra putada más grande.


    Miré a Iris de reojo, por lo que se veía esa coincidencia solo me extrañaba a mí, ella ya estaba de lo más tranquila y yo… pues no sabría ni decir cómo estaba.


    —¿Llevas una hora y media aquí? ¿En la oscuridad? —le pregunté.


    —Sí y muerto de frío —me confirmó y eso no hacía falta que me lo dijera, solo había que verle la cara—, al menos no estoy solo —se encogió de hombros.


    —¿Con quién estás? —miré por los espejos, hasta que vi la figura de alguien que no distinguía en la oscuridad, caminar hacia nosotros.


    —Con Enzo —y al escucharlo Iris pegó un grito, haciendo que Christopher, que conocía lo que sentía ella, riera.


    —¿Tú no tendrías que estar trabajando esta semana? —le pregunté.


    —¿Puedo responderte dentro? Si es que nos dejas subir —levantó una ceja.


    —¿Queréis entrar aquí? —dije como si fuera una locura.


    —Mujer, ¿nos vas a dejar aquí abandonados? —dijo el tal Enzo, al cual era la primera vez que veía en persona, hasta ese momento lo había hecho por fotos que Iris me había enseñado.


    —¿Te conozco? Pues ya tienes la respuesta —lo miré de reojo.


    —Me encanta saber que no dejarías entrar a desconocidos —asintió conforme Christopher—, pero a mí me conoces de sobra.


    —Bueno eso de “de sobra” habría que analizarlo —le respondí.


    —Eso lo puedo solucionar rápido, si tú quieres —me hizo un guiño y lo fulminé con la mirada, como que no tenía el cuerpo para tonterías.


    —Nena, abre la caravana —me pidió Iris.


    Solté un suspiro y abrí, en cuanto accedieron al interior con el equipaje que habían cogido de su fallecido coche, se sentaron en el sofá que estaba preparado para ello, con cinturones también.


    —Me he cogido vacaciones —me respondió Christopher a mi pregunta del trabajo—, soy el jefe y aun así no suelo hacerlo —se encogió de hombros.


    —En eso tienes razón, pocas vacaciones haces —dijo Iris.


    —¿Y tu coche? —me giré hacia ellos, que se frotaban las manos intentando entrar en calor, imaginaba como las debían tener, en el exterior marcaba nueve grados de temperatura.


    —Ahora vuelvo a llamar al seguro, no pienso esperar aquí hasta que los de la grúa quieran aparecer —me respondió.


    —Está bien, pero ahí tu coche corre peligro y sobre todo para quien circule por aquí —dije poniendo la caravana en marcha y empezando a circular —, ¿hacia dónde ibais?


    —Lo sé, pero igual que si estuviéramos nosotros en la cuneta, prefiero estar aquí la verdad… Al mismo sitio que vosotras —respondió Christopher como si tal cosa.


    Me giré a mirarlo unos segundos, sin creerme lo que había oído, entrecerrando los ojos ante su sonrisa.


    —¿Y eso también es una coincidencia? —dije con ironía.


    —Es Navidad, la magia flota en todos los lados y puede pasar cualquier cosa —se encogió de hombros e Iris soltó una carcajada.


    Ella sí que estaba feliz, rebosaba por cada poro de su cuerpo alegría y no dejaba de mirar hacia atrás embobada por tener a Enzo allí con ella. Negué con la cabeza con suspiro incorporado, cenar no sé si lo haría, ahora soltando aire me estaba quedando a gusto. Fuera como fuese ya estaba hecho, coincidencia o no, era lo que había, aunque eso lo averiguaría, vamos si lo haría.
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    —Hemos llegado —dije parando el motor.


    Eran cerca de las once de la noche cuando apagaba el motor, acababa de entrar en un área de servicio donde había un hotel con restaurante, que a pesar de las horas que eran aún tenía las luces encendidas y se veía a algunas personas dentro. A la mañana siguiente aprovecharía para repostar, por ese día soltaba las llaves ya, estaba cansada y con hambre, el estómago me rugía.


    —Mañana puedo conducir yo —se ofreció Christopher.


    —No estaría mal —respondió Iris quitándose el cinturón, pasando a la zona de atrás junto a ellos.


    —Ya veremos, por ahora solo quiero llevarme algo a la boca —dije y me arrepentí al momento al escuchar unas risillas a mi espalda.


    Me giré mirándolos a todos como si me debieran algo y se callaron de golpe, pero sin perder el gesto sonriente en la cara, al menos agradecí que no hicieran ningún comentario al respecto, no tenía cuerpo para soltar alguna de las mías.


    —¿Probamos a ir al restaurante? —preguntó Enzo.


    —Sí, a ver si nos pueden dar algo para cenar —asintió Christopher.


    —Tenemos algo de comida, pero me parece buena opción —comenté.


    Salimos a la calle, estirando las piernas y qué bien me sentó respirar aire fresco, pero…


    —Joder, qué frío —dije abrazándome a mí misma, porque más abrigo no podía llevar.


    —Si necesitas que te caliente solo tienes que decirlo —se puso a mi lado Christopher.


    —Estoy bien así —lo miré de reojo y vi que sonrió.


    Caminamos hacia el restaurante y en cuanto entramos agradecimos el calorcito que hacía allí, miramos hacia la barra y nos dirigimos hacia un camarero que había.


    —Buenas noches, ¿podemos sentarnos a cenar algo? —pregunté.


    —Eres nuestra última esperanza para no morir por congelación —dijo Iris.


    —Bueno si ese es el caso, sí, podéis sentaros, ahora voy a tomaros nota, aunque ya os aviso que muchas opciones a esta hora no hay —me respondió el camarero.


    —¿Algo caliente? —quise saber.


    —Tenemos sopa de la casa con guarnición, solo sería calentarla y no hay nada mejor para entrar en calor —me hizo un guiño, mirándome con una sonrisa.


    —Perfecto —respondió Christopher poniéndose a mi lado.


    Lo miré levantando una ceja, se había pegado demasiado a mí y ahí no había excusa de frío que valiese, el camarero lo miró y asintió, perdiéndose dentro de lo que supuse era la cocina. Nos sentamos en una mesa a esperar.


    —¿Y cómo es que vais al mismo sitio que nosotras? —preguntó Iris.


    —Tengo una casa allí —le respondió Enzo— y como la de Chris está ocupada y no la puede usar… —le hizo un guiño.


    Y a Iris se le cayó la baba, casi literalmente, poco le faltó.


    —¿Soléis ir cada año? —pregunté distraída.


    —Yo hace mucho tiempo que no voy, tengo allí a varias personas de confianza que me cuidan la casa —me respondió Christopher—, pero me encanta y más en esta época.


    —Ya he visto fotos, precioso se queda corto —asentí.


    —Pues espera a ver la casa de este —dijo Enzo, señalándolo—, es espectacular.


    —No es para tanto —negó con la cabeza él.


    Nos callamos cuando el camarero empezó a traernos los platos de sopa, que por cierto tenían una pinta increíble y olía de maravilla. Dimos buena cuenta de ello, calentándonos y disfrutando de ella. Cuando terminamos el camarero se volvió a acercar.


    —¿Queréis algo más? —preguntó mirándome, iba a responderle cuando Christopher se me adelantó.


    —Por mí, no ¿vosotros tenéis más hambre?


    Todos respondimos que no, en ese momento con el estómago lleno y calentita ya solo pensaba meterme en la cama a descansar.


    Los chicos pagaron ante nuestras protestas, pero según ellos qué menos que hacerse cargo de los gastos, salimos o más bien corrimos hacia la autocaravana para resguardarnos del frío, ya que habíamos conseguido entrar en calor y la temperatura exterior cada vez era más fría.


    —¿Cómo lo vamos a hacer? —preguntó Iris.


    Solo había una litera, y el sofá que creía que se convertía en cama porque ni lo había preguntado, al ir nosotras dos solas solo necesitábamos la litera.


    —No sé si el sofá se hace cama —dije yendo hacia él e intentando buscar el sistema para abrirlo, si es que lo tenía.


    —Déjame ayudarte —se agachó junto a mí Christopher.


    —¿Qué te han dicho los del seguro del coche?


    —Cuando los he vuelto a llamar explicándoles la situación, que lo sentían y que meterían prisa a los de la grúa, hace media hora me ha llegado un mensaje de que el coche ya iba de camino a un taller —me respondió—. Lo tengo —dijo encontrando cómo se abría el sofá.


    Pues ni tan mal, pensé una vez abierto, ahí podían dormir de sobra. Busqué sábanas y algo calentito para que se taparan y Christopher me lo quitó de las manos.


    —Nosotros lo hacemos, id a descansar ya, estarás cansada.


    Lo miré por unos segundos, hacía rato que no veía su prepotencia, como si fuera otra persona nueva frente a mí, aunque de vez en cuando seguía soltando alguna de las suyas, pero lo notaba diferente, no sabría decir en qué sentido, pero lo hacía.


    —Vale, voy al baño a ponerme el pijama —dije mientras cogía lo necesario.


    Cuando salí me fui hacia la litera de abajo, como que las alturas las intentaba evitar a toda costa, le tocaría a Iris subir, ya vería si en mitad de la noche no bajaba de golpe estrellándose contra el suelo, con lo que se movía.


    Me metí dentro del saco de dormir y me puse de lado, mi vista siguió los movimientos de los chicos arreglando su cama, cuando acabaron Enzo hizo lo mismo que había hecho yo momentos antes, entrar al baño. Christopher se sentó en ella y nuestras miradas se encontraron, en silencio, solo observándonos por unos instantes hasta que habló.


    —Que descanses preciosa —me sonrió y ante mi sorpresa me encontré devolviéndole la sonrisa y diciéndole que igualmente…


    Cerré los ojos, necesitando descansar del palizón que me había dado. Después de recuperarme del susto en la carretera me notaba un poquito más floja de lo normal, tenía los músculos como engarrotados y mi cuerpo me pedía relajarme, y eso precisamente hice, tanto que ni me enteré a partir de ese momento de nada más, desconectando de todo y dejándome llevar por el cansancio y el sueño.


    Como en otro mundo, sentí cómo me acariciaban el pelo, unos segundos duró esa sensación que me gustó, haciéndome soltar un suspiro cansado, pero sin poder abrir los ojos ni ser consciente de si había sido real.
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    Era mitad de la noche, no sabría decir la hora exacta porque había apagado el móvil, cuando me desperté escuchando la cremallera de mi saco abrirse y un cuerpo metiéndose dentro, cerrándolo otra vez.


    —¿Ya te has caído? —pregunté a Iris entre sueños.


    —No —una sola palabra y mis ojos se abrieron como platos para girarme a la velocidad de la luz en esa litera que muy ancha no era.


    —¿Qué mierda estás haciendo? —dije susurrando entre dientes.


    —No es mi culpa, me he levantado para ir al baño y cuando he vuelto Iris se ha apropiado de mi lado de la cama —susurró.


    Levanté la cabeza como si tuviera un muelle, por encima de su hombro, comprobando lo que me acababa de decir, tendría cara la niña, pensé bufando y dejándome caer. Quedamos a la misma altura, con las cabezas apoyadas en mi almohada, mirándonos en la oscuridad de la noche, pero viéndonos lo suficiente por la claridad de varias farolas que se colaba por las ventanas.


    —Tienes una litera libre arriba, por si has calculado mal —volví a hablar, susurrando.


    —Tengo vértigo —se disculpó y parpadeé varias veces.


    —Pues yo también.


    —A mí no importa compartir cama —susurró.


    Demasiada cercanía para mis sentidos, la virgen, menuda noche iba a pasar y eso que necesitaba descansar.


    —Me da un poco de claustrofobia no poderme mover en el saco —dije un poco agobiada.


    —Me puedo acercar más para que no esté tan tenso, pero no quiero incomodarte —me respondió.


    —¿Qué hora es?


    —Las tres de la mañana.


    —Joder —me tapé la cara con el brazo.


    —Gírate y duérmete, prometo no usar las manos —escuché que se movía, quedando aún más cerca y quité el brazo mirándolo.


    —Como sienta alguna de tus manos en alguna parte…


    —Tranquila, confía en mí, no soy como piensas.


    —No sabes lo que pienso de ti —le aseguré.


    —Me puedo hacer una idea por cómo reaccionas cuando estoy a tu lado —se encogió de hombros—. No he tenido las cosas fáciles, Hada, aunque te lo parezca, y he tenido que exagerar la impresión que tienes de mí y de cara a la galería, a veces hay que esperar el momento oportuno, pero después cuesta hacer ver una realidad que estaba escondida.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Ya lo verás, ahora es tarde, venga gírate —me pidió.


    Siendo sincera, así tipo confesión, me costaba hacerlo porque me estaba sintiendo demasiado bien teniéndolo así de cerca, con nuestras cabezas casi juntas y nuestras miradas unidas, tragué saliva y me moví, porque mejor dejarme de tantas tonterías, quedando de espaldas a él, cerrando los ojos.


    —¿Qué es eso? —susurré, abriendo los ojos de golpe.


    —Mis pies —noté como intentaba no reír —. Te he dicho que dejaría las manos quietas, pero nada más…


    —No te pases de listo —le respondí —, joder, los tienes congelados.


    —Por eso he buscado tu calor —se acercó un poco más.


    Me quedé callada porque en el fondo me hizo gracia cómo jugaba con sus pies buscando los míos, sentía una sensación tan agradable… algo en mi interior hizo clic y cerré los ojos con fuerza, sin terminar de entender la situación. No sabía cómo habíamos pasado de estar tirantes a ese acercamiento que me estaba gustando demasiado, suspiré al sentir su cuerpo, estaba tan a gusto que volví a dormirme con una sensación de paz que me tenía desconcertada.


    —Confía en mí, voy a hacer que veas mi verdad y cambies de opinión, cree en la magia —escuché entre sueños.


    Fueron los últimos segundos de lucidez que tuve antes de dejarme llevar por el sueño otra vez, soltando un suspiro.


    La luz del día se colaba entre las ventanas y me hizo removerme un poco, motivo por el que abrí los ojos de golpe, al sentir y ser consciente de cómo estaba y con quién.


    Mierda, pensé, y más mierda… la cama era muy estrecha y Christopher estaba boca arriba, casi ocupando todo el ancho, con un brazo rodeándome y yo, pues yo estaba de lado, bien pegada a él por no decir casi encima, con una pierna sobre las suyas y rodeándole el pecho con mi brazo.


    Tragué saliva casi sin respirar, quedándome por unos instantes sin saber cómo reaccionar y por qué no decirlo, disfrutando de esos segundos que dudaba que volvieran a suceder. Sentir su calor, su olor, su cuerpo y su cercanía de buena mañana me estaba poniendo más tonta de lo normal y eso no podía permitírmelo.


    Repasé mentalmente desde el momento exacto en el que se coló en mi cama todas sus palabras, haciendo memoria y analizando si muchas de ellas no fueron producto de mis sueños. Al final había sido una buena noche, demasiado buena, y se había comportado como me había asegurado que haría, después del momento pies habíamos dormido tranquilamente.


    Claro, eso es lo que suponía porque una dormida pues como que no era consciente de lo que hacía, a la vista quedaba cómo me había despertado, enganchada a él, qué vergüenza por Dios. Solo rezaba para que siguiera dormido y poderme separar sin que se diera cuenta, solo me faltaba que pensara que me había aprovechado de la situación y soltara algún comentario de los suyos, poniéndome en alerta y haciéndome reaccionar a la defensiva, demasiado temprano para eso y por qué no decirlo, me dolería que lo hiciera ante esa situación que para mí… para mí nada, sin pensar estás más mona, Hada, me dije apretando los ojos con fuerza.


    Me sorprendió rompiendo mis planes de huida, acercándose más a mí, si eso era posible, apretándome contra él me dio un beso en la cabeza descolocándome aún más, por el cariño que me transmitió. ¿Qué se hace en esos casos? Pues seguir haciéndose la dormida, vamos de toda la vida de Dios… ni respiré casi, sintiendo cómo se movía, saliendo del saco e incorporándose, mientras yo dejaba mi cuerpo lacio para pasar desapercibida, con los ojos cerrados. Tanto pensar para que al final fuera un fracaso total mi actuación.


    —Cuando quieras ya puedes abrirlos —susurró cerca de mi cara.


    Los abrí de golpe, encontrándomelo de cuclillas frente a mí y mirándome, sus ojos transmitían algo diferente ¿el qué? No sabría explicarlo, simplemente sentí algo dentro de mí que me hizo tragar saliva sin poder pronunciar nada en ese instante. Vi cómo sonrió de lado, se acercó otra vez dándome otro beso, esa vez en la frente y se incorporó despareciendo en el lavabo.


    Solté un suspiro, ¿qué significaba todo eso? ¿A qué venía ese cambio de actitud conmigo? No estaba acostumbrada, más bien recurría a todas las armas habidas y por haber, cada vez que habíamos coincidido, para entrar en una guerra de palabras. Pero desde ayer… algo había cambiado y mi mente no dejaba de analizarlo todo, mierda, no soportaba no saber las cosas ni a qué atenerme.


    —Joder, qué hago yo aquí —escuché gritar a Iris.


    Me incorporé despacio, mirándola, levantando una ceja, diciéndole con la mirada que, a otra con ese cuento, que para actriz no valía y se hizo la disimulada al saber perfectamente leerme la expresión y lo que quería decir. A mí me la iba a dar y más sabiendo quién estaba al otro lado de la cama, el cual se despertó tan tranquilo y por la sonrisa que le dedicó a Iris más que encantado con esa situación, para alegría de ella que solo le faltaba sacar corazones.


    —Qué pasa —se incorporó Enzo adormilado—. Hola preciosa —la acercó a él para darle un beso en la mejilla.


    —Perdona, no sé cómo he llegado hasta aquí —se disculpó—, seré sonámbula.


    —Claro que sí, de repente te ha dado por el sonambulismo, tú que caes en la noche y no hay quien te mueva —solté con ironía.


    —Siempre hay una primera vez para todo —dijo haciéndose la distraída.


    No pude evitar reír y Enzo me acompañó, mientras me levantaba negando por la situación. Pero bien mirado, había sido todo un descubrimiento, en todos los sentidos, al menos por mi experiencia, y eso que solo llevaba unas horas con ese cambio de planes improvisado.


    —Hora de desayunar y ponerse en marcha —salió vestido y arreglado Christopher del lavabo.


    Si os dijera que estaba guapo me quedaría corta, y una aquí, en pijama, con los pelos alborotados y a saber qué imagen estaba dando. Me agaché rápido a coger ropa limpia de la maleta y me metí corriendo en el baño, ante la mirada sonriente de Christopher.


    Suspiré al estar dentro, mirándome en el pequeño espejo que había, igualita a cómo me había imaginado, un pleno en mi imagen, pero era lo que había, me encogí de hombros. Me lavé la cara, me aseé y me vestí, pareciendo una persona nueva, la ducha la dejaría para la noche tranquila. Tenía en mente no perder mucho tiempo, quería llegar al destino lo antes posible a pesar de poder ir parando cuando nos apeteciera, o no, porque eso supondría tener que dejar de ver a Christopher y algo dentro de mí se apagó ante ese pensamiento, menudo lío tenía en mi cabeza.
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    —Déjame conducir a mí —me pidió Christopher.


    Estaba sentado a mi lado, en el asiento del copiloto, Iris sabía que estaba en la autocaravana porque la escuchaba reír de vez en cuando, no por otra cosa, desde que buscó la primera excusa para irse a la parte de atrás, junto a Enzo, nada había existido aparte de él.


    Y Christopher la había sustituido, haciéndome compañía, mientras que recorríamos los últimos doscientos kilómetros que nos faltaban para llegar a Lyon, que era donde tenía intención de parar a hacer noche.


    —Da igual, no queda mucho, tú has conducido antes —le respondí removiéndome en el asiento.


    —¿Un poco más de dos horas no es mucho? Para en cuanto veas que puedes y hacemos cambio —esa vez me lo exigió.


    Lo miré de reojo, levantando una ceja y viendo cómo intentaba no reír ante la cara que se me había quedado, por el tono que había utilizado.


    —Te ha salido ese tonito…


    —¿Qué tonito? —rio al fin.


    —Ese de aquí se hace lo que yo diga y cómo decirte lo que yo pienso sobre ese tonito… —remarqué la última palabra.


    —Déjalo, mejor prefiero no saberlo, me puedo hacer una idea —sonrió de lado—, solo era por colaborar, no tienes que cargarte tanto.


    —Venga, está bien —acepté—, porque necesito cambiar de postura…


    —Por lo que sea, pero para —asintió conforme.


    En cuanto pude lo hice en el arcén, sin molestar a nadie, quedando apartados y seguros, sin apagar el motor. Bajé y aproveché para estirar un poco las piernas y dar unos pasos para despejarme al aire libre.


    —¿Estás bien? —escuché a Christopher detrás de mí.


    —Sí, solo buscaba un poco de cómo decirlo… soledad —giré hacia él.


    —Vaya, lo siento, ya me voy.


    —No pasa nada —respiré profundo—, estaba un poco agobiada.


    —¿Por mí?


    —No, solo que se me está haciendo más pesado el viaje de lo que imaginaba, pero nada tiene que ver contigo, de verdad —remarqué por la cara que tenía en ese momento.


    —¿Puedo hacer algunos cambios en tu viaje? —preguntó con las manos en los bolsillos.


    —¿Qué cambios?


    —Quiero que tengas unas Navidades inolvidables, no sé si por ahora es así, pero me gustaría que aceptaras lo que tengo pensando cuando lleguemos a Lyon.


    —Ya has hecho suficiente con lo de la casa —sonreí agradecida.


    —No es suficiente, eso no es nada —se encogió de hombros.


    —¿Te puedo hacer yo una pregunta? —me puse frente a él.


    —Adelante —asintió.


    —Todo esto del viaje y después el encuentro con nosotras… ¿lo planeaste?


    Me miró fijamente durante unos segundos, hasta que soltó un suspiro desviando la mirada, perdiéndose en el paisaje que teníamos delante.


    —No te voy a mentir, cuando le propuse a Iris la opción de la casa de Alsacia lo hice con intención, sí… pero nuestro encuentro, que ha sido un poco de película de miedo, no, eso fue pura casualidad que a mí me dejó tan desconcertado como a ti. Solo quería que vivieras unas Navidades mágicas, con el entorno que conocerás en breve y que estoy más que seguro que te enamorará más en persona —se encogió de hombros—. Tenía la esperanza de al estar en el mismo pueblo encontrarnos, pero la suerte adelantó todo…


    —¿Que yo las pasara? ¿Por qué? —lo miré interrogándolo con la mirada—, si siempre que hemos coincidido no ha tenido desperdicio, y han sido contadas veces, no lo entiendo… Demasiada suerte encontrarnos en la misma carretera, ¿no crees?


    —Me apetecía hacerlo, así de simple, por ahora no voy a decir más —me hizo un guiño—. Y sí, no te lo voy a negar, ha sido demasiada suerte, aunque también intuía qué ruta tomarías, y más sabiendo en el transporte que ibais, por autopista es más aburrido y cogí la misma ruta para al menos encontraros y adelantaros —dijo riendo—, pero ni mucho menos pensaba que mi coche me dejaría tirado —se encogió de hombros.


    —Lo sabías —sonreí, negando con la cabeza.


    —Algún detallito de nada —sonrió también.


    —Vamos que, seguro que sabías hasta las paradas que haríamos, conociendo a Iris… —puse los ojos en blanco y soltó una carcajada.


    —Mujer tampoco tanto, aunque no te lo creas nuestro encuentro ha sido más fruto del destino…


    —Anda, ahora resulta que eres romántico y todo —reí.


    —Lo soy cuando tengo que serlo —se encogió de hombros serio y me callé de golpe.


    —No era mi intención ofenderte, lo siento, me ha salido solo —me disculpé.


    —Tranquila, no me conoces —sonrió un poco triste y me descolocó su reacción.


    —¡Está nevando! —grité de repente, al ver varios copos de nieve caer sobre su pelo—. Navidad y nevando, me encanta —dije feliz y riendo.


    —Eso parece —dijo con una gran sonrisa.


    Me puse a dar vueltas sobre mí misma, con la cara mirando hacia el cielo, viendo los pequeños copos caer y dejando que camparan libres sobre mí. Nunca había visto nevar y para mí ese momento sí tuvo magia. Cuando paré lo miré, tenía el pelo y los hombros cubiertos de blanco y me acerqué a él por instinto, sin pensar en mi siguiente reacción.


    —Vas a coger frío, te vas a mojar —dije mientras frotaba sus hombros intentando apartar la fina nieve, y le expulsaba el pelo pasando mi mano, pero de nada servía porque enseguida se cubría otra vez.


    —Gracias —susurró con una mirada intensa.


    Y me di cuenta de lo que estaba haciendo y de lo cerca que lo tenía. Lo miré atentamente, me atraía tanto y a la vez me tenía tan desconcertada…


    —Y me da igual, habrá valido la pena —dijo mirándome serio.


    —¿Tampoco habías visto la nieve antes?


    —Sí, muchas veces —sonrió—, pero vale la pena por vivir este momento junto a ti.


    Me quedé sin saber qué decir, solo me hubiera gustado acercarme más y fundirme con él. Aparté esos pensamientos en el momento en que empecé a escuchar mi móvil sonar en el interior de la autocaravana, dejando el momento interrumpido.


    Christopher me sonrió y me indicó con la cabeza que volviéramos, su mirada y expresión me dijeron que sabía perfectamente lo que estaba pensando e intenté cortar el momento, girándome rápido y recorriendo los pocos pasos que nos habíamos separado, entrando al interior.


    —Hada —escuché por el altavoz la voz de Abel al descolgar.


    —Hola, cariño —dije contenta al escucharlo—. Es el hijo de Carmen —le dije susurrando a Christopher, que asintió.


    —Esta tarde he vuelto a ver a Papá Noel y le he dejado otra carta.


    —¿Otra? A ver si se va a liar, seguro que ya tiene claro lo que habías pedido en la primera.


    —Sí, he ido con mi mamá, tenía ganas de ir con ella.


    —Entonces me parece muy bien, seguro que Papá Noel no se equivoca, tu mamá se habrá puesto contenta de pasar ese rato contigo.


    —Sí, pero ¿sabes lo mejor?


    —No —reí.


    —Que en la carta solo he pedido para ti —dijo emocionado y yo también me emocioné con sus palabras y por el significado de ellas—. Le he pedido a Papá Noel que disfrutes de las Navidades, que últimamente estabas más seria y triste, ya verás como te hace un regalo para que estés contenta.


    —Cariño, muchas gracias, estoy muy feliz, de verdad.


    —Te dejo —susurró—, que tenía que estar ya en la ducha —rio flojito.


    —Anda cuelga y date esa ducha calentita —negué con la cabeza—, y deja el móvil de donde lo hayas cogido, avisa a los papás antes de hacerlo la próxima vez.


    —Sí —susurró—, solo quería que te pusieras contenta por lo de la carta.


    —Pues que sepas que me he puesto muy, pero que muy contenta cariño, te quiero.


    Se despidió de mí y el silencio reinó, cuando fui consciente de que había mucho, demasiado para ser cuatro personas giré y me encontré con la mirada intensa de Christopher, le sonreí y desvié la mirada mirando hacia atrás.


    —Están en el exterior, con la nieve —me sacó de la duda.


    —Ah, vale, no me he dado cuenta.


    —Levántate —me dijo y lo miré sin comprenderlo en ese momento—. Te has vuelto a sentar al volante —me sonrió.


    —Es verdad —reí—, la costumbre.


    Me incorporé y nuestros cuerpos se encontraron en ese pequeño espacio, igual que había hecho yo antes, llevó una de sus manos a mi pelo, pasando los dedos por él, sin dejar de mirarme.


    —Tenías algunos copos de nieve —susurró y se inclinó hacia mí.


    Cuando paró sus movimientos, me acercó a él y me besó. Fue un instante, un beso corto, pero lo suficiente para dejarme desconcertada ante la situación, solo un pequeño roce de nuestros labios había sido suficiente para dejarme temblando y con ganas de más.


    Para mi mala suerte, sí, porque realmente lo deseaba, el momento llegó a su fin cuando Iris y Enzo entraron riendo en la autocaravana y nosotros nos separamos para ponernos cada uno en el lugar que le tocaba.


    Tragué saliva mirando al frente mientras él se incorporaba a la carretera, sin querer analizar en el punto en el que estábamos, si es que había algún punto. Lo mismo mi perspectiva por la situación me estaba haciendo ver algo que no tenía sentido.


    No pude evitar mirarlo de reojo, concentrado, con su vista fija en la carretera y tan tranquilo como si lo que había sucedido momentos antes fuera de lo más normal. Y yo, pues yo no sabía ni cómo me encontraba con todos los cambios que se estaban dando, estaba acumulando una cantidad de nervios que para mí quedaban, sin atreverme a preguntar a qué se debía su actitud y acercamiento.
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    —He pedido un taxi —dijo Christopher cuando pasé por su lado, saliendo de la autocaravana.


    Todos esperaban fuera, ya que yo había sido la última en ducharme, Iris y Enzo habían sacado varias sillas y estaban sentados en ellas, mientras Christopher estaba apoyado en la autocaravana.


    Habíamos estacionado en una zona tranquila y habilitada para ello, a pocos kilómetros de Lyon, que sería el lugar donde teníamos pensado pasar la noche, al menos eso era lo que habíamos comentado, hasta que Christopher volvió a hablar cambiando todos los planes y dando un giro a nuestra aventura por carretera.


    —Recoged todo el equipaje, ya no volveremos —aseguró.


    —¿Cómo que no vamos a volver? —se sorprendió Iris y yo me mantuve callada, a la espera de que continuara.


    —La autocaravana se queda aquí, vendrán a por ella —dijo mirándome—, vamos a hacer noche en Lyon y mañana cogeremos un vuelo hasta Estrasburgo.


    —Jefe, me tienes que subir el sueldo ante estos improvistos —rio contenta Iris.


    —Vas conmigo, no te hace falta más —le hizo un guiño—. Yo me encargo de todo.


    —No me parece bien —hablé, haciendo que él volviera a mirarme—. No me refiero a los planes, sino a que te encargues tú de los nuevos gastos.


    Sonrió ante mis palabras y se separó de la autocaravana, caminando despacio hacia a mí, ante la atenta mirada de todos.


    —No hay opción —dijo cuando se paró frente a mí—. Soy el jefe —me hizo un guiño—, estoy acostumbrado a mandar y que se haga lo que yo diga sin rechistar —puse una expresión irónica ante sus palabras y sonrió.


    —Uy mejor no utilices esas palabras jefe, porque el resultado no te gustará para nada, con Hada tienes faena, por ahí no vas bien —soltó una carcajada Iris.


    Siguió en la misma posición sin prestarle atención a las palabras de Iris, sin perder el contacto conmigo. Estaba conteniéndose para no reír ante mis gestos, sabiendo perfectamente que podía saltar en cualquier momento ante su provocación, lo cual estaba reteniendo, pero una pequeñita parte de mí no pudo evitar salir…


    —¿Con quién hablas? —giré mirando hacia atrás, como si no fuera conmigo la cosa y suavizando el momento, pero estaba claro que no me lo iba a poner fácil, antes de soltar la siguiente bomba soltó una carcajada.


    —Vas a entrar dentro —señaló la autocaravana, exigiendo—, vas a recoger tu ropa, cerrar la maleta y vas a salir con ella, en quince minutos está el taxi aquí, no hay más que hablar ni quiero escuchar excusas.


    —Serás mucho jefe, pero mío no eres nada, con lo cual no te impongas porque le doy la vuelta a la tortilla y lo que puedas decir ni me va ni me viene —me crucé de brazos.


    No es que no me gustara la opción, para ser sincera agradecía el detalle que estaba teniendo y poder dejar de conducir por un tiempo en esas vacaciones, pero ese cambio inesperado suponía demasiadas cosas que me afectaban y no quería asumirlas por el momento. Nuestro tiempo juntos se acababa y una sensación extraña me recorrió entera, con muchos sentimientos encontrados.


    A esas alturas, y a pesar de las pocas horas que llevábamos compartiendo, había esperado, no sé… quizás ganar un poco más de tiempo para disfrutar de su compañía, pero quedaba más que claro que él no pensaba lo mismo, tonta de mí que en algún momento esa opción pasara por mi cabeza. Él quería llegar cuanto antes y yo, pues yo me puse a la defensiva protegiéndome para que no se notara ningún cambio en mí.


    Tampoco veía justo aprovecharme de su dinero, yo no era ni su empleada ni nada, eso lo tenía claro, aparte había planificado las vacaciones a mi manera y a cabezota no me ganaba nadie, o sí. Me fui encendiendo poco a poco, pero no de la manera que había imaginado en un principio.


    —¿Si quieres te digo lo que soy para ti? —se acercó quedando a pocos centímetros, lo que me hizo dar un paso hacia atrás, hasta que me agarró del brazo para que no me moviera más, acortando la distancia otra vez—. Solo quiero que disfrutes aún más, ya te lo dije y tampoco tienes otra opción —susurró.


    —¿No tengo más opciones? —levanté una ceja— ¿quieres empezar una batalla?


    —Si es contigo y en una cama entramos ahora mismo dentro de la autocaravana y tiramos la llave, si no es de esa manera… —puso un dedo en sus labios pidiéndome silencio.


    Me quedé con la boca abierta, literalmente, la cual me cerró él, acariciando mi barbilla y mis labios mientras lo hacía.


    —¿Cuántas veces en este viaje te he pedido que confíes en mí? —susurró.


    Y yo no había podido ni reaccionar todavía, con cada uno de sus movimientos y palabras me quedaba más descolocada y hacía que mi cabeza pensara todo tipo de cosas. Tragué saliva, estaba tan cerca de mí…


    —Dime que sí —me pidió susurrando, acercándose a mi oído, gesto que me hizo tener un escalofrío.


    Al no responderle bajó sus labios a mi cuello, rozándolo, y no lo pude evitar, por más que quise no pude frenar la carcajada que me salió y me removí inquieta alejándome de él riendo, ante su cara de interrogación.


    —Tengo cosquillas —le aclaré avergonzada.


    —Conque cosquillas ¿eh? —sonrió de oreja a oreja, cambiando el gesto—¿en alguna parte más?


    —A ti te lo voy a decir —reí, pasando por su lado, intentando tomar distancia porque me estaba poniendo demasiado nerviosa y si reaccionaba como quería…


    —No hace falta, lo averiguaré —me dijo al oído, cuando me agarró pasando a su altura y acercándome a él.


    —Eso si te dejo —susurré nerviosa.


    —Me lo pedirás —me hizo un guiño y se apartó de mí, sin dejar de mirarme.


    Me dio por reír, me podría haber dado por cualquier otra cosa, pero mira me hizo gracia o más bien estaba tan nerviosa que me salió una risa floja que le contagié. Pocas veces lo había visto así, riendo y que el motivo fuera algo entre nosotros dos, me gustó, lo que hizo que aceptara sin rechistar más.


    —Voy a preparar la maleta —dije caminando hacia la puerta—. Tienes un jefe muy cansino —me dirigí a Iris, haciendo que él soltara una carcajada.


    Me perdí en el interior y me senté en la litera durante unos segundos antes de tener compañía, interiorizando todas las sensaciones que estaba sintiendo, me notaba más sensible de lo normal, ¿serían estas fechas? Varios suspiros se me escaparon sin poder contenerlos. Miré la maleta, tampoco tenía mucho que recoger, lo que hice rápido mientras el resto entraba para hacer lo mismo.


    Nuevo cambio de rumbo con el mismo destino solo esperaba que las casualidades, como Christopher había remarcado, se siguieran dando entre nosotros. Me apetecía pasar esas fiestas en su compañía, estaba descubriendo a un hombre diferente, que me hacía sentir bien y quería aferrarme a eso durante un poco más de tiempo.
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    En cuanto llegamos a Lyon la noche se hizo más perfecta, la ciudad nos recibió decorada e iluminada, con un ambiente navideño que le añadía aún más encanto. Recorrimos sus calles más céntricas y plazas, donde puestos navideños las decoraban y la gente paseaba haciendo sus compras.


    Una pena no haber podido disfrutar del festival de las luces, que, durante cuatro días a principios de diciembre, según nos comentó el camarero del restaurante en el que nos sentamos a cenar, era mágico de ver, donde se disfrutaba de los diseños y coloridos en los edificios y zonas más emblemáticas, paseando por sus calles.


    Christopher hablaba perfectamente el francés y era el encargado de ir traduciéndonos toda la información. Nos aclaró que su madre era francesa y para él Francia era su segundo país de residencia, había vivido por temporadas en él y su madre desde pequeño le hablaba en los dos idiomas.


    —El año que viene lo veremos —dijo mirándome, convencido.


    No le respondí, simplemente lo miré parpadeando varias veces como si hubiera seguido hablando en francés y no me hubiera enterado de nada, lo que provocó una sonrisa en él. Y no lo quería hacer, más que nada porque ¿qué decir? Si analizaba el significado de sus palabras…


    Salí de mis pensamientos al escuchar su teléfono sonar, observando su reacción que no fue otra que fruncir el gesto al mirarlo y levantarse, separándose de nosotros mientras descolgaba la llamada. No tardó mucho en empezar a moverse de un lado a otro, haciendo gestos que indicaban que algo no le estaba gustando o no iba bien. Nadie hizo ningún comentario al respecto, y Enzo e Iris continuaron hablando mientras yo intentaba prestarles atención sin hacerlo en realidad, mirando de reojo a Christopher.


    Cuando colgó, se quedó durante unos segundos distanciado, regresando con el gesto cambiado, el cual intentó ocultar en cuanto volvió a sentarse, sin llegar a conseguirlo del todo. Su humor a raíz de esa llamada no fue el mismo ¿el motivo? No lo sabía y no era quién para preguntar, solo fui capaz de hacer una pregunta…


    —¿Estás bien?


    —Sí, tranquila, sigamos disfrutando de la noche —me respondió y asentí.


    No lo conocía, solo lo poco que me había dejado descubrir y yo intuía. Aun así, no me hizo falta hacerlo para saber que era la típica respuesta que se da para no preocupar y obviar el tema, sin ganas de hablar.


    Esa noche dormimos en un hotel del centro, divididos en dos habitaciones, para disgusto de Iris que se tuvo que conformar con dormir conmigo. A la mañana siguiente el ambiente se notaba raro, Christopher y Enzo estaban más serios, al último Iris consiguió sacarle alguna sonrisa y que se relajara más, pero Christopher se mantuvo apartado y callado, demasiado pensativo.


    Desayuné en mi mundo, sin dejar de pensar y no queriendo meterme en donde no me llamaban, pero me estaba sintiendo mal, tenía un presentimiento e incertidumbre, que solo pensar en esa posibilidad hizo que el desayuno me sentara fatal, por los nervios que tenía en el estómago.


    Cogimos rumbo al aeropuerto al cual no tardamos en llegar, en cuanto nos bajamos del taxi recorrimos con las maletas la distancia que nos separaba del mostrador para facturar. Frené mis pasos cuando sentí que me agarraban del brazo.


    —Chicos, adelantaos, ahora vamos —les dijo Christopher a Enzo y a Iris.


    Lo miré por unos instantes intentando descifrarlo, pero imposible con el hermetismo y seriedad que estaba en ese momento.


    —¿Pasa algo? —rompí el silencio.


    —Yo no os acompaño —me respondió.


    —¿No vienes? —arrugué el gesto.


    —Por ahora no, tengo que coger un vuelo con otro destino —me miró serio—, pero no te vas a librar de mí —sonrió, y desde la noche anterior que la había perdido, volvió a mostrar una sonrisa sincera—. No me llevará mucho tiempo, si todo va bien mañana ya estaré allí.


    —Tranquilo, el trabajo es lo primero —le dije, y no sé, fue por instinto, de esas cosas que se dan por hechas o se dicen por inercia, ni mucho menos quería forzarlo a saber el motivo, era su vida y él decidía confiárselo a quien creyera oportuno, al fin y al cabo, ese viaje lo había iniciado con Iris.


    No obtuve respuesta, volvió a sonreír ante mi reacción, esa vez más forzado. Se acercó a mí, llevando una de sus manos hacia mi pelo.


    —Descubre la magia en cuanto estés allí —dijo mirándome y acariciándome el pelo—. Estoy deseando compartirla contigo.


    —Cuando vuelvas ya quedaremos algún día —quise quitarle importancia.


    —Ya veremos —me hizo un guiño.


    Se inclinó hacia mí, recortando las distancias.


    —¿Me puedo llevar otro recuerdo más para hacer la espera más llevadera? —me susurró.


    —¿Cuál? —dije de la misma manera.


    Sonrió y fue el último gesto que le vi hacer, a los pocos segundos sus labios rozaron los míos, acariciándolos, tomándose su tiempo. Correspondí a sus caricias, sin frenarme, sin preguntarme qué estaba haciendo, simplemente dejándome llevar de la manera que me apetecía, sintiéndolo más cerca de mí, sin querer que se fuera.


    Lo que fueron inocentes roces tomó intensidad en cuanto me acercó más a él al ver mi reacción, con la mano que todavía tenía en mi cabeza. Nuestros labios se fundieron al compás, las pulsaciones se elevaron y nuestras manos fueron al contacto del otro necesitando sentirnos y acortar la mínima distancia que hubiera entre nosotros.


    —No sé… —empecé a decir al separarnos, pero me cortó.


    —No digas nada —puso su dedo en mis labios—. Todo está como tiene que ser, confía ¿recuerdas? —terminó de hablar haciéndome un guiño.


    Tragué saliva, ese momento tenía que terminar, tenía que ir a facturar. No sabía qué haría él, pero al menos yo tenía que irme, sin ningunas ganas, pero debía hacerlo.


    —Voy justa de tiempo —dije, como si él no lo supiera.


    —Adelante, nos veremos dentro de poco —me sonrió.


    —¿No serán las típicas palabras que se suelen decir? Lo digo para decirte adiós o hasta pronto… —dejé caer porque no las tenía todas conmigo.


    —No —intentó no reír—, créeme que cuando digo algo sé muy bien lo que hago.


    Solté un suspiro y asentí, dando varios pasos hacia atrás sin girarme, reteniendo su imagen todo lo que pudiera, lo que no fue mucho porque me di con una valla que frenó mi recorrido, haciéndolo sonreír, sacándome los colores.


    Le dije adiós con la mano, gesto que me devolvió y giré, arrastrando la maleta hasta el mostrador donde me esperaban Iris y Enzo, que ya habían facturado.


    A partir de ahí, con una sensación que no me gustaba nada, tuve un viaje de lo más movidito, y no porque hubiera turbulencias ni el piloto pensara que estuviera conduciendo una montaña rusa. Todo lo que me tenía alterada fueron los sentimientos que estaba sintiendo, esos que no pude retener y sin darme cuenta, apoyada contra la ventanilla, alejada de miradas, dejé que salieran mientras el avión despegaba y me alejaba aún más de él.
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    Nada más bajar del avión y entrar en el aeropuerto de Estrasburgo, con Iris cogida de mi brazo, recorrimos su interior hasta que un hombre disfrazado de Papá Noel nos hizo parar y a la vez sonreír.


    —Hola Enzo —lo saludó haciéndole un guiño, gesto que él le devolvió sonriendo—. Creo que alguna de estas dos chicas preciosas se llamará Hada…


    —Ella —dijo como una niña pequeña Iris y la miré sonriendo.


    —¿Otra casualidad? —giré hacia Enzo que soltó una carcajada, encogiéndose de hombros.


    —Casualidad o destino… esto es para ti —me dio una carta pequeña Papá Noel.


    Cuando la cogí, giró y se fue diciendo en nuestro idioma el típico “Ho-Ho-Ho… Feliz Navidad”, haciéndonos reír. Iris me animó a abrirla, momento en que Enzo la cogió de una mano para alejarse unos pasos y darme mi espacio, ante las protestas de ella, diciendo que quería saber qué ponía en esa carta, hasta que se dio cuenta del gesto que había tenido Enzo, callándose al instante y dejándose llevar, mientras miraba las manos de los dos unidas. Negué con la cabeza sonriendo ante la escena y bajé la mirada a esa carta que tenía escrito un nombre, Hada.


    “¿Crees que existe la magia? Ya te respondo yo por si dudas de la respuesta… sí, desde el primer día en que te vi, la descubrí, ¿te acuerdas? Estabas esperando a tu amiga a la salida del trabajo, llovía a mares, y yo llegué a la puerta casi derrapando por la cantidad de agua que se había acumulado… en ese instante, sin saberlo, empecé a creer que las cosas bonitas existen y alguien como yo tenía la posibilidad de conocerlas…


    Tú, mojada de los pies a la cabeza, me miraste con rabia y soltando lo más grande, jajaja… pero hay algunas cosas que no puedes ocultar porque forman parte de ti, por mucho genio que saques, ¿sabes cuáles son? Tu mirada, esa que me transmite tanto sin tú saberlo; tu sonrisa, esa que me deja embobado cada vez que la descubro; tu esencia, esa que me abraza sin tú saberlo…


    Abel le entregó una carta a Papá Noel para ti, y yo, yo solo quería entregarle otra por lo importante que eres para mí, una debe estar ya en la casa de Papá Noel, magia ¿recuerdas? Esta que tienes en las manos, solo es para ti… porque quiero que la felicidad te inunde en estas fechas tan señaladas, quiero que esa pena y tristeza que comentó Abel desaparezcan y, si yo puedo colaborar, aunque sea un poquito en ello, créeme que haré todo lo que esté en mi mano para que eso suceda.


    


    Confía ¿recuerdas?


    En nada nos vemos, quiero que compartas tus momentos conmigo, Christopher.”


    Me senté en un banco que tenía cerca, temblando, leyéndola una y otra vez. ¿Cómo podía estar pasando esto? Miré alrededor, buscando no sabía qué, pero en realidad sí sabía a quién quería encontrarme delante, no hubo suerte, volví mi vista a la carta y la doblé con cuidado después de leerla una última vez.


    Estaba sorprendida, a la vez que emocionada y por qué no decirlo, ilusionada. Nadie había tenido un gesto tan bonito conmigo, ni se había tomado tantas molestias por hacerme sentir especial.


    Varias lágrimas se escaparon de mis ojos, las cuales limpié enseguida soltando un suspiro. Decía tanto esa carta si la analizaba a conciencia… no pude evitar recordar ese momento al que hacía referencia, no sé ni cómo se fijó en mí, aunque claro lo puse de vuelta y media, con un enfado impresionante.


    Lo que para mí fue un mal comienzo parecía ser que para él fue uno de los mejores. Negué con la cabeza sonriendo, al recordar que al día siguiente le envié toda mi ropa para que la llevara él mismo a la tintorería, detalle por el que tuve que chantajear a Iris para que se la hiciera llegar.


    A los tres días tenía a un repartidor picando a mi puerta, con una bolsa de una tintorería, descubriendo que la ropa había quedado perfecta. A partir de ahí, las pocas veces que habíamos coincidido las batallas dialécticas estaban servidas entre nosotros y mejor me reservo lo que ponía en la nota de la tintorería, reí.


    Me levanté animada, como si me hubieran dado energías renovadas y me encaminé con una gran sonrisa hacia Iris y Enzo. Sonreí aún más al verlos, no sabía si se daban cuenta de ello, pero los gestos que se dedicaban hablaban por sí solos y sus miradas no daban margen a error, tiempo al tiempo pensé, estaba segura de que dentro de muy poco me darían una noticia la cual no me pillaría de sorpresa.


    Menudas vacaciones de descubrimientos estábamos teniendo, y pensar que en un principio dudé en hacer ese viaje, aunque si me hubieran dicho en ese instante a quién me encontraría por el camino hubiera hecho lo posible para quedarme en casa o coger otro destino.


    Pero confiaba, me lo había pedido y repetido en más de una ocasión, y a esas alturas y con todo lo que me estaba mostrando, confiaba en su palabra y en él, sin pensar, sin analizar, sin dudar… solo quería dejarme llevar por lo que había empezado a sentir, unos sentimientos que se habían apoderado de mí sin yo darme cuenta y por los que estaba dispuesta a apostar.


    —Ya podemos irnos —dije feliz, una vez llegué hasta ellos.


    —Dios, ¿que ponía en esa carta? —abrió los ojos Iris—. Te ha cambiado la actitud en unos minutos, desprendes un aura…


    —Aura te voy a dar yo a ti —reí negando—. Eso es secreto de sumario —le hice un guiño y Enzo soltó una carcajada—. Es Navidad —me encogí de hombros.


    Y empecé a caminar por el aeropuerto con una sonrisa, como si con el simple hecho de decirle que era Navidad lo resumiera todo, con Iris quejándose a mi espalda y Enzo sin poder parar de reír ante la situación.


    Vi a lo lejos al mismo Papá Noel y me acerqué un poco a él, diciéndole en alto y haciéndole reír, “Ho-Ho-Ho… Feliz Navidad”, el que no dudó en llenarme los bolsillos de caramelos, haciéndome salir de allí de lo más feliz.


    —¿Amigo? —le pregunté a Enzo cuando nos alejamos refiriéndome al hombre vestido de rojo, mirándolo de reojo.


    —De toda la vida —me contestó riendo, risa que me contagió.


    No había podido tener una mejor entrada, y yo que pensaba que todo se había torcido. Confía Hada, me repetí interiormente.
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    —Esto es precioso, no le hacen justicia las fotos —dije emocionada, mirado a través de la ventanilla del taxi.


    Acabábamos de entrar en Alsacia y mirara hacia donde mirara unas casas preciosas me saludaban, casas no muy altas con techos acabados en pico, con sus fachadas y su decoración particular, con unos tonos preciosos y coloridos, con un ambiente que te invitaba a bajar corriendo del coche y ponerte a caminar para perderte por sus calles y sus gentes.


    El colorido reinaba allí, tanto en las viviendas como en la vegetación que se podía apreciar, mi vista iba de un lado a otro, sin poder dejar de observar todo a mi alrededor. El taxi paró en una zona donde la calzada se estrechaba, motivo por el cual Enzo le dijo que allí estaba bien, que nos bajábamos.


    Salimos respirando un aire nuevo emocionadas.


    —Pues esto no es nada, ya veréis cuando la noche caiga y todo, absolutamente todo, se ilumine —nos sonrió Enzo—. La verdad es que toda esta zona es igual, Colmar también es precioso, ya iremos algún día para que lo visitéis y podáis comprobarlo.


    —¿Eso es un río? —dio un grito Iris haciéndonos reír, mientras arrastraba su maleta hacia el puente que lo cruzaba.


    —Es un canal, todo el pueblo está rodeado de ellos, y los veréis muy a menudo —nos confirmó.


    —Me encanta, es que no tengo palabras —dije prendándome de todo lo que tenía a la vista, nada tenía desperdicio.


    —Vamos, os acompaño a casa de Chris y así podéis dejar las maletas y descansar un poco —comentó Enzo y asentimos.


    —¿Tú te quedarás con nosotras? —le preguntó Iris, con cara de ilusión.


    —Por ahora voy a la mía, a ver cómo está —rio—, hace bastante que no voy, pero vendré pasadas unas horas.


    —Dios, es que con cada cosa que veo me enamoro más —dije cuando paramos delante de una casa, la cual daba directamente a un canal.


    —Pues espera a verla por dentro —rio Enzo, mientras abría la puerta dándonos paso.


    Y no se equivocaba, si por fuera era preciosa, por dentro… me quedé maravillada, con la decoración que mezclaba detalles rústicos con más modernos. Nada más entrar nos encontramos con un recibidor, que de pequeño no tenía nada, el cual daba paso a un gran salón, al que no le faltaba ningún detalle.


    Se notaba que la casa estaba cuidada y más teniendo en cuenta la temperatura que hacía dentro, era muy agradable, comprobé que la calefacción estaba puesta y salía de debajo del suelo, haciéndola aún más cálida.


    La recorrimos entera, en la planta baja estaban el salón, un baño y una cocina grande con barra en medio y mesa a un lado. En la plata de arriba tenía cuatro habitaciones, cada una con una cama doble inmensa, dos de ellas tenían baño dentro, las otras dos no, lo cual no era un problema porque entre esas dos había otro lavabo para compartir.


    Sería por lavabos y detalles de todo tipo, era impresionante. Me asomé por la ventana de la habitación que sería mía por unos días. Daba al canal y las vistas eran idílicas, tenía muchas ganas de verlo todo cubierto de luces y la magia que daba la noche, debía impactar aún más si eso era posible, la estampa que veía allá donde mi vista alcanzaba lo cubría todo de un encanto difícil de explicar. Me había enamorado directamente del lugar.


    —Os dejo chicas —dijo Enzo desde la puerta de la habitación—. Tenéis de todo, como si estuvierais en vuestra casa, así os lo diría Chris. La despensa y nevera están llenas, ya lo he comprobado, pero si necesitáis cualquier cosa solo tenéis que pedirlo.


    —Muchas gracias —le sonreí.


    —Nos vemos a la noche ¿no? —se acercó a él Iris.


    —Por supuesto preciosa —le contesto haciéndole un guiño—. En nada estoy picando otra vez a la puerta.


    Enzo se fue e Iris se quedó saltando, literalmente, haciéndome reír.


    —¿Quieres ir a dar una vuelta? —le pregunté abriendo la maleta—¿has visto las calles? Son una pasada, bueno todo —reí—. Gracias —me incorporé—, por convencerme —le aclaré ante su cara de no entenderme.


    —¿A dónde voy a ir yo sin ti? —rio, lanzándose sobre mí abrazándome, cayendo las dos en la cama.


    —Coño, qué cómoda —se removió.


    —Aquí todo es perfecto —suspiré cerrando los ojos.


    —Y más que lo será cuando aparezca Chris ¿no?


    Abrí un ojo y la miré, haciéndola reír y lo volví a cerrar sonriendo.


    —Ay ¡qué vas a ser mi jefa! —soltó una carcajada.


    —¿Qué dices loca? —negué con la cabeza incorporándome, quedando sentada en la cama.


    —Claro Iris está loca, Iris no se entera de nada, Iris bla,bla,bla… y al final siempre tengo razón —me sacó la lengua— ¿Quién lo iba a decir verdad?


    —Yo no —reí—, pero tampoco hay mucho que decir, a ver cómo se dan las cosas —me encogí de hombros.


    —He visto cómo te mira, cómo te cuida, cómo está pendiente… no es una locura, lo sabes ¿verdad? —quedó arrodillada en la cama.


    —Sal ahora mismo de ahí, que me vas a manchar la colcha con las bambas —cogí una almohada y le di con ella, pero de pleno, haciéndola caer de espaldas.


    Solté una carcajada al verla a cámara lenta, hasta que reaccionó y salí corriendo hacia la planta baja, necesitaba comer algo y después descansar un poquito, aunque fuera en el sofá, que por cierto tenía una pinta de cómodo también…


    —¿Has visto todas las casitas de colores? Parecen sacadas de un cuento —dijo sentándose en la barra de la cocina.


    —Sí y toda la decoración, es como si estuviéramos en otro mundo —sonreí, asomándome por una ventana pequeña que había.


    —Madre mía, si nevara aquí ya sería lo más.


    La escuché de fondo porque en ese momento mi mente se había ido, más concretamente estaba con Christopher en mi pensamiento. Aunque no lo hubiera dicho estaba nerviosa por esa llamada y el motivo por el que había tenido que irse rápido.


    Por otro lado, estaba tranquila porque me había dicho que vendría, y sabía que lo haría. Suspiré apartándome de la ventana para comprobar qué había de comida en la casa, eran la una y media y estaba desmayada. Necesitaba comer algo, ya que el desayuno no me lo había tomado a gusto, dejando gran parte de él, y lo que había podido llevarme a la boca había sido peor.


    Preparamos pasta, que era lo más rápido, y comimos haciendo planes para esos días que nos quedaban por delante. Cuando terminamos nos sentamos en el sofá a descansar un poco, e Iris se entretuvo empeñada en intentar entender el diálogo de una película que daban en el canal que eligió.


    Relajada, calentita y con todas las emociones que tenía en mi cuerpo, fui cerrando los ojos, dejándome caer en el sofá hasta acabar tumbada. Mi último recuerdo fue la sensación de que me cubrían con algo, por lo demás, me dejé llevar por el sueño, el cual solo tuvo un protagonista, Christopher.
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    Era por la tarde cuando Enzo vino a buscarnos y salimos a dar una vuelta. La tarde había pasado rápido, cuando me desperté de la siesta me di una ducha y poco más tiempo pasó hasta que apareció.


    —¿Qué tal tu casa? —me interesé.


    —En el mismo sitio —rio.


    Recorrimos las calles, admirando todo lo que íbamos encontrando, entrando en tiendas que solo con su apariencia te daban ganas de llevártelo todo. Tuve que frenar a Iris, porque no llevábamos ni una hora y ya llevaba tres bolsas llenas.


    —¿Nos sentamos a tomar algo? —propuso Enzo y asentimos.


    —Hay muchos sitios para ver —dijo mirando alrededor Iris.


    Estábamos al lado de una cafetería adornada con todo tipo de decoración, al lado de un gran árbol de Navidad adornado y ahí nos sentamos, en la terraza, disfrutando de la gente pasar y el ambiente a pesar del frío. Tenía las manos congeladas y llevaba un buen rato frotándolas, intentando entrar en calor.


    —Tenemos muchos días por delante, lo veremos todo —asintió sonriendo Enzo —ya le comentaré a Chris… lo de ver otras zonas —terminó de hablar con una expresión diferente que no entendí, sin dejar de sonreír.


    —Por mí perfecto, hay muchos rincones preciosos a los que podemos ir, como Colmar —escuché una voz detrás de mí que me hizo levantarme de golpe.


    —Estás aquí —dije.


    —Por supuesto, ya te lo dije —me hizo un guiño y se acercó a mí—. Y no pienso moverme —me susurró, dándome un beso corto en los labios.


    Saludó al resto y se sentó a mi lado, sin hacer ningún comentario del viaje exprés que había hecho, menuda carrera la suya, solo con los horarios de los aviones y el tiempo de espera… a partir de ese momento no pude ocultar la alegría que me producía tenerlo allí conmigo y la posibilidad de descubrir junto a él todo lo que nos envolvía.


    —¿Sabéis lo que se dice de Colmar? —pregunto Christopher y nosotras negamos—. Pues que es el pueblo en el que se inspiraron para hacer la película de “La bella y la bestia” —nos sonrió—. Es muy parecido a este, pero os daréis cuenta de detalles por lo de la película.


    —¿En serio? —se me iluminó la cara al recordar esa película que había visto ciento de veces.


    Asintió sonriendo al verme y hablamos de los planes que tenían, de todas las zonas a las que les gustarían llevarnos. Cuando Christopher terminó el café que se había pedido empezamos a caminar, cuando de golpe se encendieron todas las luces, alumbrando casas, árboles, barandas… miraras hacia donde miraras la estampa era la misma dejándote maravillada.


    —¡Qué pasada! —dije dando una vuelta sobre mí misma.


    Christopher estaba a mí lado, con las manos en los bolsillos, mirándome, sonriendo, imaginaba la cara que debía de tener yo, pero es que… es difícil explicar lo que un panorama así era capaz de hacerte sentir.


    —Lo es —sonrió más, sin dejar de mirarme y me ruboricé.


    Me cogió de la mano, dejando atrás a Iris y Enzo que se paraban cada dos por tres e iban a su ritmo. Sin soltarme me fue explicando todo lo que nos íbamos encontrando, la historia de varios monumentos y de casas antiguas, hasta que llegamos a un canal y nos paramos en el centro del puente que lo cruzaba.


    —Siempre que podía me escapaba aquí —me dijo con su vista fija en el canal—. Era mi salvoconducto.


    —No me extraña, lo entiendo —asentí, mirando lo mismo que él.


    —Perdona por haberte dejado por unas horas —se giró hacia mí.


    —No pasa nada —sonreí—. Ha ido rápido, ¿todo bien? Me refiero a ti —aclaré.


    —Sí —me sonrió —desde que estoy aquí, bien.


    Asentí sin preguntarle nada más, no quería forzar la situación y no le iba a dar importancia, si alguna vez él quería desahogarse perfecto, si no llegaba ese momento iba a dejar el tema apartado sin darle importancia. Me apoyé en la baranda del puente y se puso detrás de mí, rodeándome con sus brazos y cubriéndome.


    —¿No tienes nada que decirme? —me susurró, dándome calor con su aliento en el cuello, ya que se había inclinado hacia mí.


    —¿De qué? —me hice la distraída sabiendo muy bien a lo que se refería.


    —A lo que un señor vestido de rojo, con barba y gorro te ha entregado hoy… ¿por ejemplo?


    —Ah eso, perdona es que me suele pasar muy a menudo y no lo recordaba —dije intentado no reír.


    Hizo más presión con su cuerpo, apretándome contra la barandilla, sin dejar espacio entre los dos.


    —¿Muy a menudo? No sabía yo que Papá Noel se paseaba durante todo el año —susurró en mi oído.


    —Mmm… ¿no crees en la magia? Papá Noel tiene mucha ayuda durante todo el año para controlarnos y saber que nos portamos bien —le dije intentando no reír, provocando su risa.


    Me estaba poniendo nerviosa por momentos, su cercanía no ayudaba, estaba intentando no hablar de lo que me había preguntado, que solo conseguiría ponerme aún más nerviosa. Me temblaban las piernas y solo faltaba que me fallaran.


    —Ven, vamos a la azotea de la casa —dijo separándose y cogiéndome otra vez de la mano.


    —Oh, no sabía que tenía —le respondí dejándome guiar.


    Recorrimos las pocas calles que nos separaban de su casa, abrió y entramos, subiendo por otras escaleras diferentes de las que llevaban a las habitaciones. Estas quedaban más apartadas y escondidas detrás de una puerta de madera que abrió.


    —Dios… —dije sorprendida una vez arriba.


    —¿Te gusta? —se apoyó en el marco de la puerta por la que habíamos salido.


    —¿En serio? Es perfecta —dije mirándolo todo.


    Había un sofá con una mesa de madera siguiendo toda la línea de la decoración de la casa, cubiertos por un pequeño techo de madera, que como pude comprobar al enseñármelo él, tenía un mecanismo que hacía que se deslizara, por si querías disfrutar del sol durante el día.


    Un pequeño balancín adornaba una esquina y lo que era el balcón quedaba al otro lado, el cual daba al canal que no tardé en comprobar por mí misma, hasta que me cogió otra vez de la mano.


    —No pasa nada —dijo sonriendo al verme negar sabiendo sus intenciones de que me asomara.


    —¿Y tu vértigo?


    —¿Qué vértigo? —dijo intentando no reír y lo miré entrecerrando los ojos.


    —El que tenías, por eso te metiste en mi cama y no subiste a la litera de arriba.


    —Ah ese, es que es temporal ¿sabes? Me aparece según en qué situaciones me encuentre, por lo normal no tengo —rio al ver mi cara, formando una o perfecta con la boca.


    —Tendrás morro —me puse las manos en la cadera.


    —No iba a desaprovechar la oportunidad, ya que me habían echado de mi cama —se encogió de hombros.


    Negué con la cabeza y acabé riendo con él, me volvió a coger de la mano y me acercó despacio, con su cuerpo detrás del mío para darme seguridad.


    —Te tengo ¿ves? Conmigo no pasa nada —me susurró.


    —Lo veo, lo veo —dije—. Y todo lo demás también —admiré el paisaje sin mirar mucho hacia abajo, solo en línea recta.


    Nos quedamos unos minutos en silencio, disfrutando de la paz y la calma que nos daba estar allí apartados de todo. Me abrazó fuerte con sus brazos, pegándome más a él, apoyando su barbilla en mi hombro, así dejamos pasar el tiempo. En ese momento no importaba nada más, al menos para mí, solo dónde estaba y con quién quería.


    No sabía hacia dónde nos llevaría esa situación, pero en ese instante no me importó, solo quería que el tiempo fuera más lento y poder seguir disfrutando de su compañía y de lo que me hacía sentir.


    —Gracias —susurré.


    —¿Por qué?


    —¿Te parece poco?... por todo. Por la oportunidad de estas vacaciones, por estar a mi lado, por hacérmelas especiales y por el detalle tan bonito y que me ha dejado sin palabras con la carta que me ha dado Papá Noel, me he emocionado mucho.


    —¿Te ha gustado? —me susurró.


    —Gustado se queda corto —sonreí—. Es de esas cosas que piensas que nunca te pasarán en la vida, y menos a mí —me encogí de hombros.


    —No sabes lo que me alegro… ¿Y por qué dices eso de menos a ti? —ladeó la cabeza.


    —No sé, no me abro a cualquiera —negué con la cabeza.


    —Eso está más que bien, y no sabes cómo me alegro de escucharlo —dijo intentando no reír.


    Me giré entre sus brazos y le di varias palmadas en el pecho que no hicieron efecto, llevábamos mucha ropa de abrigo, pero al menos quedaba clara mi reacción ante la insinuación de sus palabras, palmadas que le hicieron reír al final.


    —En serio, me he emocionado mucho, yo… —no me dejó continuar, poniendo un dedo sobre mis labios.


    —Me quedo con lo que has sentido y ahora sabes… soy feliz teniéndote aquí, mis planes han surtido efecto —mi hizo un guiño.


    —Tendrás valor, ¿lo tenías todo planeado? No me lo puedo creer —dije intentando soltarme, provocando una carcajada en él, pero no perdía la fuerza y mi intento fue fallido total.


    —Quien no arriesga no gana —me hizo un guiño—. Y yo quería ganar a toda costa, la recompensa bien merecía la pena.


    —¿Y si os hubiera dejado tirados en la carretera? —levanté una ceja.


    —No lo hubieras hecho, aunque no te lo creas, te conozco lo suficiente para saber cómo actúas y no lo hubieras permitido, por mucho que hubieras tenido el arranque de seguir tu camino, al final habrías vuelto a por nosotros.


    —No soy tan inhumana, y menos de noche con el frío que hacía —negué con la cabeza—, aunque ya te digo que con desconocidos…


    —No hace falta que me digas cómo eres, lo sé de sobra.


    Nos quedamos en silencio, solo disfrutando de nosotros, nuestras miradas no se separaban y nuestros labios se unieron, como si conocieran el camino. El calor de sus labios, su olor y la intensidad de ese beso que para nada tuvo que ver con alguno de los anteriores, me hizo temblar todo el cuerpo.


    Me aferré a él, agarrándolo de la nuca, mientras me alzaba en brazos, haciendo que le rodeara la cintura con las piernas, llevándome con él hacia el sofá, que fue el sitio que eligió para sentarse, conmigo encima, mientras nuestras bocas seguían unidas en un baile al que no queríamos ponerle fin.


    El tiempo pasó, pero poco nos importó, dando rienda suelta a lo que sentíamos y llevábamos aplazando demasiado, sin perder la unión que se estaba formando entre nosotros y que sabía, porque me conocía, que cada vez iría a más.


    Unos golpes en la puerta que habíamos dejado cerrada nos hicieron separarnos, con las respiraciones entrecortadas y con claros síntomas de lo que había sucedido, más por su parte o partes, pensé intentando no reír.


    —No te muevas —dijo haciendo presión en mis caderas hacia abajo.


    —Va a ser peor —dije mordiéndole el labio.


    —Me cago en todo, ya podríamos estar solos —se quejó echando la cabeza hacia atrás.


    —Bueno, está un poco complicada la cosa —le acaricié el pelo, haciendo que volviera a mirarme.


    —Déjame pensar —dijo más para él que para mí.


    —¿En qué? —incliné la cabeza.


    —No sé, no puedo pensar ahora mismo, así no… —me respondió elevando su cadera hacia arriba, haciéndome sentir esa parte de su cuerpo que estaba más que contenta con la situación y que no lo dejaba pensar.


    —Pues o le pones solución o…


    —Joder —me ayudó a levantarme y se incorporó.


    —Tranquilo, hay muy poca luz —le saqué la lengua.


    —Te vas a enterar dentro de poco —dijo pasándose las manos por el pelo.


    —Yo —hice el gesto de cerrar la boca.


    Terminamos los dos riendo y él agobiado, todo había que decirlo.


    —Ahora bajamos —dijo en alto y la risa de Enzo se perdió por el hueco de las escaleras.


    Cuando lo hicimos, Enzo e Iris estaban en el sofá, en una postura que indicaba lo cómodos que estaban. Solo necesité mirar su expresión para dar por hecho muchas cosas de las que habían pasado en él, le hice un guiño a Iris y ella me sonrió sonrojada.


    —Bueno, tenemos que irnos —se incorporó Enzo, acercándose a nosotros.


    —¿Queréis cenar? —les ofrecí.


    —Poneros cómodas, en media hora volvemos con la cena —habló Christopher.


    —Vaya, servicio a domicilio —dije riendo.


    —El mejor —me contesto acercándome a él, dándome un beso corto en los labios.


    Se fueron dejándonos solas, momento en que Iris aprovechó para empezar a hablar cogiendo una carrerilla que era imposible que la entendiera.


    —Nena, más despacio, te comes las palabras y no me entero —reí negando con la cabeza.


    —Ha pasado Hada, por fin, no me lo creo —dijo con una cara de ilusión que me hizo sonreír y abrazarla.


    —No lo dudaba, solo había que veros —le froté la espalda.


    —Estoy… no sé ni cómo estoy —soltó una carcajada.


    —Por lo que veo muy bien ¿no? —le pregunté levantándome dirección a la cocina para buscar algo de beber.


    —¿Muy bien? Ha sido… Oh —e hizo como que se desmayaba haciéndome soltar una carcajada.


    Así nos interrumpió el timbre de la casa, miré el móvil, solo habían pasado quince minutos desde que los chicos se habían ido y no sabía si serían ellos o de qué se trataría. Fui a abrir y me los encontré, con sorpresa incluida.


    —¿Qué hacéis? —pregunté levantando una ceja e intentando no reír.


    —Venir a cenar —me respondió de la misma manera Christopher.


    —Sí, en eso habíamos quedado, pero… ¿y esas maletas? —señalé la que cada uno llevaba.


    —Es que ha habido una fuga de agua en mi casa, ha sido conectar la llave antes de salir esta tarde y ahora que hemos vuelto el destrozo era increíble —soltó Enzo serio, preocupado.


    —¿Sabes que tienes que practicar más tus artes de interpretación? —reí.


    —Tío, te he dicho que te dejaras de tonterías y dijéramos la verdad —negó Christopher riendo.


    —Joder, era por darle un punto de misterio —se encogió de hombros Enzo.


    —¿Y la verdad es…? —quise saber.


    —Que nos quedamos aquí con vosotras —me respondió Christopher, pasando por mi lado y entrando.


    —Nada hombre, como si estuvieras en tu casa —le dije en alto.


    —Lo estoy —soltó una carcajada contagiándome.


    Enzo lo siguió tan campante y cerré la puerta, otro cambio de planes, esas Navidades estaban siendo un cúmulo de casualidades, pensé riendo interiormente.


    El grito que pegó Iris en cuanto los vio con las maletas y le dijeron los nuevos planes no fue precisamente pequeño. Miré a Christopher que en ese momento me hizo un guiño, cogiéndome de la mano y acercándome a él, dándome un beso corto en los labios.


    —En nada estará aquí la cena —nos informó—. Al final sí que es a domicilio.
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    Cenar con todos ellos fue de lo más divertido, si bien lo realmente excitante fue tener una de las manos de Chris recorriendo la cara interna de mis muslos mientras lo hacía.


    No traspasaba la línea roja, no era precisamente lo que se podría decir un tocamiento travieso, sino más bien unas suaves caricias, tan sugerentes, eso sí, que sentí que la cabeza se me podría ir en tales circunstancias.


    También el vino ayudó un poquillo a esa ida de pinza. El calor que comencé a sentir en mi rostro no tenía demasiado que ver con el que hacían valer las partes más bajas de mi cuerpo; de uno era responsable el vino, del otro lo era él.


    Chris me sonreía mientras notaba cómo me iba achispando, cómo, totalmente desinhibida, era mi cadera la que buscaba la máxima cercanía a la suya mientras sus dedos me regalaban esas caricias que me iban llevando mentalmente a otros universos, a unos más eróticos donde la sugerencia lo envolvía todo.


    Mientras, mi amiga y Enzo, mucho más descarados, exhibían muestras de que volverían a dar cuenta en un rato de lo que ya la habían dado horas antes. Ellos se habían estrenado en la cama y a mí… A mí me estaban entrando unas ganas incontrolables de estrenarme también con Chris.


    A la hora del postre, solícito y sin parar de mimarme, porque eso era lo que estaba haciendo, me ofreció compartirlo. Se trataba de un dulce de chocolate navideño, típico de la zona, que me hizo gemir al paladearlo.


    Mi gemido provocó que Iris y Enzo rieran mientras que Chris luchaba por no morder demasiado ese labio inferior suyo que podría resultar perjudicado en el caso de que lo hiciera más.


    —Eh, preciosa, ese gemido me ha puesto cardíaco—susurró.


    —Y hasta a mí, y hasta a mí. Palabrita del Niño Jesús que no ha sido premeditado, que me ha salido así—le confesé.


    Iris me miró. Esa condenada me conocía como si me hubiera parido, por lo que tuvo que hablar, ella siempre tenía que hablar.


    —Te advierto que el alcohol se le sube muy rápido y que se pone muy tonta. Chris, yo de ti le iría retirando la copa.


    —Ni se te ocurra —le advertí—. Ella se convierte en una bruja cuando yo bebo, eso es lo que le pasa —le aclaré.


    —Lo de bruja va porque le pongo freno, lo intuyes, ¿no?


    —Algo así —rio él dando un sorbo también de su copa. Para mí que todo lo que estaba sucediendo, el notarme así de suelta y la cercanía que mostraba con él, le secaba la garganta y hacía que la camisa no le llegara al cuerpo.


    La tensión, esa tensión que era de índole cien por cien sexual y que Iris siempre advirtió entre nosotros, había llegado a su máximo nivel.


    La cena terminó con ambos más juntos que dos siameses, de modo que ella no dudó en hacer un ofrecimiento.


    —Diga lo que diga aquí mi amiga, no va a dejar un plato entero como nos ayude a recoger. Mejor te la llevas al dormitorio y le das… Le das lo que ella te pida—sonrió maquiavélica.


    —Yo sí que te voy a dar a ti un palo, bruja, que eres una bruja —la amenacé.


    De siempre había pasado. Con lo que yo adoraba a mi Iris, me daba por ponerme borde con ella cuando bebía, solo porque trataba de impedir que el alcohol campara más todavía a sus anchas por mis venas.


    Subir hasta el dormitorio se me antojó como una tarea difícil, no lo voy a negar. Había bebido bastante porque la que yo llamo “cena” se prolongó durante varias horas, regalándonos una sobremesa de lo más calentita en la que no me faltó una copa en la mano.


    Miré las escaleras y me parecieron infinitas, subirlas sería toda una proeza para mí porque los escalones se movían solos ante mi perturbada vista.


    “Para subir al cielo, para subir al cielo se necesita una escalera grande, una escalera grande y otra chiquita…”


    


    Borracha como una cuba, comencé a cantar “La Bamba” y él rio a carcajadas.


    —¿Y por qué me parece que no estás en condiciones de subir ni la una ni la otra? —me preguntó mientras me daba un besazo al que yo correspondí cogiéndolo por la mandíbula y dándole otro interminable.


    —¿Cómo ni la una ni la otra? Si solo hay una, ¿no? Que yo estoy perjudicada y aun así no la veo doble.


    —No sé, como hablas de una grande y de otra chiquita. Ven aquí tú, chiquita—me cogió en brazos mientras yo rodeaba con mis brazos ese cuello que Dios le había dado.


    —Madre mía, qué cuello tienes, ni Fernando Alonso, hijo de mi vida—reí y le contagié la risa.


    —Es un cuello normal, solo que tú ahora lo ensalzas todo—me sacó la lengua.


    —Normal dice, si hay toros que tienen menos cuello que tú—aprecié.


    —¿Me estás llamando toro? ¿En qué sentido? —subía los escalones como si no me llevase encima, ese debía hacer tela de pesas.


    —Tranquilo, que seguro que eres un semental. Y otra cosita, que como todo lo tengas igual que el cuello ni se te ocurra irte esta noche de mi dormitorio—le ordené.


    —No, serás tú quien no te vayas del mío, que tiene todavía mejores vistas—me guiñó el ojo.


    —Míralo, quien parte y reparte, se queda la mejor parte, ¿no es eso lo que se dice? Ya vimos que había uno que era el mejor, sí.


    —Tiene las mejores vistas, aunque también te advierto que no me hace falta; las mejores las tendré yo en la cama.


    —¿Vas a abusar de que estoy un poquito perjudicada? Solo un poquito, ¿eh? Tampoco te vayas a creer que estoy para ir a cuatro patas.


    —Te pido por favor que ni lo menciones, me está sobrando la calefacción, la camisa y, si sigues por ese camino, me sobrará hasta la piel—me dio un beso en la mejilla—. Ya llegamos, preciosa, ya estamos aquí.


    Me tumbó sobre la cama y yo iba tan caliente que me podrían haber dejado desnuda en el Polo Sur y me pongo a posar para un calendario de esos que colocan los mecánicos en los talleres.


    —Vale, ahora ya puedes hacerme tuya —le pedí arrancándome la ropa—. Venga, ya estoy preparada —me quedé en ropa interior—. Aprovecha, aprovecha…


    —No, ese es precisamente el problema que, si lo hiciera ahora, me estaría aprovechando de ti y ni en broma —susurró en mi oído mientras apartaba mechones rebeldes de pelo de mi rostro.


    Al entrar en el dormitorio había seleccionado una luz tenue, creando el mejor de los climas, un clima que me estaba poniendo taquicárdica, haciendo que mi corazón cogiera carrerilla.


    —¿Qué dices? Ven, dame lo mío. Dame candela, Chris—exigí.


    En tales circunstancias, lo único que pudo regalarme fue su sonrisa, no estaba dispuesto a nada más.


    —No, no, así no. Pasará y lo estoy deseando. Mira, pon tu mano aquí —la colocó sobre su corazón—. ¿Notas los latidos?


    —Pues sí, solo que prefiero ponerla aquí y notar esto que está más duro que un leño —le indiqué mientras la colocaba en su entrepierna y causaba sus carcajadas.


    —No puede ser, de veras que no puede ser. Ya sabía yo que eras la monda, ya lo intuía. Te conozco mucho más de lo que crees —suspiró.


    Lo más bonito de aquello era que, pese a estar borrachita, yo no perdía la noción de la realidad. Y esa realidad me decía que Chris me estaba mirando como se mira a una obra de arte, como se mira a algo que uno admira y que le ha costado trabajo conseguir.


    La situación era realmente bonita, el único problema era que su casa…


    —Tu casa está mal construida, ¿qué mierda de arquitecto la ha diseñado? —me interesé.


    —Pues uno de los mejores de la zona, ¿dónde está la pega, preciosa? —me dio un bocadito en la punta de la nariz. Me estaba buscando, ese no conocía los efectos que el alcohol causaba en mí. Me estaba buscando y me encontraría.


    —En que da vueltas, ¿o tú no te das cuenta? Debería estarse quieta y no. Ella ahí, le gusta incordiar como al dueño —lancé una carcajada.


    —¿Qué es eso de que al dueño le gusta incordiar? Mira que te sirvo una ración de cosquillas fría y otra caliente, para que elijas.


    —Ni se te ocurra, cosquillas no, cosquillas no —le supliqué.


    —Vale, vale, deberíamos bajar la voz o no dejaremos dormir a esos.


    —Claro, en eso están pensando los dos, en dormir. Con las ganas de cogerse que tenían, ahora que han arrancado la moto, no se bajan ni para echar gasofa, ya te lo digo yo. Oye, tú eres muy bonito, ¿no? —agarré su cara y le solté un besazo a traición.


    —Ni la mitad que tú, bombón. Y ahora, te vas a quedar dormidita mientras yo te abrazo.


    —¿Dormidita con la calentura que me has provocado? ¿Tú en qué mundo vives? Eso sería alta traición…


    —No estás en condiciones, hazme caso. Y yo no quiero que ocurra así, tú tampoco querrías que ocurriese así.


    —¿Cómo que no? ¿Pues no te lo estoy diciendo?


    —Porque no estás en condiciones, te lo repito. Mañana te arrepentirías y yo más.


    —Vaya tontería que acabas de decir, vaya tontería —traté de silenciarlo poniendo mis dedos sobre sus labios.


    —No es una tontería, preciosa, es la pura de verdad —los apartó él para explicarme—. Llevo demasiado tiempo queriendo disfrutar de esto, disfrutar de ti y hacerte disfrutar como si no hubiera un mañana. Y no quiero que sea así, quiero que ardas para mí y no por el efecto del alcohol, quiero que cada poro de tu piel me desee como te desea cada poro de la mía.


    —Y te deseo, y te deseo. Trae la mano y vas a ver si te deseo o no —la llevé directa a esa zona de mi cuerpo, la más íntima, que le indicaba que lo deseaba.


    Noté el nudo que se le formó en la garganta y la sonora forma en la que tuvo que tragar saliva. Yo me había arrancado el resto de las prendas y estaba en ropa interior ante él.


    —No, cariño, así no. Vamos a dormir, yo voy a cuidar de ti.


    —¿Qué dices? Si yo no necesito cuidados, yo necesito que me des lo mismo que Enzo le está dando a Iris, ¿lo escuchas? Venga, pon la oreja, ¿o acaso te has quedado sordo?


    —No, ya los oigo. No me he quedado sordo, sino más bien mudo ante tanta belleza —recorría mi cuerpo, desde la base de mis senos hasta mi cintura, con sus dedos, expulsando el aire con lentitud, digiriendo poco a poco todo eso que nos estaba pasando.


    —Que te repito que yo lo necesito, aunque di que pare, di que pare al que le está dando vueltas a la habitación —supliqué.


    Lo estaba viendo venir, como no dejaran de hacerlo, sería mi estómago el que diera las mismas vueltas o más. Y antes que después me vi en el baño, abrazada a la taza del wáter, a la que le cogí un improvisado cariño que telita.


    Alcé la vista después de vaciarme en ella y lo vi allí.


    —Me muero de la vergüenza, acabo de joder toda la magia, ¿no? Mi sexapil enterito a la basura, hay que joderse.


    —No has jodido nada, solo te estás mostrando como eres y eso me gusta, aunque no quiero verte pasándolo mal. Ven, anda —me tomó en brazos de nuevo camino de la cama.


    —Como yo soy, no, que yo no voy a Alcohólicos Anónimos ni nada de eso, ¿eh? Yo el único problema que tengo es que tú me estás empezando a gustar y no sé yo si es bueno.


    —¿Te estoy empezando a gustar? Es la mejor de las noticias, sin duda la mejor, preciosidad con piernas.


    —Para poco me sirven, me llevas en brazos a todos los lados —argumenté.


    Me dedicó una última sonrisa al recostarse conmigo sobre aquel comodísimo colchón de su amplia cama. No puedo precisar si hubo más, porque me dejé llevar por el sueño.
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    Me desperté yo antes que él. Algo me decía que estuvo velando mi sueño. De puntillas me metí en el baño y me hice una serie de enjuagues bucales, ya que lo ocurrido la anterior noche no me hacía sentir orgullosa.


    Cuando quise darme cuenta, ya lo tenía detrás de mí.


    —¿Tú eres una especie de espía o algo? —le pregunté risueña.


    —Solo quería saber cómo estás, ¿has podido dormir bien? —se interesó mientras avanzaba hacia mí y me daba un beso en la mejilla.


    —Mejor que mejor, no me he enterado de nada. Qué vergüenza la que lie, ¿no? De veras que lo siento —me mordí el labio en señal de apuro.


    —Me gustó conocerte más, aunque me dio penita verte mal. He procurado no moverme durante toda la noche para que pudieras descansar —se encogió de hombros.


    —Podrías haber tocado con una banda heavy y no me habría enterado. No debí beber tanto, solo que estaba muy a gusto y me dejé llevar, la verdad —miré al suelo.


    —¿Estabas a gusto? Eso es lo importante. Eso y que ya estés bien —acabé con los enjuagues y él vino hacia mí, metiendo sus dedos entre mi pelo y regalándome un bonito beso en los labios.


    Un ruido de cacharros desde abajo llamó nuestra atención.


    —¡A desayunar, so vagos! ¡Tanto hincar y ahora no hay quien os mueva! —gritaba Iris mientras golpeaba un cazo.


    Bajamos las escaleras cogidos de la mano. Nada más verme aparecer, supo lo que había pasado.


    —No me digas más, no habéis hincado, se ha hinchado de vomitar. Si la conoceré yo —me dio un abrazo.


    —Y seguro que te dije hasta bruja y un montón de cosas feas, ¿no? —continué abrazada a ella.


    —Un poquito sí que me pusiste a parir, las cosas como son. Ya pasó, venga, te haré una infusión para que se te pase del todo.


    —Ya estoy bastante bien, sabes que la resaca no me afecta demasiado —le saqué la lengua.


    —Dependiendo de lo que hayas bebido. Me acuerdo de una vez que…


    —Batallitas de buena mañana, no. Te lo pido de buenas —le supliqué con las manitas juntas.


    —Vale, vale, para mi niña, lo que quiera —me dio un maternal beso en la frente mientras su sonrisa me indicaba que había pasado una noche de escándalo con Enzo.


    Una vez que hubimos desayunado, salimos a pasear. Íbamos como dos parejas, ellos nos llevaban de la mano, nos tomaban por la cintura y nos hacían toda clase de arrumacos. En cuanto a nosotras, íbamos encantadas de la vida, para qué negarlo.


    Yo notaba algo especial en Chris, como si el hecho de haber dormido juntos de nuevo, esa vez en una cama, y también el haberme cuidado, nos hubiera unido más. Su pícara sonrisa, que a veces me ofrecía de medio lado, despertando mis ganas de comerme ese medio lado de él y también de comérmelo enterito, funcionaba como el mejor de los reclamos; no podía dejar de mirarlo.


    Las calles del lugar volvieron a ofrecernos el mejor de los espectáculos navideños. Era magia la que se respiraba en el más dulce y cálido de los ambientes, una dulzura y una calidez que se respiraba en cada uno de los rincones.


    Lo mejor de todo, sin duda, era el buen rollo reinante entre los cuatro. Daba vértigo (del de verdad, no del que simuló Chris), pensar en cómo había comenzado ese viaje y en el giro de ciento ochenta grados que dio en tan poco tiempo.


    Recorrer aquellas calles, igual que el día anterior, deleitándome con el colorido de las casitas y con la exquisita decoración dispuesta, ya de su mano, suponía un auténtico deleite para mis sentidos.


    En la mente de Chris estaba el invitarnos a comer en un bonito restaurante local, en uno que se encontraba entre sus preferidos, según nos comentó y al que fuimos a parar al mediodía después de dar más vueltas que una peonza y de hacernos mil y una fotos para el recuerdo en cada recoveco de aquel idílico lugar.


    —Parecen postales—comentó Iris cuando ya estuvimos sentados al calor de aquel típico restaurante en el que el olor lo impregnaba todo, haciendo que las ganas de comer se multiplicasen.


    —Sí que son bonitas, pásamelas, quiero tenerlas todas.


    Se notaba de lejos que mi entusiasmo por ese viaje no hacía más que crecer. Jamás lo hubiera creído y, sin embargo, allí estaba, dándolo todo junto a ese jefe de Chris al que antaño detesté.


    Los chicos eligieron por nosotras, y no porque nos hubiese comido la lengua el gato, evidentemente, sino porque ellos eran conocedores de aquellas exquisiteces.


    La tarte flambeé nos conquistó definitivamente a ambas.


    —¡Si parece pizza, solo que con un toque distinto! —gemía yo mientras trataba de explicar lo que aquella delicia me parecía.


    —Sí, solo que su masa es más finita. Lleva nata, cebolla, queso, jamón, beicon y todo lo que le queráis echar.


    A mí me dio la risa nerviosa pensando en lo que le quería echar a él, algo que me guardé para mí.


    Nos pusimos ciegos los cuatro. Nunca he entendido eso de que cuando se está de vacaciones uno pueda comer hasta reventar y apenas se note pesado. Es como si tu estómago también quisiese llevarse su particular recuerdo de todo aquello.


    El chocolate de allí era digno de recordar igualmente, y por ello los chicos no dudaron en llevarnos a una chocolatería donde encontramos todo tipo de especialidades, tanto en forma de chocolate caliente como de chocolate en tableta, algunas de las cuales compramos para seguir degustando en casa.


    —Como sigamos comiendo así, amiga, vamos a echar un pandero que para qué —le indiqué muerta de la risa al salir de allí.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Este año la cuesta de enero no solo va a ser jodida por la pasta, aunque yo tengo en mente atrasar la báscula cinco kilos en cuanto llegue Año Nuevo —se partió de risa Iris.
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    Increíble, después de estar todo el día para arriba y para abajo, el confort que se notaba en esa casa, donde la calefacción nos mantenía calentitos y confortables, era increíble.


    Al haber estado comiendo toda clase de cosas fuera, esa noche cenamos ligerito y yo apenas probé el vino. Una copa de buen vino podía ser mi debilidad, pero si ello suponía que me perdiese el sexo con esa otra debilidad que era Chris, como que no me merecía la pena.


    Enzo e Iris ya se habían marchado a su dormitorio. Nosotros permanecíamos todavía en el sofá. Él me retiraba el pelo de la cara y me regalaba la mejor de sus sonrisas cuando me ofreció que subiéramos.


    Noté que mi tensión se disparaba de la misma forma que lo hacían los latidos de mi corazón. Yo ya sabía lo que era dormir junto a él, que nuestras caderas se fusionaran, e incluso había tenido el placer de comprobar lo contentas que se ponían ciertas partes de su cuerpo en determinados momentos.


    Sin embargo, para nada podía imaginarme cómo sería estar con él en completa intimidad, en esa intimidad que estábamos a punto de explorar juntos y que, con solo pensarlo, ya me ponía los pelos como escarpias.


    El que me tomara en brazos para subir esas escaleras que conducían a la planta superior se había convertido ya en todo un ritual. El simple hecho de dejarme mecer en sus fuertes brazos mientras lo hacía, también.


    Algo tenía Chris que disparaba mi imaginación, algo que hacía saltar todas mis alarmas cada vez que se acercaba. Si es cierto eso de que lo bueno se hace esperar, nosotros habíamos esperado lo nuestro y lo de nuestra prima. Sobre todo, él, que ya se sabía increíblemente atraído por mí cuando yo ni siquiera sospechaba que él podría gustarme un poquito.


    Me dejó delicadamente sobre la cama y yo me removí. Me moría por ver esos ojos suyos cuyas pupilas se dilataban conforme las prendas abandonaban mi cuerpo.


    No teníamos prisa y eso se notaba. Me mostré juguetona, quería ir desvistiéndome para él, quería que grabase a fuego en su mente esas imágenes. Todavía no sabía de qué y, sin embargo, yo era más que consciente de que aquel era el principio de algo. De algo por lo que yo me sentía tan poderosamente atraída como por Chris.


    Cuando toda mi ropa estuvo fuera de su alcance, solo me quedaban el sujetador y las braguitas. Con un chasquido de dedos, me indicó que eran cosa suya y jamás olvidaré el mimo con el que fue desvelando para sus ojos cada centímetro de la más íntima de mis pieles.


    Primero fueron mis senos los que quedaron a su antojo. Cardíaco, su pecho subía y bajaba obedeciendo los impulsos de un corazón que debía estar cogiendo posiciones para lo que se avecinaba, porque si algo tenía yo claro era que nuestros corazones debían estar en primera fila a la hora de hacer lo que estábamos haciendo.


    Él estaba de acuerdo. Yo lo sabía porque me lo decían sus manos cuando me tocaban, me lo decían sus ojos cuando me atravesaban y me lo decían ciertas partes de su cuerpo que, pese a permanecer en el interior de su bóxer, no podían evitar el indicarme que la fiesta estaba servida.


    Más que una fiesta, aquel sería un festival, pero no un festival solo de sexo, sino uno de sexo aderezado con el corazón, tanto con el suyo como con el mío. De hecho, habría jurado que ambos latían al compás, puesto que la complicidad latente era extrema.


    Una vez me tuvo completamente en sus manos, desnuda y temblorosa por la mucha excitación que sentía, procedió a despojarse igualmente de su ropa.


    Su torso, ancho y fuerte, me cubría por completo, mientras me mostraba esas otras partes más íntimas que quedaban más allá de su cintura y que no tardaron en mostrarme su dureza, ante la cual yo reaccioné derrochando humedad para él.


    Mi furor uterino resultaba imparable, era la primera vez que se manifestaba con tanta precocidad e intensidad. Hasta diría que estuve a punto de traspasar la línea que separa la cordura de la locura cuando se situó delante de mí y aprisionó mi sexo con el suyo.


    No hubo penetración en ese momento, solo su sexo acariciando el mío, gracias a unos ardientes rozamientos que sacaron mis primeros gemidos y que perlaron mi frente con una sutil capa de sudor que también intuí en la suya.


    Calor, mucho calor… Un calor que ambos compartimos, subiendo varios grados la temperatura de una habitación que ya no necesitaba calefacción, de una habitación que nos bastábamos y nos sobrábamos para calentar nosotros solos.


    Su mirada y la mía, esas miradas que se fundieron cuando lo hicieron nuestros cuerpos, se intensificaron cuando él comenzó a regodearse en mis senos, pellizcándolos, mordisqueándolos, llevándolos al límite.


    Activo, travieso, cien por cien sensual, así se mostraba Chris en una cama en la que nuestros sentidos se nublarían y le daríamos al otro eso que nos moríamos por darle.


    Con las piernas contraídas, el rostro ardiente y el aliento contenido, recibí un primer orgasmo que logró con solo ese juego entre su boca y mis pezones, que estiraba y mordisqueaba para luego lamer, para luego llevarme a explorar sensaciones que no conocía.


    Sentí que el aire me faltaba y que no podía entregarme más cuando sus dedos entraron en mí. No quería perderse mi esencia, eso era evidente, si bien lo era que yo tampoco me estaría quieta y, mientras él entraba con sus dedos en mí, agarré su sexo.


    Tenía ganas de notar su dureza, por lo que lo recorrí, notando esas venas a punto de estallar, notando su calor y hasta esas palpitaciones que me indicaban las muchas ganas que tenía de meterse en mi interior, de explorar mis entrañas, de llegar a conocerme de una forma tan íntima que causaba mi total estremecimiento.


    El calor se iba apoderando poco a poco de mí, la garganta se me secaba de tanto gemir, si bien no podía renunciar a hacerlo, pues era tanto lo que sentía, tanto, que debía exteriorizarlo o me daría la sensación de explotar por dentro.


    —Así es, preciosa, gime más y más para mí —me pedía mientras su miembro se endurecía más y más en mis manos, hasta darme la sensación de que también iba a estallar.


    Quería probarlo, sentía la necesidad de degustarlo, de llevarlo hasta el comienzo de mi garganta, de tragar con él dentro, de notar que me faltaba el aire y que solo él podía proporcionármelo.


    Temblaba para él, notaba que temblaba en manos de Chris, quien para ese momento simultaneaba las caricias de sus dedos en mi interior, descubriéndolo, con esas otras que me proporcionaba en esa fábrica de orgasmos que estaba en el exterior de mi vulva y que él acariciaba, logrando también inflamarla.


    Chillé uno más de esos orgasmos, y digo que lo chillé porque me fue imposible contenerlo y también porque sus ojos me suplicaron que lo hiciera. Hubiera hecho cualquier cosa por Chris en ese momento, ya que sentía que no era yo, que la lujuria había entrado en mí y que era ella la dueña de mis actos.


    Noté cómo su miembro se me iba de las manos, cómo se lo llevaba para colocarlo entre mis piernas, cómo tomaba aire para entrar en mí aprovechando la intensa excitación producida por ese último orgasmo. Y entonces fue cuando, en un movimiento maestro, me dio la vuelta, dejándome sobre él y, empujando mis hombros, haciendo que resbalara por ese grueso miembro ardiente que me llenó por completo.


    Con él dentro, sentí una excitación brutal, una que me dejó inicialmente sin reacción, aunque enseguida comencé a moverme al ritmo que me marcaban sus brazos, que me hacían bailar para él, saltar para él, brincar para él y, por último, enloquecer para él.


    Mis manos jugaban con mi pelo mientras le regalaba mi imagen más sugerente, esa en la que mi cara lo miraba con deseo crudo mientras que mis senos clamaban por volver a sentir sus manos y su boca.


    No tardó en complacer mis deseos y eso que solo aparecieron en mi mente, sin llegar a salir por su boca. Ambas manos abandonaron mis hombros, después de imprimirme ritmo, para ir a apagar el fuego de mis senos y de ese otro que salía por la boca de mi vagina, haciendo arder también su exterior.


    Se ocupó de mis pezones y se ocupó también de ese clítoris mío que había alcanzado un tamaño considerable y que reaccionó como con una descarga eléctrica al simple roce de sus dedos.


    La sensibilidad era total en mí, recorriendo todo mi ser. Mi garganta gritaba y mis músculos se contraían por la creciente excitación, Su libidinoso murmullo, continuo, indicándome que gritara para él, me habría hecho gritar, aunque no me quedase un hilo de voz.


    Cuando las fuerzas comenzaron a abandonarme, cambió de nuevo el tercio y me tumbó, tomándome por las muñecas, volviendo a entrar en mí, esa vez cubriéndome con su cuerpo.


    Fue una locura total, ya que antes de hacerlo su miembro acarició mi clítoris haciéndome alcanzar el más brutal de los orgasmos, uno que acompañó con un beso que devoró mis labios y que me hizo sentir más suya de lo que jamás fui de nadie.


    Nada más entrar en mí, volví a estallar para él. Ya para ese momento mi frente no estaba perlada de sudor, sino que me sentía chorrear, como si el más infernal de los calores entrase en mí, un calor que solo podía provenir de mi particular demonio.


    Sus sonrisas, mientras me tomaba por las muñecas, se mezclaban con esos otros gestos lascivos que me llevaban al borde del desmayo. Sentía un ligero dolor en la zona abdominal por lo mucho que me contraía, por lo mucho que esos orgasmos me hacían sentir.


    Su disfrute era igualmente bestial y eso se notaba. Su increíble aguante también lo era. Habría jurado que tenía un total dominio de la situación y que no era su cuerpo, sino su mente, quien mandaba allí.


    Y sí, fue su mente quien le puso punto final a aquel primer asalto cuando quiso, cuando entendió que yo necesitaba un descanso antes de un reinicio que no se haría esperar.


    De locura, fue de locura. Terminamos fundidos en un beso de esos imperdibles que no entendía de tiempos, y después nos abrazamos.


    —Ha sido increíble, nunca pensé que te podría sentir como te he sentido —lo dije con tanta emoción que mis ojos se empañaron.


    —Enamorado, me has sentido enamorado, porque así es como estoy de ti. Y no de ahora, sino desde hace tiempo —me besó.


    —Lo intuí por tu carta, esa de la que podría recitarte cada renglón, esa que se ha quedado grabada en mi memoria, en el rinconcito reservado para las palabras más bonitas que me han dedicado jamás.


    —¿Y son las mías las que tienen ese privilegio? No sabes lo que me alegra escucharlo, pequeña —me llevaba algún que otro mechón de pelo detrás de la oreja, al mismo tiempo que me echaba viento con su boca, tratando de sofocar el calor incontrolable que mi cuerpo emanaba.


    —Yo también me alegro, yo también me alegro de haberte conocido, ¿sabes? Nunca pensé que fueras así, te tenía por alguien tan distinto.


    —Lo sé, tampoco te enseñé mi verdadera cara, debí parecerte un capullo insensible que solo va a la suya, ¿me equivoco mucho?


    —Ni un ápice, no te equivocas ni un ápice —reí.


    —Pero te dije que no era así y te lo estoy demostrando, ¿no es cierto?


    —Me lo estás demostrando con creces, eres el mejor, y ¿sabes una cosa? Vas a pensar que estoy loca y vale, lo acepto, y aun así te digo que yo también me estoy enamorando de ti.


    —Ven aquí, preciosa, ven aquí —fueron sus ojos los que se humedecieron en ese momento.
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    Ya funcionábamos como una pareja en vísperas de Nochebuena.


    Aquella mañana tocaba visitar Colmar, y tanto Iris como yo reíamos haciendo el juego de palabras de que esa visita nos “colmaba” de satisfacción.


    Por lo que habíamos leído, y también por lo que los chicos nos decían, Colmar debía ser el pueblo más bonito de Alsacia, de manera que intuimos que serían muchas las fotos que nos tomaríamos allí, si bien los mejores recuerdos nos los llevaríamos en la retina, como tantos y tantos de los que estábamos atesorando en aquellas magníficas, inolvidables e inesperadas vacaciones navideñas que nos estaban dejando el mejor sabor de boca.


    Nada más llegar allí comprobamos con nuestros propios ojos que se trataba del típico pueblecito de cuento. Cien por cien colorido, rezumando encanto y con sus calles como impresionante escaparate de fachadas entramadas, tanto Iris como yo caíamos rendidas a su evidente belleza nada más poner un pie en sus calles.


    Tampoco faltaban en él los canales, esos magníficos canales que constituían el sello de identidad de esos lugares de ensueño que estábamos teniendo el placer de conocer en Alsacia.


    Para que nada faltase, enseguida nos encontramos con un delicioso mercadillo navideño que nos hizo poner los ojos como platos a ambas.


    —Ya sé de una que está deseando que su tarjeta eche humo aquí —le indiqué sacando su risa.


    —Mira que tienes guasa, a mí solo me gusta disfrutar de la vida. Y si para eso hay que tirar de tarjeta, pues se tira y ya, ¿no es así?


    —Di que sí, cariño mío, que la vida hay que vivirla a tope —le di la razón que le habría quitado en otro momento, porque allí estaba súper feliz y porque ninguna preocupación asaltaba mi mente.


    No solo estaba feliz yo, lo estábamos todos, esa es la realidad. Chris parecía más relajado que nunca, de veras que yo lo miraba y no lo conocía. Su gesto, antes contraído por las preocupaciones del trabajo y demás, parecía haber cambiado por completo.


    No debía ser fácil cargar con todo el peso de sus responsabilidades, incluso a veces, como cuando tuvo que tomar aquel vuelo improvisado, se veía desbordado por los acontecimientos. No obstante, en el ambiente ya se respiraba Navidad y el relax parecía haber llegado a él al mismo tiempo que al resto.


    En aquel ambiente, que ya rezumaba Navidad por los cuatro costados, no solo las deliciosas ciudades alsacianas nos regalaban lo mejor de sí, sino que nosotros mismos, los cuatro, lo poníamos a disposición del resto.


    Según nos iban contando los chicos, Colmar era un auténtico espectáculo para los sentidos en todas las épocas del año, si bien era en Navidad cuando su inimitable belleza alcanzaba su máximo esplendor, engalanándose para unas fiestas que adquirían para los alsacianos un valor especial.


    Chris ya me había advertido que, dado que la Navidad me gustaba bastante, de allí saldría empachada, ya que Colmar albergaba los mejores mercadillos navideños de toda la región.


    Lo curioso del caso era que en casa la Navidad parecía que pasaría por debajo de la puerta, ya que la decoración navideña brillaba por su ausencia. Esa queja sí que me permití trasladársela delante de aquel mercadillo navideño y él no dudó en reaccionar.


    —Por eso no te preocupes, preciosa, ahora mismo escogeremos todo aquello que desees, lo mismo que lo que quiera Iris—nos comentó haciendo gala una vez más de su generosidad.


    Tratar de pagar algo allí ya se había convertido en una batalla perdida, así que en el mercadillo navideño de la Plaza Des Dominicains, escogimos cuando quisimos. Era una de las numerosas placitas medievales que salpican esa ciudad de cuento, cuyas fachadas, con vistosos entramados, lucen especialmente bonitas en esas fechas, gracias a su exquisita decoración navideña.


    A excepción del árbol, allí lo compramos todo. La selección de figuritas de Navidad tanto exentas como para colocar en el abeto fue realmente interminable y ambas sentimos volver a la niñez en tales circunstancias.


    Vaya por delante que me acordé mucho de Abel y que tampoco dejé de lado que la felicidad navideña de ese niño tenía mucho que ver con Chris, que se había revelado como un gran Papá Noel, por mucho que estuviera en la línea, no llevase gafas ni tuviera barba.


    Nos volvimos locas, Iris y yo nos volvimos tan locas que los chicos fueron llevando bolsas hasta el coche, pues de otro modo no podríamos haber seguido explorando la ciudad con semejante cargamento navideño.


    Desde Cascanueces hasta locomotoras, pasando por caballitos, gnomos, elfos, ratones y toda clase de seres ataviados con sus mejores atuendos navideños, tanto en madera como en peluche, se irían con nosotros a casa. Y para qué contar de la cantidad de adornos que llevábamos para un árbol que parecería sacado de una revista de decoración de unos grandes almacenes, con esas bolas cuya belleza las hacía parecer mágicas.


    Por cierto, que fue en otro de esos mercadillos, que también visitamos horas después, donde Chris me regaló una maravillosa bola de esas de nieve de “La Bella y la Bestia”, una historia emblemática en aquel lugar al haberle servido de inspiración.


    La vi y me quedé prendado de ella, como si mis manos no pudieran soltarla.


    —¿Es una indirecta? ¿Somos tú y yo? —rio él mientras iba sacando la cartera, impidiendo que yo lo hiciera con su mano—. ¿Acaso me ves así?


    —Tú lo que quieres es que yo te regale el oído, tunante—observé.


    —Yo te regalo la bola y tú me regalas el oído, lo veo un trato justo —asintió con la cabeza.


    —No, no te veo así, yo lo único que veo es que más bonito no lo hay —le respondí.


    Apenas pude sostener la bola entre mis manos cuando ya me había cogido en brazos.


    Era tan lindo, tan cariñoso, tan ideal. Y lo que más me gustaba era que no paraba de exteriorizar sus sentimientos, que no los guardaba para él en ningún momento, compartiéndolos conmigo.


    Chris estaba feliz y yo más, ¿cómo no iba a estarlo? Eran las más románticas de mis Navidades, unas que jamás podría haber imaginado; unas Navidades de cuento.
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    Me desperté y sentí que estaba molida. El día anterior no paramos ni un momento y la noche había sido más movidita todavía.


    —Hoy es el día de Nochebuena, preciosa —me dio un beso en la cara.


    —Y mañana viene Papá Noel —me estaba desperezando mientras pensaba que por fin había llegado la Navidad, que ya estábamos inmersos en esas entrañables fiestas.


    —Pues si queremos que pueda dejar el regalo en algún árbol será hora de que movamos el culo, de lo contrario tendrá que dejarlos en una maceta.


    —Sí, en una de geranios, no te digo. De eso nada, tenemos los adornos más bonitos del mundo y a mí me hace cantidad de ilusión que traigamos un abeto gigante —señalé que llegara hasta el techo—. Además, que será muy divertido que todos juntos lo decoremos.


    —En eso no te quito la razón. Yo te cogeré en brazos y tú harás los honores —me abrazó.


    —Tú lo que quieres es meterme mano, esa es la sensación que me da a mí, que me deseas a todas las horas del día —le saqué la lengua, me fascinaba provocarlo.


    —Y de la noche, y de la noche —recalcó.


    Un rato después los chicos se fueron a buscar el abeto mientras nosotras nos quedamos desenvolviendo los adornos y colocando ya todos los que no iban en el árbol, por aquí y por allá.


    —Quién te lo iba a decir, ¿eh? Con la manía que le tenías a mi jefe —me preguntó Iris, que estaba emocionada por todo lo que nos estaba sucediendo.


    —Si hubiera sido el único hombre que quedase en este planeta, te habría dicho que no cataba más varón en la vida. Para mí no era un hombre, era un cafre con patas, un desaborido, lo que viene siendo un auténtico malaje de toda la vida de Dios —le expliqué.


    —Lo sé, lo sé, pues para parecerte todas esas cosas, menudo cambio que ha dado la cosa. Es que Chris está que no caga contigo, pero reconoce que tú tampoco con él.


    —Te lo reconozco, te lo reconozco, aunque reconoce tú también que tampoco esperabas lo tuyo con Enzo.


    —Lo cierto es que no. Y mira que yo me había dejado caer en plancha más de una vez, lo sabes —hizo el gesto de tirarse sobre él.


    —Lo sé, lo sé —asentí.


    —Y parecía transparente a sus ojos, por poco me hace coger un complejo, el jodido. Y ahora es que siento que lo tengo aquí —señaló la palma de su mano—. Estoy tan contenta que tengo hasta ganas de gritar, de patalear y de no sé cuántas cosas más.


    —Ay, mi niña, pues grita y patalea, que yo también tengo ganas —le aseguré.


    Las dos comenzamos a dar saltos. Lo que estábamos viviendo, y a dúo, era realmente sorprendente. Cualquiera que nos hubiera visto por los ventanales habría pensado que estábamos locas de remate y en parte lo estábamos, la alegría inundaba cada una de las estancias de esa casa en la que vivíamos momentos emocionantes, divertidos y, sobre todo, románticos y eróticos en esos días.


    Cuando los chicos llegaron ya solo faltaba por poner el árbol. Las guirnaldas y todo tipo de adornos se dejaban ver desde el portón de la casa, lo estábamos adornando de cine.


    —¿No habéis encontrado ninguno? —les pregunté un tanto decepcionada, pues docenas de bolas y otros adornos esperaban a lucir en un vistoso abeto que coloreara todavía más nuestra Navidad.


    —Me temo que no, preciosa. Nos hemos dormido en los laureles, resulta que esta noche no hay árbol —se encogió de hombros Chris.


    Sentí mucha penita, de pronto me noté hasta acongojada. Por lo visto, estaba extremadamente sensible y hasta ganas de llorar me entraron.


    —Bueno, pues otro año será, qué se le va a hacer—me lamenté.


    —¿En serio has pensado ni por un solo momento que te vas a quedar sin árbol con la ilusión que te hace? Fíjate lo que te digo y grábatelo en la cabeza, aunque tuviera que haberlo talado yo, tú sin abeto no te quedas.


    Mis ojos brillaron al escuchar sus palabras y entonces me asomé por la ventana. En ese mismo instante llegaba un leñador con un enorme abeto en su furgoneta, tan grande que dudé que pudiera caber en la casa.


    —¿En serio? —le pregunté enarcando una ceja al verlo.


    —Y tan en serio, el más grande que había. Y si llega a haberlo más grande, más grande se lo traigo yo a mi niña —me besó.


    A mí lo de “mi niña” me llegó al alma, las cosas como son. Por momentos se mostraba más cariñoso conmigo, no es que me estuviera ganando, es que me había ganado por completo.


    Entre los dos tuvieron que ayudar al hombre a meter el abeto en casa. La cara de mi amiga era para hacerla viral mientras observaba los musculitos de nuestros chicos, porque cierto que estaban para hacer un anuncio publicitario.


    Nos sentíamos como si nos hubiera tocado el premio Gordo de la Navidad, y eso que no habíamos jugado. Cuando por fin hubieron acabado de colocarlo y pagado al hombre, nos quedamos los cuatro y comenzamos a adornarlo.


    —Yo para esto voy a servir una copita de vino. Y que conste que digo una, que luego las hay, y prefiero no señalar a nadie, que se ponen muy tontas —indicó Iris.


    —Por mí no te preocupes, que yo no pienso pasarme de la raya, porque esto es que quiero vivirlo, no quiero que se me olvide —cogí la copita que me ofreció mi amiga con el ánimo de brindar con todos ellos.


    —Esto no se te va a olvidar y, si así fuera, aquí estoy yo para recordártelo, amor —se ofreció él.


    —¡Es que muero de amor! —grité.


    “Y muero de amor, cada vez que me miras muero de amor, y hasta cuando me esquivas yo muero de amor”


    


    Y luego no quería que le dijera que era una petarda, si siempre tenía Iris salida para todo. Pues nada, que me pegó la cancioncilla y que las dos, copa en mano, se la cantamos a nuestros chicos.
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    Eran unas Navidades ciertamente particulares y eso incluía muchas cosas.


    He de confesar que todo comenzó porque cuando estábamos almorzando, mientras mirábamos absortos el árbol, Iris hizo un comentario al respecto de que no habíamos llevado ropa elegante para la ocasión.


    Lo cierto es que las dos salimos de nuestras casas con la idea de pasar juntas las Navidades sin nadie más, para lo que viajaríamos en autocaravana.


    Pues nada, a lo que quiero llegar con todo esto es a que, para un plan así, como que no se nos ocurrió ni de lejos echar ropa de fiesta.


    Iris, que era una cachonda de tomo y lomo, añadió que no era plan de celebrar las Navidades con un chándal y unos tacones, como en las míticas sevillanas de Martirio. Y entonces fue Chris quien, para quitarle hierro al asunto, propuso que las podíamos celebrar en pijama.


    A priori, me chocó un poco, ya que no era algo que se me hubiera pasado jamás por la cabeza, si bien una vez analizado, concluí que podía ser la mejor de las ideas. Y, sobre todo, la más cómoda y calentita de todas, que también cuenta.


    Total, que todos terminamos apoyando la propuesta y allí estábamos, mirándonos las caras cuando bajamos con nuestras mejores galas; esos pijamas que estrenábamos en dicho momento.


    No os vayáis a creer que cada cual fue por libre, no. Si algo tenía Chris, aparte de estar más bueno que el pan, era el ser un hombre metódico que no dudó en salir zumbando con su amigo a comprar pijamas a juego para todos. Y por eso nos mirábamos las caras mientras exhibíamos esos divertidos y navideños pijamas, renos de nariz roja incluidos en el frontal de la parte superior.


    Los cuatro echamos a reír porque hay situaciones surrealistas y luego estaba esa. Visto desde fuera, bien podría parecer un cuento de Navidad, solo que aquel cuento lo protagonizábamos nosotros y todos deseábamos para él un final feliz de esos en los que se comen perdices a docenas.


    El árbol nos había quedado de fábula y, al ser todavía temprano, les propusimos a los chicos hacer una serie de emotivas y cómicas fotos que quedaran para el recuerdo.


    Las mullidas alfombras de delante del sofá nos sirvieron para adoptar todo tipo de posturas, a cada cual más graciosa, como esas en las que ambas montábamos en nuestros renos particulares. También quedaron ideales esas otras en los que ellos hacían como que nos raptaban y nos llevaban al hombro del mismo modo que lleva Papá Noel la saca de los regalos.


    Hambre, lo que se dice hambre, no es que tuviéramos, ya que habíamos comprado toda clase de delicias gastronómicas con las que deleitarnos. En el pueblo las vendían y pensamos que sería la mejor opción.


    No en vano, mi amiga y yo llevábamos toda la tarde dale que te pego con el panqué de especias, respecto al cual les decíamos a los chicos que nos había conquistado aún más que ellos.


    De aquella sí que tendríamos que atrasar la báscula, sí, porque esas delicias elaboradas con harina de maíz, miel, trigo y especias nos gustaba más que comer con las manos.


    Menuda locura, empachadas acabaríamos y más cuando por fin nos sentamos en la mesa para celebrar esa Nochebuena tan especial y comenzamos a darle al foie gras alsaciano de pato, que marinamos con un vino de vendimias tardías que le iba como anillo al dedo.


    Que conste que yo no estaba dispuesta a emborracharme, ya que era muy cierto lo que les dije; quería retener en mi memoria aquella Nochebuena tan especial.


    Todo lo que íbamos probando nos encantaba, los chicos nos comentaban las especialidades de unos platos que estaban de vicio y entre los que destacaría uno que llamó especialmente mi atención; el tartiflette, una delicia que se sirve gratinada al horno y que cuenta entre sus ingredientes principales con el queso Reblochon.


    Pese a no poder más, porque nos pusimos a reventar, no pudimos darles un no por respuesta a unos dulces que se deshacían en la boca. En particular, le di un diez a un pastel hecho a base de pasas y almendras cuya curiosa forma es la de la corona de un rey y que recibe el nombre de kougelhopf.


    Tras la cena, todos nos trasladamos a brindar a la zona del sofá, donde seguimos dando buena cuenta de algunos dulces, copa en mano. Las risas y el buen rollo nos habían acompañado durante una cena en la que nos conocimos mejor, pues cada uno contó anécdotas de otras Nochebuenas de su vida y demás.


    Si a uno de nosotros le costaba algo más hablar de su vida, era a Chris. En ciertos momentos, y pese a que la conexión entre nosotros era total, yo percibía ese hermetismo que lo presentaba como un tanto enigmático a mis ojos. Luego se me pasaba, porque yo soy un poco de ver cosas raras donde no las hay. Y Chris no me estaba dando ninguna razón para sospechar nada extraño en relación con su persona.


    Ya me había pasado en alguna otra relación y me prometí que nunca más. Lo único que debía hacer era esperar, pues él ya me había confesado lo enamorado que estaba de mí. Si para abrirse en canal y contarme más cosas de su vida necesitaba más tiempo, no era ningún crimen ni nada que le tuviera que restar puntos.


    Lo único que contaba, y eso yo lo valoraba al cien por cien, era el hecho de que ese hombre estaba haciendo lo posible y lo imposible para que pasáramos las mejores Navidades de nuestra vida. Y lo estaba consiguiendo, porque aquellas, pese a ser muy distintas a otras, resultaron verdaderamente extraordinarias.
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    El día amaneció y yo exhibí mi mejor sonrisa. Era Navidad y el recuerdo de la bonita noche anterior todavía estaba en mi mente.


    Sobra decir que me miré y no vi ni rastro del pijama con el reno de la nariz roja, ya que ese fue el primero que salió volando una vez que subimos al dormitorio, ya de madrugada.


    Lo estaba buscando mientras permitía que Chris durmiera un poco más. Yo había observado que él no solía dormir demasiado bien, que el sueño no podía conciliarlo hasta bastante más tarde que yo y que por las noches parecía estar de guardia de lo mucho que se movía.


    En mi caso es que soy más bien de caer que parezco muerta más que dormida, así que todavía buscaba mi pijama, como digo, cuando escuché a la loquilla chillar.


    —¡Santa Claus ya ha estado aquí! ¡Y el que tarde en bajar se queda sin regalos! —chilló.


    —Un regalo eres tú, que parece que te den cuerda de buena mañana, bonita —le comenté desde la barandilla de la escalera.


    —Y me la dan, y me la dan, por eso me levanto que parezco el conejito de Duracell —comenzó a imitar al muñeco y Enzo la pilló al vuelo, riéndose y besándola.


    —¿Ves? Este es el que me da cuerda, ¿bajáis ya o qué? —insistió.


    Chris se despertó y me miró sonriente.


    —¿He escuchado que ya ha llegado Santa Claus?


    —Pues eso parece, yo no sabía a la hora a la que llegaría a esta casa, si te digo la verdad, pero parece que ha sido madrugador, ¿vamos?


    Le di su pijama y yo me coloqué el mío mientras lo miraba.


    —Vamos, vamos —entonó con tranquilidad.


    —Parece que no te ponen nervioso los regalos. Mírame a mí, ya estoy como un manojo de nervios desde que me he enterado —le enseñé mis temblorosas manos.


    —Es que yo mi regalo ya lo tengo aquí delante, no hay ningún otro que pueda hacerme tanta ilusión —me confesó con esos ojos entrecerrados que mostraba de buena mañana y que tanto me ponían.


    —Tú te estás buscando que yo te coma y eso que estoy empachada, porque para mí que ayer me pasé con el azúcar, precioso mío. Y claro, luego subimos y te comí a ti, que también eres muy dulce, y ya se sabe, termina pasando lo que termina pasando.


    —Que tú eres irresistible y que te vas a librar ahora mismo porque el gordete nos ha cortado el punto que, si no, ya te diría yo —tiró de mí y me besó.


    Bajamos juntos y ya Iris estaba que no podía más. Para el tema de los regalos parecía una niña pequeña.


    Nosotras les habíamos regalado a ellos unas preciosas pulseras de cuero trenzado que vimos en uno de los mercadillos, además de unos libros, más que nada regalos simbólicos que sirvieran de recuerdo de aquellos inolvidables días.


    En cuanto a ellos, nos sorprendieron cada uno con un conjunto de pendientes, anillo y gargantilla de plata vieja que eran una auténtica virguería y que nos pusimos directamente ambas, aunque nada pegaran con el pijama navideño.


    —¿Te ha gustado? —me preguntó él mientras me abrazaba fuerte y caía sobre su cuerpo en el sofá.


    —Me ha encantado, ese Santa Claus tiene muy buen gusto y hasta diría que me va conociendo muy bien. Se convertirán en mis complementos de cabecera, de veras que me encantan —le di un fortísimo beso.


    Estábamos en esas cuando me sonó el móvil y era Abel, que me hablaba con voz emocionada.


    —Hola, Hada, ¿sabes qué? —me preguntó con emoción total.


    —Feliz Navidad, cariño mío —le contesté—. Y ahora dime, ¿qué?


    —Eso perdona, que se me había olvidado, es por los nervios de que ha venido Papá Noel, Feliz Navidad, Hada.


    —¿Y cómo se ha portado? O, mejor dicho, ¿cómo te has portado tú? Porque eso lo vas a ver en los regalitos, ¿eh?


    —Pues me tengo que haber portado muy bien, y eso que a veces cojo la consola cuando mis padres no me ven, porque me han traído todo lo que pedí. Bueno, casi todo, dos o tres cositas menos solo, pero porque me ha dejado una carta en la que dice que son de mayores. Y la firma él, Hada. Yo creí que le ayudaban a firmar los renos, pero las firma él directamente, yo tengo su firma. Un chico vendió por Internet una firma que tenía de Messi, yo podría vender la de Papá Noel, solo que mamá siempre me dice que hay cosas que no se compran ni se venden, y yo creo que la firma de Papá Noel es una de esas cosas, ¿tú también lo crees, Hada?


    —Yo también lo creo, mi niño. Y aparte creo que tienes mucha suerte, porque te han traído a tu madre y encima ahora todos los regalitos.


    —Es verdad, Hada, y te tengo que dar las gracias. El año que viene solo tengo que pedir los regalitos, porque mi mamá dice que ya no se irá más, ¿sabes? Y yo le digo que ese es mi mejor regalo, que ella no se vaya. Y ella me abraza y me lo promete. Entonces pienso que Papá Noel es el mejor, porque me ha traído a mi mamá y porque no permitirá que se vaya más. Y es lo que tú dices, que soy un niño con mucha suerte.


    —Cariño, ¿hoy has comido lengua? Nunca te había escuchado hablar tanto.


    —Mamá también lo dice, que tengo la lengua muy suelta. Es la alegría, que me la suelta, ¿tú cuándo vienes? Aquí en casa también han dejado un regalito para ti, porque mamá dice que tenemos mucho que agradecerte y yo le digo que eres la mejor y que sin ti no lo habríamos conseguido. Y yo no estaría tan contento ni hablaría tanto, claro que entonces tú no dirías que he comido lengua.


    Me lo estaba imaginando, rascándose la cabeza, porque cuando él hacía una reflexión de ese tipo siempre se la rascaba. Era un niño adorable y yo la más feliz del mundo de verlo así de contento. Luego miraba a Chris y le sonreía pensando en que el verdadero Papá Noel era él, sin quien no se podría haber llevado a cabo el sueño de Abel.


    —Yo vuelvo ya mismo, cariño. Mañana salimos de aquí.


    —¿Se te acaban las vacaciones? Ya lo siento, aunque si te digo la verdad no mucho, porque tengo muchas ganas de verte.


    —Y yo a ti también, mi niño. Y yo a ti también.
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    Teníamos toda la tarde por delante y a él se le ocurrió una idea.


    —Los chicos están dormidos, quiero llevarte a un lugar especial —me comentó.


    —¿A un lugar especial el día de Navidad? ¿Y estará abierto? —le pregunté curiosa.


    —No, solo lo estará para nosotros, sé lo que me digo, ¿has estado alguna vez en un SPA?


    —Sí, Iris me suele regalar un bono con masaje por mi cumpleaños y vamos juntas, porque me encantan.


    —Lo podía sospechar, aunque reconozco que no lo sabía. Me encanta saber más cosas sobre ti, muñeca —me besó.


    Los dejamos fritos en el sofá y salimos sin hacer ruido. Al ser día de Navidad, la mayoría de los locales no estaban abiertos y a través de los ventanales observábamos las reuniones familiares.


    Nosotros cuatro también habíamos tomado un copioso almuerzo, ya que la noche anterior vino a sobrar comida como parar dos o tres trenes.


    Nos subimos en el coche y él conducía relajado. Una vez que llegó a un camino particular se desvió, bajando hacia una casita. Enseguida volvió de nuevo al coche con una llave.


    —Ya tenemos SPA exclusivo para nosotros, aquí está la llave —me confirmó.


    —No puede ser, qué gozada. Ese es mi sueño, a veces se lo he dicho a Iris mientras recibíamos los chorritos esos… Bueno, mejor no te voy a contar dónde nos poníamos para recibirlos. Pues el asunto es que le decía que tener uno de esos para nosotras solas sería la bomba.


    —Si quieres me vuelvo y os dejo a vosotras solas —me dijo con tonito irónico.


    —No seas bobo, ya me has entendido. Además, que prefiero compartirlo contigo antes que con ella, ya me imagino las cosas que me puedes hacer allí y mira, los vellos de punta se me ponen —le mostré mis brazos.


    —Si supieras cómo me pone que tu piel reaccione así, no tienes ni idea.


    Algo sí tenía, ya que cuando me decía esas cosas, Chris se ponía muy profundo y me transmitía esa ansia que tenía de mí, esas ganas incontrolables de sentirme y poseerme.


    Yo estaba encantadísima de la vida y cada día lo estaba más, porque la complicidad entre ambos no hacía más que subir y subir de revoluciones. En ciertos momentos me preguntaba si cambiaría algo cuando llegáramos a casa, pero ¿qué demonios tendría que cambiar? Ya éramos mayorcitos para saber lo que queríamos. Y eso no era otra cosa que estar juntos.


    Llegamos al SPA en cuestión, uno muy pequeñito y coqueto. No era la primera vez que había estado allí sin la presencia del dueño, un tal Pol amigo suyo, porque él sabía muy bien cómo ponerlo todo en marcha.


    Con la luz en penumbra, seleccionó música relajante y me sentí morir de placer. Típico de aquellos sitios, me indicó que me pusiera el gorro de plástico, ese con el que todos perdemos puntos y que, sin embargo, fue lo único que nos pusimos, ya que no nos hacía falta bañador.


    Tan pronto como entramos en la piscina de chorros, él me fue guiando por un caminito en el que también salían del suelo, no solo de las paredes. Mis pies parecían adquirir vida propia, gracias a ese incesante cosquilleo que me activaba más y más.


    A continuación, me condujo hacia otros de esos chorros que caen en cascada por encima de los hombros, con fuerza, causándome un picor que me resultaba de lo más excitante, y más cuando él lo combinaba con un masaje que me daba en los mismos hombros, ración de besos incluida.


    Después, chorros por todas las partes de mi cuerpo, convenientemente estudiados, y uno que me resultó particularmente excitante, al encontrarme frente a él y quedar justo a la altura de mi vulva.


    —No te muevas —me pidió mientras con sus dedos me penetraba, al mismo tiempo que el chorro me excitaba más y más. Permanecí así varios minutos, hasta que él entendió que estaba a punto y entonces me tomó y, haciendo que mis piernas rodearan su cintura, me penetró, logrando un intenso orgasmo por mi parte en ese justo momento.


    La forma en la que lo aprisioné en mi interior le produjo también una tremenda excitación, por lo que no dudó en darme lo mejor de sí mientras me contraía para él, mientras mis gemidos le decían que cada vez sabía darme más y más placer, hasta casi hacerme desmayar.


    Acalorada como estaba por aquel primer orgasmo, no dudó en librarme de ese calor metiéndome a traición en una pequeña piscina helada en la que tuve que contener el aliento. Ni por esas salió de mí, tampoco su virilidad se vino a menos por ello. En cuanto a mí, chillé y lo golpeé nerviosa en el pecho, logrando que me sacase de allí.


    Fue entonces cuando me llevó a una de esas camillas que emanan un delicioso calor en la que me relajé y en la que disfruté al máximo de ese sexo que me estaba regalando y que, una vez más, contaba con otras connotaciones; con unas que le añadían un generoso puñado de sentimientos a los que ya les habíamos puesto nombre.


    Enamorados, los dos estábamos enamorados. Y ese fue el verdadero regalo que nos hicimos en una Navidad inigualable muy distinta a otras, en una Navidad que no deseaba que llegase a su fin.
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    Ya estábamos en el aeropuerto y eso nos indicaba que el viaje había llegado a su fin, lo que no tenía nada que ver con nuestra historia de amor, que esa no había hecho más que comenzar.


    Las manos me temblaban al bajar del avión y él lo notó. No era tonto, todo lo contrario, además que yo tampoco traté de disimularlo. Habíamos quedado en que por fin nos podríamos comportar con toda naturalidad, en que en nuestra relación no habría jugadas ni estrategias, en que todo sería sano y sincero entre ambos.


    —Preciosa, ¿qué temes? —me preguntó cuando por fin dejamos a Iris y Enzo. Me tocaba volver a casa y sí, él olía mi temor.


    —Lo sabes, no me digas que no lo sabes —murmuré con cierto nerviosismo.


    —¿Crees que la vuelta nos va a distanciar? Mírame, necesito que borres eso de esta cabecita tuya —me dio un beso mientras me la señalaba.


    —Es que allí te conocí muy distinto. Y ha sido fuera cuando he descubierto al Chris que enamora, al Chris que me hace sentir —le expliqué.


    —¿Y crees que eso tiene algo que ver con el lugar en el que estemos? No, tú eres más inteligente que eso —repuso.


    —No me tengo por tonta, es cierto. Sin embargo, tampoco entendí a qué vino ese cambio —lo miré lastimosa—. Antes parecías detestarme y ahora me amas, hemos pasado de un extremo al otro sin conocer la razón. Y te reconozco que en este momento estoy un tanto desconcertada.


    —No soy el que era, o al menos el que aparentaba ser. Todos llevamos un rebelde dentro y el mío dio la cara muy pronto, a mis dieciséis añitos más o menos, aunque no es algo de lo que me guste hablar.


    —Pues a mí sí que me gusta que me lo cuentes, lo veo súper importante. Si vamos a ser… Si vamos a ser algo, deberíamos saber quiénes somos exactamente, ¿no? —me encogí de hombros y lo miré con cara de cordero degollado.


    —Veo que hay cosas que te preocupan y es cierto que te mereces una explicación. Quizás he confiado demasiado en que abrirte mi corazón te ayude a situarte con respecto a mí y no, tú necesitas más —resopló y un mechón de su flequillo, tan rebelde como un día lo fue él, pareció cobrar vida propia—. Ven conmigo, trataré de explicarte.


    Un rato después estábamos en su casa. Yo sabía por Iris que se trataba de un impresionante chalet situado en una de las mejores zonas residenciales de la ciudad, en una en la que más que la identificación, te piden la cuenta corriente para permitirte el acceso.


    Iris había estado allí en alguna fiesta que él celebró y me comentó que era una casa de película, de esas cuyas maravillosas cortinas acristaladas dan directamente a una piscina de las que quita el hipo.


    Me sentí extraña, como fuera de lugar en un sitio así. Por otra parte, he de reconocer que se trataba de una casa magnifica, de una verdadera pasada de casa, y que nada tenía de malo pertenecer a ese mundo, a su mundo, siempre que una siguiera teniendo los pies en el suelo, siempre que no perdiese la perspectiva.


    Enseguida estuvimos sentados en el sofá, acomodados, sintiendo que las cosas iban bien. Poco a poco, me fue abriendo su corazón, contándome que su padre fue el fundador de su empresa y un hombre al que le había costado mucho soltar las riendas de esta para dejarla en sus manos.


    Él, que por lo visto ya venía rebelde de serie, se rebeló todavía más contra esa situación, contra ese padre déspota que hacía las cosas porque sí, contra ese hombre que le hizo la vida imposible desde su niñez.


    De hecho, a su padre lo culpaba de muchos de los males de su infancia. Según me contó, fue un hombre mujeriego que no respetó a su madre, por lo que ella se marchó en cuanto pudo a su Francia natal, motivo por el que él pasó más de una temporada allí, para poder volver a estar cerca de ella cuando todavía la necesitaba.


    Su juventud estuvo marcada por el carácter autoritario e injusto de su padre, así como por la ausencia de su madre. Eso hizo, en sus palabras, que en determinadas ocasiones no actuase bien.


    En esencia, era un hombre amable que procuraba ser justo, pero cuando alguien lo desconcertaba, y en sus palabras lo que sintió por mí desde la primera vez que me vio le resultó desconcertante, se convertía en un perfecto gilipollas.


    Trató de explicármelo, me comentó que le había costado mucho llegar a convertirse en el director de su vida y que no se tomaba determinadas licencias. Su fama, esa que tenía respecto a las mujeres, obedecía a que se negaba a enamorarse, a que no quería que nadie volviera a influir en su vida ni en sus sentimientos, a que prefería no amar, y así, no correr el riesgo de volver a sentir la influencia de nadie en su camino.


    Hasta que llegué yo y cambié su mundo. Se emocionó al describirme lo mucho que luchó por evitar que entrase en su corazón y lo rápido que se dio cuenta de que se trataba de una batalla perdida. El suyo me resultó un relato verdaderamente conmovedor, un relato que me hubiera gustado escuchar antes porque soy de las que piensa que, si sabes de dónde viene alguien, es mucho más sencillo saber en qué tipo de persona se ha convertido.


    El vidrio de sus ojos, a punto de soltar una lágrima, me indicó que me había sido totalmente sincero, que no había un ápice de reserva en sus palabras, que todo lo que me había explicado era la verdad.


    Lo abracé muy fuerte y le aseguré que no solo lo comprendía, sino que lo perdonaba. Lo quería y eso era lo único importante, que ese amor prosperara, que construyéramos juntos una preciosa historia que comenzó en Navidad y que, quizás, si los dos poníamos toda la carne en el asador, nos permitiría vivir muchas Navidades más juntos.


    Me invitó a quedarme en su casa, me aseguró que no quería que me fuera, que me adoraba y que me necesitaba. Le confesé que me pasaba igual, que no quería marcharme, que ya no me imaginaba sin él.


    Cierto que todo iba muy deprisa, solo que cuando las cosas van sobre ruedas puede que lo normal sea que así ocurra. Era increíble, me sentía tan bien en sus brazos, tan bien, que llegué a la conclusión de que mi hogar estaría donde estuviesen esos brazos. Hay veces que no hacen falta más palabras, solo que dos adultos se miren y tomen una decisión instantánea; no me iría de allí, puesto que era el lugar en el que deseaba estar.
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    Al día siguiente piqué a la puerta de los padres de Abel, de ese niño que me recibiría como si viera llegar a los mismísimos Reyes Magos.


    Me emocioné mucho al ver la estampa familiar, con Carmen de nuevo allí, en su hogar. Me constaba que esa mujer pasó las de Caín cuando tuvo que marcharse fuera, que para ella lo más importante eran los suyos, y que el regalo que recibieron por parte de Chris fue lo mejor de lo mejor para ellos.


    —Ni se te ocurra quedarte en la puerta, pasa, cariño mío —me dio ella un enorme abrazo en cuanto me vio, un abrazo sincero y cariñoso que me contó muchas cosas.


    —Vale, vale, cielo, cuánto me alegro de verte, Carmen, ¿dónde está Abel? No sabes las ganas que tengo de verlo, le he traído un regalito.


    —¿Un regalito? Créeme que le has traído el mejor regalo del mundo. Mi niño había perdido la sonrisa y la ha vuelto a recuperar, la tiene todo el día de oreja a oreja. Su padre dice que parece que le han puesto una gomilla en la cara y que están tirando por ambos lados, que no es normal que no deje de sonreír ni un momento, que parece una careta.


    —Y está muy hablador, ya lo estoy escuchando.


    —Sí, hija, se está cepillando los dientes, que para él es todo un ritual, se lleva media hora dale que te pego —rio—. Oye, si te parece no pases, ¿eh? Ya sabes que estás en tu casa —me dio un empujón que me lo aclaró.


    Enseguida vino corriendo el ratón ese, de lo más contento y dicharachero.


    —¡Hada, Hada! Creía que vendrías ayer, ya te echaba de menos —se tiró a mis brazos.


    —Ayer llegué de viaje, carió mío, pero no pude venir a verte —lo besé con insistencia porque lo adoraba.


    —¿No pudiste y vives al lado? ¿No será una mentirijilla como las que yo suelto de vez en cuando y me riñen? —puso los brazos en jarra, parecía una pequeña maruja, provocando que me tronchase.


    —No, cariño, es que me quedé en casa de mi novio —le expliqué mientras alborotaba su pelo con la mano.


    —¿De tu novio? ¿Y desde cuándo se supone que tienes novio? Y lo más importante, ¿cuándo pensabas decírmelo?


    Yo no podía reprimir las carcajadas, me resultaba tan divertido que acumulara tanto saber en un cuerpo pequeñito, que las carcajadas apenas me dejaban hablar.


    —Hijo, ¿y tú quién crees que eres para someter a Hada a semejante interrogatorio? ¿Dónde has aprendido esas tácticas? —le recriminó su madre.


    —En el programa de juicios ese de la tele, mamá, se llama acorralar.


    —¿Acorralar? Mira que te doy un sopapo que te sabe a gloria, sabihondo, que eres tú muy sabihondo —rio ella—. Venga, déjala respirar.


    —Si no pasa nada, Carmen. Además, que mi novio es tu jefe, ¿cómo se te queda el cuerpo? —le solté sin anestesia—. Sé que todo es un poco una locura, sí, es que mi vida se ha vuelto un poco loca —hice una mueca como si lo estuviera—, ¿no te parece?


    Ella se quedó inmóvil por un momento, como no dando crédito, tras lo cual siguió hablándome.


    —¿Christopher es tu novio? Pues no lo esperaba, aunque no sabes lo que me alegra. Ese hombre es un amor, de veras que lo es, para mí es como el mismísimo Papá Noel, aunque ya sabes, no hay color. Encima el tío es flipante de guapo, es guapo con agonía, guapo de haber acumulado toda la guapura para él—rio—. Ya lo he dicho.


    —¿Es más guapo que papá, mamá? Mira que se lo voy a decir.


    —Mono, tú a callar, no te metas en las conversaciones de los mayores o saldrás escaldado —le advirtió con el dedo levantado.


    —Vale, vale, voy a traer mis juguetes nuevos para que los vea Hada y también para que juegue conmigo —le comentó y salió corriendo.


    —Un momento, ¿qué es eso de que juegue contigo? Que Hada estará muy ocupada, Abel.


    —No, estará deseando jugar, ¿no es así, Hada? Mamá, deja que conteste ella —le pidió nervioso y con mirada suplicante.


    —Sí, cariño, he venido para jugar un ratito contigo, para traerte un regalo y, ya de paso, para contarte que me mudo, me voy a ir a vivir a casa de Chris —le solté como quien no quiere la cosa.


    —Aquí tenemos un regalo para ti también, aunque espera, ¿a casa de tu novio? ¿Y eso por qué? Si tu casa es mucho más bonita, seguro —se rascó él la cabecita, ya estaba dándole al coco.


    —Seguro que sí —rio por lo bajini su madre—. Menuda casa tendrá ese hombre.


    —Sí que la tiene, impresionante, con su gran piscina. Ya vendréis a verla, porque nosotros el contacto no lo vamos a perder, Carmen, ese te garantizo que no lo vamos a perder.


    —Ya lo sé, tesoro. Y no te imaginas lo mucho que me alegro por ti. Te va a ir genial, tengo un pálpito, lo tengo. Ven a la cocina, tómate algo conmigo y me cuentas.


    —Vale y ya de paso me cuentas tú también, ¿estás contenta en el trabajo? Mira que, si tienes alguna queja del jefe, ahora tenemos enchufe, me la cuentas y yo lo dejo una semana durmiendo en el sofá.


    —El jefe es un bendito, pero la jefa no veas, ¡tú eres de armas tomar! En el sofá dice, todavía no se ha mudado y ya lo manda al sofá, yo me parto.


    Carmen estaba muy contenta. Y Abel ni digamos, me llenaba de alegría poder haberlos ayudado como lo hice. Ese era el mejor indicativo de la categoría humana de Chris, el mejor de todos. Y yo no podía sentirme más feliz por ellos.
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    No faltaba nada para Nochevieja, de modo que esa noche vinieron a cenar Iris y Enzo para hablar del tema.


    Yo todavía me tomé unos días más de vacaciones, hasta primeros de año, con eso de que además debía mudarme y tal. En cuanto a Chris, reconozco que no podía estar más cariñoso conmigo, que todo se le hacía poco para que estuviera contenta y, sin embargo, la tensión volvía a aparecer en su rostro.


    Para mí que él ya no era feliz en su trabajo, aunque, por otra parte, ese trabajo suyo era parte importante de su vida, parte importante de lo que ese hombre era.


    Me afané en preparar una suculenta cena para recibir a nuestros amigos. Él me agradeció con uno y mil besos que me ocupase de todo, y yo lo invité a relajarse tomando una copa en el salón con Enzo mientras me quedaba con Iris en la cocina.


    —¡Mírala! ¡Y decía que no sería mi jefa! ¿Lo has visto? No me faltaba razón, es que no me faltaba —me abrazaba ella, de lo más emocionada.


    —¿Cómo voy a ser yo tu jefa, mujer? Anda ya, ayúdame con la bandeja del horno, que esta cocina parece una nave espacial, qué cosa más moderna, no he visto una cosa igual en mi vida.


    —Te quejarás, menudo lujo por todos los lados, bonita. Vivir en una casa así es el sueño de cualquier persona, de cualquiera —aplaudía ella mientras lo miraba todo con detalle—. Mira, mira, si es que hay pijotadas por todos los lados, cierto que esta cocina es de ciencia ficción.


    —Sí, es que resulta que es una casa de esas inteligentes, mira tú por dónde, quién me iba a decir que yo viviría en una así, con lo que he pasado siempre de esas cosas, ¿a que sí?


    —Sí, sí, tú eres más simple que el mecanismo de un chupete, hija de mi vida. Yo es que fliparía con estas cosas, le voy a dar a este botón, a ver qué pasa.


    Yo me partía, con ella me partía, estaba allí como la que descubría un nuevo planeta o algo. Cierto es que la vida de ricos era bastante novedosa para ambas, yo no habría imaginado que Chris tenía tanto dinero hasta no meterme de lleno en su mundo y descubrirlo.


    Cenamos los cuatro en el salón, en esa gran mesa para mogollón de comensales en la que nos sobraba sitio por todos los lados. Iris, que seguía siendo el mismo trasto de siempre, no paraba de bromear diciendo que parecía que íbamos a tirar un córner. Se lo estaba inventando todo, esa sabía de fútbol lo mismo que yo de política, nada de nada.


    Durante la cena, salió el tema de Carmen. Les conté que la había visitado y que no podía estar más contenta, algo que corroboró Iris, que la tenía como compañera en el trabajo.


    —Está que no sabe lo que hacer para agradar, la muchacha. Yo le he dicho que se relaje, que nadie le está pidiendo más, si es monísima y hace más de lo que debe, le deberías pagar doble, Chris —le sugirió entre risas.


    —Como tuviera que pagar doble, mal iríamos. Ya veo que esa chica está haciendo muchos esfuerzos, ha sido un gran fichaje —me guiñó el ojo—. Me alegro mucho por ella y también por mí, gente así es la que me hace falta.


    —Oye, ¿eso no irá por mí? —levantó ella el cuchillo, amenazante.


    —No, no, sabes que tampoco va por ti. Estoy muy contento con vosotras, baja ese cuchillo, porfi.


    —Eso, porfita, haya paz. Yo también me alegro porque además es que a Carmen le cuestan mucho los cambios y, sin embargo, aquí parece haberse adaptado muy pronto. De veras que ha sido un milagro de Navidad, es lo que tienen estas fiestas —asentí.


    —Eso, mejor hablamos de las fiestas que de trabajo —propuso Chris—. ¿Chicos, os venís a cenar con nosotros en Nochevieja? Solo estaríamos nosotros, este año no tengo ganas de grandes eventos, creo que lo podríamos pasar bien aquí.


    —Si me dejas pinchar a mí la música, vale. Si no, nanai de la China, por muy jefe mío que seas —le aseguró Iris.


    —Está brava hoy la niña, será mejor que le demos el título oficial de DJ —propuse.


    —Y entonces lo mismo me largo a Ibiza y no me veis más el pelo —rio—, que nunca se sabe.


    —¿Dónde se supone que te vas a ir tú sin mí, belleza? —le dio Enzo un beso—. Que no me entere yo de que ya planeas abandonarme.


    —Pues tú pórtate bien que, si no, ya veremos, ¿eh? Que yo soy una mujer exigente —le advirtió.


    —Sí, sí, ¿todavía no te ha hecho firmar una cláusula de esas que te comprometa a tener sexo equis días en semana? Ella no es menos que una diva de Hollywood, ¿eh? Cuidadito con mi amiga, que Iris es mucha Iris.


    —Todavía no, pero cualquier día sí, ya lo veo venir, es que lo veo venir. Ahora, que yo esa cláusula la veo y la subo al doble —le vaciló él.


    —Así me gustan a mí los hombres, valientes —lo miró ella con irresistibles ganas de comérselo.


    Estaban de lo más acaramelados y yo le apreté la mano a Chris. Lo notaba un poco ausente, estaba allí como si no estuviera, se quedaba cogido en ciertos momentos.
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    Ya lo tenía todo preparado. Pocas veces en mi vida me lo había currado tanto, hasta me había visto uno y mil tutoriales para que el besugo me quedase jugoso.


    Era la cena de Nochevieja y todo debía salir bien, así que yo miraba a aquel pobre besugo, mientras se hacía en el horno, y hasta me parecía hablar con él. Una autentica chorrada y una conversación de besugos, nunca mejor dicho.


    A mí me comían los nervios. La bonita casualidad del amor me había cambiado la vida, y allí estaba, preparando la cena de Nochevieja para el hombre que amaba y para mis amigos.


    En realidad, solo era parte de la cena. Chris no quería que me cargase demasiado de trabajo, por mucho que siguiera de vacaciones, de modo que él se encargó de encargar una mariscada que era cosa fina, así como los diversos postres que elegimos juntos y que nos trajeron de una de las mejores pastelerías de la ciudad.


    Por supuesto, yo también tenía ya preparadas las uvas, sin piel y sin semilla, el cava, los vinos… En cuanto a la mesa, estaba cuidadosamente dispuesta, con una delicada mantelería que era para perder el sentido y que adquirí el día anterior en unos famosos grandes almacenes.


    En cuanto a la vajilla, la cubertería y las copas, elegí un juego de cada entre los varios que Chris tenía, ya que en esa casa no faltaba un perejil. De hecho, lo de comprar el mantel fue por darle yo un toque personal a la mesa, por añadir algo mío, porque en esa casa había de todo.


    Lo más importante que había, no obstante, eran las enormes ganas de pasarlo bien que teníamos. A lo largo de la tarde, Iris me había llamado varias veces, emocionada. Sería una Nochevieja inolvidable.


    Chris llegaría al final de la tarde. Por mucho que quisiera correr, tenía mucho que hacer, según me dijo. Yo prefería que dejara sus asuntos de trabajo atados y bien atados, para así poder disfrutar con tranquilidad de la noche.


    Un rato después, me metí en el baño y cuando digo en el baño me refiero a meterme en la bañera, a relajarme y a ponerme guapa. Hasta espuma le puse y disfruté de lo lindo de aquel ratito, antes de prepararme el pelo, ondulármelo y maquillarme.


    En eso no se parecería en nada a la Nochebuena, que pasamos en pijama. Tampoco se parecía en el entorno, solo en una cosa se parecerían ambas noches; en que tanto Chris como yo estábamos sumamente emocionados por pasarla juntos.


    Estrenaría para la ocasión un vestido negro de lentejuelas que me conquistó al verlo días atrás en un escaparate. No es que fuera ni mucho menos barato, aunque la ocasión lo merecía, por lo que no dudé en probármelo y en decir que me lo llevaba.


    Estaba feliz, me sentía radiante y más cuando salí de ese baño ya totalmente peinada y maquillada, y me dirigí al vestidor, ese en el que estaban tanto mi vestido como mis complementos.


    Me vi bella al mirarme al espejo, con esa belleza que te otorga el amor, que cambia la expresión de las personas. También me sentí serena porque aquel amor me daba serenidad, y porque yo tenía la certeza de ser la pieza que Chris necesitaba en el tablero de su vida para adquirir también esa serenidad que parecía faltarle en ciertos momentos.


    Apenas había terminado de vestirme y de subirme en mis altas sandalias cuando sonó el timbre de la puerta y eran los chicos. Corrí hacia ella que me las pelaba, puesto que estaba totalmente ilusionada.


    —Llegáis los primeros, Chris todavía no está en casa —les conté mientras los besaba.


    Debían ser como las ocho de la tarde, ya era hora de que estuviese allí, qué se le iba a hacer. No vi sus caras de preocupación hasta que les di un par de besos a cada uno y entonces me contaron.


    —Cariño, tenemos algo que decirte —me tomó Iris de las manos.


    —¿Qué pasa, amiga? No me digas que le ha sucedido algo a Chris, no, por favor —me desesperé.


    —No, no, tranquila, no le ha sucedido nada. Es solo que no podrá venir a cenar esta noche, es un tanto complicado.


    —¿Cómo? ¿No viene a cenar con su novia y sus amigos en Nochevieja? ¿Nos deja tirados?


    —Su vida es un poco complicada, ha tenido que tomar un vuelo urgente —carraspeó Enzo tras decirlo.


    —¿Me vas a venir con la milonga de que es una cuestión de trabajo? No es la primera vez que me deja con la miel en los labios y se larga a coger un avión, pero esta vez es inaudito. Se trata de la Nochevieja, ¿qué clase de hombre haría algo así?


    Me desesperé hasta un límite que jamás habría podido imaginar. Notaba que me faltaba el aire, que ese hombre no era claro, que tramaba algo o que ocultaba un oscuro secreto, ese que no lo dejaba mirarme de frente en ciertos momentos y que lo hacía inaccesible para mí.


    —Él te explicará, no te lo tomes así, corazón, no quiero verte con esa tristeza —Iris sostenía mis manos, que temblaban por los nervios.


    —Yo no quiero que me explique nada. Por mí, que se meta sus explicaciones por donde le quepan, ¿sabes lo que te digo? Que ni siquiera ha tenido el valor de llamarme él para decírmelo, porque sabía que lo pondría de vuelta y media, ya que me sobran las razones para hacerlo. Está actuando de una forma muy mezquina y oscura. No es el hombre que yo pensaba, no lo es.


    —No saques tus propias conclusiones. Estoy segura de que todo esto tiene una explicación —Iris trataba de consolarme, en vano, porque yo estaba fuera de mí.


    —Me importan una mierda sus explicaciones, cuando llegue no me encontrará aquí. Ha estado jugando conmigo todos estos días, la primera impresión es la que vale, y a mí me dio una muy mala, fatal, que ha resultado ser la real.


    La pena me comía en el momento en el que recogí mis cosas. Suerte que todavía me faltaban muchas por llevar hasta allí, así que pude meterlo todo en el coche de Enzo y dejé dentro de la casa la llave. No quería volver por allí, solo quería olvidarlo.
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    Al día siguiente, a eso de las tres de la tarde, lo tenía llamando como un loco al telefonillo automático de mi casa.


    Era Año Nuevo y para mí el año no podía haber comenzado de una forma peor, era realmente terrible. Me pasé toda la noche llorando y tenía los ojos terriblemente hinchados, como reflejo de las horas de desvelo y de la profunda pena que estaba sintiendo.


    Solo tenía ganas de mandarlo a la mierda y, por una vez en la vida, me despaché a gusto, ¿por qué tenía que frenar mis impulsos cuando él hacía lo que le salía de los mismísimos cataplines?


    Yo ya sentía que todo lo que me había contado a la vuelta de Alsacia era mentira, que debía tener a otra, quizás una amante o quién sabía si una novia con la que se hubiera dado un tiempo o… O vaya usted a saber.


    La cabeza me ardía en el momento en el que miré por la ventana.


    —¡Vete a la mierda, Chris! Aquí no llames más, a no ser que quieras que avise a la policía, ¿quieres que lo haga? —le indiqué con el teléfono en la mano—. Porque me falta el canto de un duro para hacerlo, tú verás.


    —¿Qué dices, preciosa? ¿Es que te has vuelto loca? —me preguntó echándole todo el teatro del mundo, como si yo no tuviera derecho a estar furiosa y a ponerlo a parir, si me daba la gana.


    —Decir voy a decir bien poco, en nada comenzaré a actuar, tú verás. Y por actuar me refiero a tomar acciones, no a que sea actriz, que aquí ya tenemos bastante con un actor, maldito mentiroso.


    —¿De qué me estás hablando? Yo no te he dicho ninguna mentira, abre la puerta, por favor —me suplicó.


    —Si la abro será peor, te diré lo que no está escrito. Te estoy avisando, vete ya, ¡que te vayas! —le grité.


    —No me pienso ir, no puedo hacerlo. Necesito hablar contigo, es que lo necesito, por favor, ábreme —me suplicó.


    —No, a mí no me vas a convencer, quieres volver a camelarme y no. La próxima será que me envíes una carta con los Reyes Magos, te lo prometo, como intentes subir me las pagarás, yo ya no creo en ti. Si vuelves a tratar de ponerte en contacto conmigo, te denunciaré por acoso.


    Sé que puede sonar exagerado y, aun así, argumentaré en mi defensa que me sentía acosada en esos momentos, ya que lo tenía ante mí y no quería verlo. En realidad, no estaba ante mí, estaba en la calle, aunque para el caso era lo mismo.


    Me mataba la pena, ¿quién era ese tipo y por qué me había engatusado de ese modo? ¿Dónde iba esas malditas veces que tomaba un avión sin dejar rastro? ¿Quién lo esperaba en algún lugar que fuese tan importante para él? ¿Por qué tuvo que marcharse en una noche tan especial para mí sin el más mínimo miramiento? En definitiva, ¿por qué decía quererme cuando a la hora de la verdad me demostraba que no sabía nada de él?


    Me sentía desvalida, me sentía escocida, me sentía engañada. La cabra tira al monte y su fama de mujeriego era por algo. Carmen no tardó en llamar a mi puerta y le dije que entrase antes de que Abel quisiera hacerlo también, pues yo no podía verlo en tales condiciones.


    —Tesoro, ¿se puede saber a qué vienen esas lágrimas? —me acarició el rostro—. He escuchado gritos, ¿te ha hecho algo malo Chris?


    —Es que más bien no me ha hecho nada bueno, Carmen, solo me ha engañado desde el primer momento. Anoche me dejó tirada con la cena de Nochevieja y se fue a coger un avión sin darme una puta explicación, ¿tú lo ves normal?


    —¿Qué dices? ¿Y por qué no te viniste a cenar con nosotros? No me digas que has pasado la noche sola porque me dan ganas de arañarlo de arriba abajo.


    —Eso es lo de menos, cariño, si me he pasado la noche llorando, ¿no me ves? Anda que estoy guapa —le señalé a esos ojos míos que ya no podían derramar más lágrimas.


    —Tú estás guapa siempre, tesoro, ¿qué piensas que está pasando?


    —Que tiene a otra, su comportamiento ha sido sospechoso desde el principio, pero ya sabes, se puso en modo conquista y yo caí como una auténtica gilipollas, que es lo que soy, una gilipollas de marca.


    —No digas eso, mi niña, no digas eso. Estás enamorada y el amor nos ciega —concluyó apenada.


    —Y me ha tocado a mí el sinvergüenza. Es que parecía haber cambiado, porque yo ya te dije que siempre lo vi como un capullo insensible, solo que de un tiempo a esta parte parecía como un ángel. Y una mierda, es el mismo demonio, solo que disfrazado, el muy desgracia con patas. Lo odio, Carmen, lo odio.


    —¿Y si hablas con él? Quizás pueda explicarte, quizás tenga una explicación para todo esto.


    —¿Una explicación? Me dirá lo que le venga en gana y tratará de que me lo crea. Ya no, ha traspasado el límite, ¿qué podría justificar lo que ha hecho? Y lo que más me duele es que ni huevos tuvo de enfrentarse al que sabía que sería mi gran enfado. Envió a Enzo y a Iris, es un miserable.


    —Muy bien no pinta, cariño, es cierto que muy bien no pinta, no te voy a engañar —me abrazó ella.


    —Pero tú no te pongas a malas con él, ¿vale? Que tienes mucho que perder.


    —Me va a costar, que sepas que me va a costar, Hada —suspiró.

  


  
    Capítulo 27
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    El día 5 al mediodía yo trataba de concentrarme en mi trabajo, aunque me estaba costando la misma vida.


    Enzo e Iris estaban de viaje de trabajo. Ella no quería irse por no dejarme sola, pero yo la convencí de que metería la cabeza en la publicidad y no la sacaría de allí.


    Por esa razón, llevaba ya un par de días recluida en casa y notaba que necesitaba salir a estirar las piernas y a que me diera el aire. Cogí ropa deportiva, me puse un gorro de lana porque hacía un frío que pelada, y agarré el plumífero más calentito que tenía.


    Acababa de llegar a la calle cuando vi avanzar a Carmen hacia la puerta de nuestro edificio y en su cara vi la congoja y las lágrimas.


    —Cariño, hoy eres tú la que parece haberse dado la panzada de llorar, ¿se puede saber lo que te pasa? —le pregunté de lo más alarmada.


    —Que Chris me ha despedido, cariño. Y te prometo que no lo entiendo, porque yo lo he hecho todo como me ha indicado, todo. Y encima más, le estaba tan agradecida que me he deslomado, te lo prometo.


    —¿Te ha despedido? ¿Ese desalmado lo ha hecho? Yo no sé lo que le hago, espero que no sea una venganza personal, espero que no lo sea —bufé.


    —No lo parece, me ha dicho que solo será algo temporal, hasta que me pueda ofrecer otro puesto. Incluso me ha prometido que mientras me pagará, es todo muy raro, solo que compréndeme, yo lo único que sé es que me ha puesto de patitas en la calle —borró las lágrimas de su rostro con su mano—, y que las palabras se las lleva el viento. Supongo que habrá dicho todo eso para que yo no le formase la zapatiesta allí mismo, como si yo fuera a hacer algo así, tú sabes lo prudente que soy.


    —Demasiado prudente, Carmen, demasiado prudente, aunque te garantizo que conmigo no tendrá tanta suerte. Ese se va a caer con todo el equipo.


    —¿Qué vas a hacer? Hada, que tú eres muy impulsiva y me da miedo, no empeoremos las cosas —trató de frenarme.


    —Tú tranquila, lo único que voy a hacer es justicia. Ese no se irá de rositas dejándote en la calle, como Hada que me llamo que no, ¿qué asquerosa excusa te ha puesto? Yo es por rebatírsela, ya me entiendes.


    —Pues resulta que me ha dicho que tenía que darle el puesto a esa rubia —murmuró como con miedo, a sabiendas de que me quedaría loca.


    —¿A qué rubia? Dímelo, Carmen, no tengas miedo. Todo lo más que puede ocurrir es que nos llevemos comiendo albóndigas medio año, porque a ese lo hago picadillo, por mi madre que lo hago —me notaba fuera de mí, sentía que la cabeza me explotaba.


    —Hada, por lo que más quieras, ya. No des ni un paso más, que me está dando miedito, vamos a dejar las cosas como están. Siempre podré volver a mi antiguo puesto, si nada de lo que me ha dicho es cierto y me deja en la puñetera calle, podré volver allí.


    —¿Y separarte nuevamente de tu hijo porque a él le salga del nabo? Y sí, no te rías, que he dicho del nabo y todavía me he quedado corta. Ese solo piensa con eso, ya te dije que había otra de por medio, no podía ser de otro modo.


    Activé el modo Chicho Terremoto para colarme en su oficina. Reconozco que el hecho de que Iris no estuviera allí me facilitaba las cosas, puesto que ella habría tratado de impedir que yo abriera el pico y largara lo más grande, pues eso sería lo que hiciera.


    Ya me iban encajando todas las piezas; a esos dos los había enviado fuera para que no pudieran restregarle por la cara en el mismo momento lo canalla que era al despedir a Carmen, a esa mujer a la que le había puesto el caramelo en la boca para luego quitárselo.


    Por el camino, iba pensando en todo ello. La cabeza me ardía y yo avanzaba calle tras calle. Me habría sido mucho más sencillo ir de cualquier otro modo, al menos más rápido. Sin embargo, yo necesitaba todavía más en ese momento que me diera el aire, por lo que seguí caminando.

  


  
    Capítulo 28
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    La recepcionista trató de pararme, en vano, por supuesto. Yo me sentía imparable.


    En mi cabeza se agolpaban la cantidad de cosas que tenía que decirle y nadie me privaría de ese placer. La tenía pegada a mis talones, por lo que me volví de pronto, haciendo que chocara conmigo.


    —¿Te vas a estar quietecita o te doy un empujón y te envío a Lima? Que me dejes ya, que no me voy a comer a tu jefe, ese solo me da asco.


    Ella se quedó parada en seco, no esperaba una reacción así por mi parte, por lo que permaneció inmóvil.


    Pasé por delante de la rubia en cuestión y me cagué en la madre que la parió unas cuantas veces, aunque para mí, que yo iba de digna y esa no tendría por qué enterarse de la faena que el desgraciado de Chris me había hecho.


    No podía ser más propia; debía estar operada hasta de las pestañas. Así no vale, eso no es competir limpio, ¿cómo ganarles a esas tetas de silicona del tamaño de dos balones de Nivea?


    La hija de la gran china no podía parecer más una muñeca, con esos labios gruesos y esos ojazos verdes. Y encima tenía que ser más larga que un día sin pan. Y sí que lo era, sí, que acababa de ponerse de pie y vaya telita.


    Encima iba como a un pase de modelos, con un precioso vestido de dos piezas, un Chanel en versión de lo más moderna cuya falda dejaba a la vista sus sedosas e interminables piernas, no la partiera un rayo a mi gusto.


    —No puede pasar, está prohibido—me indicó y entonces detecté su acento francés. Normal, el primer vuelo lo tomó aquel tipejo dentro de Francia, de ahí que volviera enseguida. Y el segundo tres cuartos de lo mismo, en menos de un día ya estaba de vuelta.


    —Está prohibido lo que yo me sé, ya te puedes sentar si no quieres cobrar. Y no me refiero a la paga, que esa te la van a abonar en dinero y en carne, no hace falta que me lo jures —me quedé a gusto y seguí avanzando.


    La puerta de su oficina la abrí en plan las del Oeste, cuando los vaqueros llegaban pistola en mano en busca de camorra. Yo no llevaba una pistola, sino un arma peor; mi lengua, esa que estaba dispuesta a soltar toda clase de balazos en forma de palabras.


    Él me miró y no pareció sorprendido. Llevaba días llamándome y yo pasaba de su culo. En algún momento se me pasó por la cabeza que hubiera despedido a Carmen para que me plantase allí, pero cuando mi vecina mencionó a la rubia entendí que no, que era algo más vil y miserable.


    —Sabía que vendrías, Hada, es que lo sabía—me dijo y a mí me dieron ganas de liarme a cacheadas y no parar en tres días.


    —Pues claro que vendría, ¿qué te crees? Bien sabes que no sería yo si no te leyese la cartilla después de lo que has hecho. Se va a enterar todo Cristo de la mierda de jefe que eres, al que no le duelen prendas a la hora de sustituir a una buena trabajadora por la muñeca hinchable esa a la que te estás tirando.


    —Te pido por favor que cierres la puerta y que no alces la voz —me suplicó.


    —Haré lo que me salga del chumino. Y si eso es lo único que te jode, que todo el mundo se entere de quién eres, tendrás ración doble.


    —No lo hagas, te lo ruego. Si en algo me estimas, no lo hagas —insistió.


    —¿Si en algo te estimo? Ya no te estimaba absolutamente nada, pero desde que me he enterado de lo que has hecho con Carmen es que solo quiero tirarte a los pies de los caballos, solo eso.


    —A nadie le importa, por favor, esto es entre nosotros —me miró de nuevo suplicante.


    Abrí la puerta y ojalá hubiera tenido un megáfono para que se hubiesen enterado mejor, si bien mi voz sonó alta y clara.


    —Buenas tardes a todos. Me llamo Hada y he venido a haceros un regalo de Reyes; será mejor que no confiéis en la rata de vuestro jefe, porque este para lo único que vale es para despedir gente honrada y trabajadora, poniendo en su lugar a Barbies que todavía no han demostrado nada. Tiran más dos tetas que dos carretas, eso es verdad, y bien se está viendo en este caso, ¿es o no es? ¿Quién está conmigo? ¡Todas somos Carmen! Venga, repetid. Y vosotros también chicos, ¡todos a la vez!


    Se armó la misma marimorena y Chris me cogió por el brazo. Yo chillé para que me soltara, pensando que solo trataba de echarme de allí, de acallar mi voz, por lo que me quedé perpleja cuando me dio un besazo en el ascensor, mientras yo no paraba de chillar, a lo que reaccioné dándole un sonoro guantazo.


    —¿Te ha quedado claro ya que conmigo no vas a jugar?


    —¿Y a ti te ha quedado claro que Emma no es mi ligue sino mi hermana? —me preguntó con los ojos brillantes.


    —¿Qué hermana? ¿Qué hermana? ¿Es que tú nunca paras de inventar? Joder, qué cabeza la tuya, es de psiquiatra directamente, es de hartarte de pastillitas.


    —Alguna que otra para los nervios me tendré que tomar a este paso, sí —suspiró.


    —¿En serio es tu hermana? ¿Tú de qué vas? Nunca me dijiste que tuvieras hermanas ni hermanos. Por no tener, no tienes ni perrito que te ladre, te has quedado más solo que la una.


    —Es mi hermana, te lo prometo. Jamás la he considerado así porque es hija de una conquista de mi padre y no supe de su existencia hasta hace poco tiempo, ni siquiera la había visto nunca hasta estas Navidades, cuando cogí ese vuelo y te dejé seguir el viaje con Iris y Enzo. Mi padre se lio con su madre una vez que fue a visitar a la mía a Francia, a intentar convencerla de que volvieran.


    —Y no lo consiguió, claro, quién querría estar con un tipo así, tú sales a él —le espeté.


    —No me compares, te lo ruego, no me compares con él. Yo tendré mis faltas, pero con mi padre no me compares.


    —A ti lo que te pasa es que eres más oscuro que una noche de tormenta en Mordor, eso es lo que te pasa, ¿de qué va todo esto?


    —De que, a mi padre, al que todavía le quedan acciones de la empresa pese a estar jubilado, se le ha metido en las narices que ella tenía que ocupar el puesto de Carmen. Llevaba un tiempo sin ocupar porque yo lo estaba debatiendo con él. Si no lo hacía, vetaría muchas de mis decisiones y yo volvería a estar atado de pies y manos.


    —Joder, ¿por eso me dijiste que no le darías el puesto y luego que sí? —me estremecí—. Dímelo, cuéntamelo todo de una vez.


    —Por eso mismo, solo que me lo pediste con esa carita y no me pude negar. El día de Nochevieja mi padre se enteró y montó tan en cólera que le dio un amago de infarto, no llegó a ser un infarto, aunque estuvo a punto.


    —A eso se le llama tener dos pares de cataplines, sí señor, ¿ya está bien? —me interesé porque, al fin y al cabo, era su padre.


    —Todo lo bien que puede estar ese arrogante. A partir de ahí me lo puso como condición inexcusable; o entraba por el aro o me quedaba en sus manos.


    —Por eso cogiste ese avión, porque tu padre estaba así, ¿por qué no me lo contaste? —lo tomé por las manos.


    —Porque era tanta mi ira y mi frustración que no pensé en nada, no podía hablar con nadie. Necesitaba resolverlo y luego contarte.


    —¿Tú estás tonto? Siempre actúas y luego me cuentas, así solo lograrás perderme —le confesé mientras lo abrazaba, puesto que estaba verdaderamente afectado.


    —¿Eso quiere decir que todavía no te he perdido del todo? ¿Tengo alguna posibilidad?


    —Eso quiere decir que no puedes ser más bobo y que así no puedes vivir. Nunca serás el dueño de la empresa mientras dejes que te avasalle, no al menos mientras él viva.


    —Que ojalá sean muchos años, solo que tienes razón; voy a plantarle cara de una vez; esto se ha acabado. Carmen volverá ya y Emma será quien espere a que haya un puesto para ella. Mientras, mi padre, si quiere, que la mantenga o que le regale la luna, no puedo más con todo esto.


    —¿Y si te aprieta más las tuercas? Tampoco quiero ser yo quien te lleve a eso, puede que después me odies.


    —Yo nunca podré odiarte. Mi padre será quien tenga que pasar esta vez por el aro, ya es hora de que se cambien las tornas. Y, si no quiere, verá caer lo que más quiere en este mundo; la empresa que fundó.


    Por primera vez lo escuché hablar con pleno convencimiento sobre el tema. Ese hombre le había hecho ya mucho daño y él estaba harto, muy harto. Llevaba toda la vida manejando los hilos de cuantos tenía alrededor y era hora de que tomara de su propia medicina.


    Era día de Reyes Magos, llegarían esa noche, y yo le pedí a Sus Majestades de Oriente que le echaran una manita porque le quedaba faena por delante.


    A Carmen, le trajeron la reincorporación a su puesto de trabajo y a mí… A mí me devolvieron a mi amor, a un amor que por primera vez no parecía ocultarme nada y que ya no volvería a quedarse pillado, a entrar en ese mundo problemático que solo él conocía.


    Cuando el día amaneció y abrimos los regalos (todavía tuvimos tiempo de comprarlos juntos la tarde antes), pensé que el mejor de todos era ese que no se veía; el amor, el verdadero amor.
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    Dos años después…


    ¡Nos casábamos! Un par de años después de conocerlo, porque hasta entonces no lo conocía tan bien como creía, nos casábamos en Las Vegas y en plenas Navidades.


    Nuestros testigos eran Enzo e Iris, aunque también nos acompañaba como improvisada dama de honor Emma.


    El tiempo pone a cada uno en su sitio y, mientras que el padre de Chris no tuvo más remedio que pasar por el aro, su hermana resultó ser una chica competente que comenzó a trabajar codo con codo con él.


    A Chris le venía bien porque, aunque nosotros habíamos formado nuestra propia familia desde que volvimos a vivir juntos, tenerla a ella en su vida supuso un plus.


    A primeros de mes, el día de la Inmaculada, habíamos unido nuestras vidas en España, en una preciosa ceremonia en la que estuvieron todos los nuestros, a excepción de mi suegro. Ese hombre, al que yo no había conocido, se fue a vivir al Caribe cuando su hijo le plantó cara definitivamente, y allí debía seguir bebiendo piña colada y tratando de conquistar a lo que fuera que con su edad pudiera conquistar.


    En esa boda nuestra también estuvieron Carmen con su marido y con mi querido Abel, que para entonces ya era el orgulloso hermano mayor de Carmencita, un bebé rollizo y adorable.


    El día que Carmen supo que estaba embarazada, me lo contó con cierto temor, por si eso pudiera afectar a su trabajo, a lo que le contesté enseguida que tenía el mejor jefe del mundo y nada que temer.


    Después de esa primera y oficial boda que acabábamos de celebrar, los cinco pusimos rumbo a Las Vegas, en las que volverían a ser unas Navidades diferentes.


    Ya era una tradición en nosotros; desde que vivimos las primeras Navidades en Alsacia, nos prometimos que todas serían distintas y en destinos espectaculares.


    Ese año tocaba en Las Vegas y casarnos de nuevo era la idea más divertida que se nos pudo ocurrir. Hasta allí llegué yo “a lo Marilyn”, de lo más sexy, y allí renové los votos con mi Chris. La ceremonia fue la caña de España o, mejor dicho, la caña de Las Vegas, aunque nos quedemos sin rima.


    Desde por la mañana habíamos estado todos de zascandileo, recorriendo cada rincón de un lugar que no dejó de sorprendernos en ningún momento, por bullicioso, por original y por emblemático.


    Y una vez que cayó la noche, las luces de neón nos indicaron que era hora de volver a unir nuestras manos y contarnos, de un modo fresco y cien por cien desinhibido, lo mucho que nos queríamos.


    El caso es que se lo diríamos a un tipo vestido de Elvis que el único interés que tenía en escucharnos era coger la pasta y salir zumbando, pero lo importante era que allí y en Pekín nos queríamos. Y que si por nosotros fuera nos casaríamos en todos los lugares del mundo.


    Hasta la extravagante “capilla” llegamos todos en limusina, chillando, bebiendo y riendo, mientras le buscábamos novio a Emma con las ventanillas bajadas. No faltó un candidato que se subió, uniéndose a la fiesta, un chico del que no supimos ni el hombre y, aun así, salió con nosotros en todas las fotos del que fue uno de los días más inolvidables de nuestra vida.


    Lo que pasó en Las Vegas, se quedó en Las Vegas. No obstante, nuestro amor volvió con nosotros, pues ese era y sigue siendo como el desodorante Rexona, que no nos abandona.
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